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	INTRODUCCIÓN. NATURALEZA DE LA PEDAGOGÍA

	 

	Este  trabajo de Pedagogía consta de tres partes. En la primera abordamos un tema que ha suscitado muchos debates: ¿qué tipo de ciencia es la Pedagogía? ¿cuál es su objeto? ¿cuál es su  relación con la Filosofía?. El tema se volvió más complejo desde que se difundió el concepto de “ciencias de la educación”. Para Fullat, las ciencias de la educación no serían otra cosa que un desarrollo de la antropología filosófica. Es que la educación tiene que ver con la realización de valores reconocidos por la sociedad que deben ser encarnados en las personas siempre en el orden de su crecimiento, mejoramiento y perfección.

	 

	De acuerdo con esos fundamentos teóricos y con las distintas visiones sobre el hombre, la sociedad y la educación, en la segunda parte, mencionamos las ideas y las concreciones de hombres que, en nuestro país, se destacaron por dedicar sus vidas a la educación. Seguramente tendríamos que haber nombrado a algunos más pero todos los que hemos mencionado merecen este reconocimiento. Hablamos de

	
	- Etapa del positivismo y del normalismo: Sarmiento (1811-1888); José M. Torres (1823-1895); José M. Estrada (1842-1894); Carlos O. Bunge (1875—1918); Saúl Taborda (1885-1944)

	- El movimiento de la “escuela nueva”: Pablo Pizzurno (1865-1940); Carlos Vergara (1859-1929); Lorenzo Luzuriaga (1889-1959)

	- Expansión de la enseñanza y desarrollismo: Edmundo Correas (1901-1991); Alberto García Vieyra (1912-1985); Octavio N. Derisi (1907-2002); Francisco Ruiz Sánchez (1929-1982); Luis Zanotti (1928-1991)

	- Educación personalizada y pedagogía para la liberación: Gustavo Cirigliano (1930-2012)

	- Transformación del sistema: Juan Carlos Tedesco (1944-2017); Antonio Salonia (1927)



	Nos hemos limitado a estos porque son los que nos han parecido más adecuados al logro de los objetivos de este estudio. Los hemos agrupado en distintos momentos de la historia porque las personas son individuos singulares que realizan existencialmente sus vidas en un momento, en un lugar y en determinadas circunstancias. Además, a modo de ejemplo, hemos transcripto  textos escritos por estos referentes de la pedagogía en Argentina y, de esa manera, hemos configurado una pequeña antología que nos será útil para reflexionar sobre ideas pedagógicas en distintos momentos de nuestra historia

	- Conocimiento vulgar y científico

	 

	Porque el hombre es un ser inteligente, a lo largo de la historia siempre se ha preocupado por entender el mundo que lo rodea, por penetrar en las relaciones que existen entre las cosas, por encontrar las leyes que gobiernan el dinamismo de los seres, por descubrir el sentido de las cosas, por buscar respuestas a sus preguntas y orientarse hacia el futuro. Según las fuentes que utiliza para esa búsqueda y según la naturaleza del objeto que espera entender, podemos distinguir tres tipos de conocimiento:

	 

	- conocimiento vulgar: es aquel que se transmite de unos a otros y se manifiesta en la cultura popular. Es un pensar espontáneo que preside la vida cotidiana, es propio del sentido común. Se basa en la experiencia personal y en la de otras personas que frecuentemente tienen más autoridad porque son mayores o tienen más experiencia en el ejercicio de una actividad específica.

	 

	- conocimiento científico: es más desarrollado, es sistemático y trata de encontrar las causas de las cosas. Al sentido común le agrega precisión y claridad. Entre sus características podemos destacar: la objetividad, el método, la verificación y la comunicabilidad. El científico construye sus teorías y trata de comprobar empíricamente sus hipótesis para que sus explicaciones tengan sólido fundamento. Dice Pérez Tamayo (1995), investigador mexicano:

	 

	Si aceptamos que el concepto de verdad se refiere a la correspondencia de nuestras proposiciones con el mundo real, estamos obligados a aceptar también que entre todas nuestras actividades, la ciencia es la que debería utilizar tal concepto en primer lugar y en su máxima expresión… yo diría que el calificativo de “verdadero” sólo debería aplicarse a las proposiciones que describen o refieren con fidelidad fenómenos naturales específicos. Y como éste es el oficio específico de la ciencia, mi conclusión es que la polaridad verdadero-falso sólo puede aplicarse al conocimiento científico” (Acerca de Minerva) 1

	 

	 

	- conocimiento filosófico: trasciende la percepción inmediata de los fenómenos y trata de alcanzar las primeras y últimas causas a partir de un razonamiento sistemático. La Filosofía, a partir de la experiencia, y la Teología, a partir de la Revelación, tratan sobre el fin último de la vida humana al cual tiene que subordinarse el fin de la educación puesto que la educación consiste en el perfeccionamiento de la persona.2

	 

	En el campo educativo no es suficiente manejar los elementos de una actividad o los factores de un procedimiento. Ante todo, es necesario explicar y para esto hay que convertir la materia del problema en objeto de contemplación, conocerlo y valorarlo sin intención utilitaria. Es necesario comprender “lo pedagógico” como una realidad y a ésta en su relación con la realidad total del hombre. Una filosofía del hombre debe servir de base a las reflexiones acerca de la educación y al tratamiento de sus problemas.

	 

	 

	- La ciencia pedagógica y la filosofía 

	 

	El objeto de la Pedagogía es la educación. Si recordamos la definición de García Hoz, diremos que ésta consiste en el desarrollo y perfeccionamiento intencional, por diversos medios adecuados, de las potencias específicamente humanas, de la inteligencia (instrucción) y de la voluntad (disciplina).3

	 

	Por el conocimiento, el hombre se apropia de contenidos llenos de sentido e incorpora a su existencia multitud de ideas, juicios, conceptos prácticos con los que asimila la estructura objetiva de lo real. De este modo se realiza el trabajo intelectual que tiene por objetivo la formación de la inteligencia para el conocimiento de la verdad.

	 

	Junto con el proceso de enseñanza-aprendizaje, la educación se propone la formación de la voluntad para el recto uso de la libertad. Al discernimiento del bien y del mal en las acciones humanas, que es propio del entendimiento práctico, debe seguir la efectiva realización de actos moralmente buenos que dignifican al sujeto que los realiza.

	 

	El conocimiento pedagógico, de cualquier orientación que sea, tiende a ejecutar una obra con una fuerte ordenación al bien. Esa ejecución se realiza de acuerdo con ciertos principios especulativos que la razón establece para guiar la acción y que tienen una finalidad: el perfeccionamiento de la persona  humana. El conocimiento pedagógico hace una síntesis entre la teoría y la práctica, la labor pedagógica depende de los valores percibidos por la inteligencia. El entendimiento práctico es el mismo especulativo que, por su ordenación a la acción, se hace práctico: la acción humana puesta en el orden ejecutivo dimana como fruto de una verdadera elaboración intencional. El entendimiento especulativo se hace práctico por extensión.4

	 

	La práctica pedagógica tiene como principio la apetencia del fin o de los fines que le propone el entendimiento. Cualquiera que sea la teoría que sirva de fundamento, toda acción pedagógica busca el perfeccionamiento del educando y, por tanto, antes que nada, debe resolver cuáles son los bienes o finalidades que se van a proponer a los educandos. El conocimiento práctico es un conocimiento especulativo de algo que hay que hacer. Toda ciencia práctica es un conocimiento causal cuyo fin es un “hacer”. Si la Pedagogía quiere ser “ciencia” debe dar cuenta de las cuatro causas que intervienen en la constitución de la educación: material (el sujeto); formal (virtudes); eficiente (maestros) y final (estado de virtud, plenitud dinámica). Pero, más allá, si la Pedagogía quiere ser “sabiduría” dependerá de una contemplación cada vez más intensa, en cuanto al modo, y más elevada, respecto de los principios de la educación.

	 

	Dice Mantovani (1959) que, la educación constituye un problema capital para el hombre porque está ligada a aspectos esenciales de su vida. Porque la educación se confunde, a veces, con la vida humana debe  mantener estrechas conexiones con la vida total del ser a través de su aspecto individual y social, material y espiritual, inmanente y trascendente. Para ser rigurosa necesita encontrar sus elementos regulativos y constitutivos en el ser primigenio y en el ser en devenir, en la naturaleza original y en la naturaleza ideal del hombre:

	 

	 

	Sin renunciar a sus singularidades individuales y contingentes, un impulso de superación, continuamente alentado desde afuera, conduce al ser a buscar y mirar en un ideal de perfección la conciencia de un deber ser y la voluntad de conquistarlo mediante el sometimiento de la vida a él… Educación profunda, formativa, significa capacidad individual para obligar a nuestros deseos e impulsos a ponerse al servicio de nuestra esperanza… Es característica del hombre poseer una oscura o diáfana conciencia de que su ser vital apenas constituye un punto de arranque y que el “deber ser” implica la misión inacabable de su existencia (La educación y sus tres problemas, pp. 1-2)

	 

	 

	El arte del educador no es un arte arbitrario sino que debe atender al fundamento especulativo y científico que le sirve de base. La ciencia de la educación debe terminar con la proposición de una norma educativa fundada en la lógica articulación de los elementos ideales que nutren su teoría.5 

	 

	Las realidades  consideradas por la ciencia de la educación –los hechos educativos- están siempre cualificadas por normas que están cultural e históricamente condicionadas. Por eso no existe en la Pedagogía una comprensión puramente descriptiva de su objeto. Por el contrario, ella tiene que fundamentar y justificar las reglas de acción que supuestamente son necesarias para la educación del hombre. En este sentido es ciencia práctica normativa, no porque dirija la acción educativa, sino por indicar el deber ser al que debe adecuarse la acción. Pero esta normativización la deriva de un deber ser atemporal, que es tema propio de la Filosofía de la educación (Ballesteros, 1993, Corrientes pedagógicas contemporáneas, p. 30)

	 

	- Subalternación de la Pedagogía a la Filosofía Moral

	 

	Vuelta hacia la socialización y desvinculada de la metafísica, la pedagogía contemporánea corre el riesgo de no llegar nunca a la dimensión de moralidad (lo bueno) sino de permanecer en el nivel de la legalidad  Al rechazar la idea de un orden objetivo y universal, el hombre  piensa el orden como fundado en el interior del mismo hombre y producido por él. Sólo la consideración del hombre como “persona”, creado a imagen y semejanza de Dios, permite verlo como autor de su propia historia, como un ser dotado de conciencia moral, de autocontrol y autodecisión. Sólo las “personas”, seres que se configuran a sí mismos, pueden justificar un proyecto de vida futura en el marco de una comunidad de personas. De otro modo, los sujetos de la educación serán simplemente el resultado de procesos naturales o sociales. Por tanto, si la Pedagogía quiere ganar status epistemológico, tiene que partir de una concepción antropológica que considere al hombre como persona, un sujeto que se orienta a su emancipación por una configuración creadora y auto-responsable, en un vivir y un actuar comunitarios. 

	 

	Según tres elementos podemos hablar de la subordinación de la Pedagogía a la Moral:

	 

	a) Por razón del fin: La Etica considera a los actos humanos como ordenados al bien, a la felicidad del hombre. Su objeto formal es la moralidad: cualidad esencial de todo acto humano según la cual se dice si es bueno (ordenado al último fin) o malo (desordenado). Es en función de la subalternación de los fines, que Ruiz Sánchez (1979) define a la educación como: “El proceso o movimiento interior del hombre que resulta del encuentro entre el falible dinamismo autoconductor de la naturaleza humana y los auxilios deliberadamente perfectivos que inciden sobre ella para lograr su plenitud dinámica, esto es, la aptitud adquirida y estable para ordenarse libre y rectamente, en su interioridad y en su conducta, hacia los bienes individuales y comunes, naturales y sobrenaturales que perfeccionan aquella naturaleza” (Fundamentos y fines de la educación, p. 25)

	 

	b) Por razón de los principios: Los principios de la Pedagogía no pueden provenir de las ciencias positivas, de la Psicología o de la Sociología, sino de la Moral. A esta ciencia corresponde distinguir los actos humanos voluntarios e involuntarios, determinar los fines de la vida humana, definir qué es la moralidad, distinguir los hábitos buenos (virtudes) de los malos (vicios), etc. Toda la tarea pedagógica debe subordinarse al bien de las potencias específicamente humanas y, en último término, al bien del educando en tanto sujeto del proceso de aprendizaje.6

	 

	c) Por razón del objeto: El objeto de ambas ciencias es el acto humano, es decir el acto que surge de la voluntad libre y deliberada del hombre. En ese acto, la Etica considera su moralidad; la Pedagogía estudia su capacidad didáctica o educativa. Desde este punto de vista, la “formación de la personalidad” no se reduce a una simple adaptación del individuo para la convivencia social. Tampoco se reduce a una asimilación de los sujetos a las normas sociales. La “formación de la personalidad” se resuelve, en último término, en su ordenación al bien total y último del hombre.

	 

	La tendencia de la Pedagogía a un bien particular (el proyecto de vida) es posterior y está subordinada a la tendencia universal que todo hombre tiene al bien (objeto de estudio propio de la Filosofía Moral). La armónica realización de los valores humanos y la formación de la personalidad deben formar parte de la natural aspiración de la voluntad al bien universal. El juicio pedagógico supone el juicio ético de allí que la Pedagogía se subordine a la Etica. Decía Mialaret en La investigación científica y la práctica pedagógica:

	 

	Mejorar para tender hacia un objetivo, perfeccionar para acercarse a un ideal, todo esto supone haber definido explícitamente un sistema de valores a cuyo servicio se coloquen a la vez la educación y la investigación pedagógica. En este terreno, prácticos e investigadores deben tener puntos en común, una idéntica filosofía educativa. No es concebible, pedagógicamente hablando, una investigación no enmarcada en un sistema de valores, ya que ésta debe mejorar la práctica y en  definitiva la acción sobre el alumno, acción que no puede plantearse en la oscuridad filosófica desconociendo el objetivo al que se debe tender (Cit. por Avanzini, 1977, La pedagogía en el siglo XX, p. 354)

	 

	- El arte de la educación

	La Pedagogía  es una ciencia práctica pero no es una ciencia de hechos al modo de las llamadas ciencias empíricas, no le corresponde resolver cuestiones prácticas con recursos técnicos cuya validez depende de su utilidad. Por eso no se la puede considerar ciencia en sentido positivista; su objeto no está gobernado por un riguroso determinismo causal puesto que no se pueden buscar y determinar leyes necesarias en la conducta humana: “Si así lo pretendiese, la Pedagogía organizada sobre una concepción falsa del hombre, que niega su libertad, también sería falsa. Esa pretensión cientificista de la pedagogía implicaría nada menos que la deformación misma del objeto por ella estudiado” (Derisi, Epistemología del saber pedagógico, 1950). La Pedagogía es ciencia práctica normativa no porque dirija inmediatamente la acción educativa sino porque puede interpretar y cualificar esos hechos aplicando reglas de acción que se consideran necesarias para la educación del hombre. 7

	Puesto que el saber práctico se define por relación a lo operable, ese saber no alcanzará su estado perfecto sino en el modo de conocimiento que se ejercita inmediatamente sobre lo singular, sobre un hecho concreto tomado en su realidad existencial. Es entonces cuando ya no se puede hablar de ciencia sino de arte y de prudencia, es decir de virtudes operativas cuya función no es conocer sino dirigir la acción en el dominio de lo contingente.

	Se define al arte como la dirección de la razón destinada a la realización de una obra. Ya sea la Arquitectura como la Música o la Medicina, son artes destinadas a la realización de un hacer exterior al sujeto. La educación es un arte fundado en principios pedagógicos cuya obra es la formación del educando. La práctica de la enseñanza (Didáctica) debe seguir un proceso racional y legítimo que responda a las necesidades del educando y a las exigencias de la educación. De manera parecida a lo que ocurre en el arte de sanar o en el de construir, educar es un acto de la razón práctica fundado en principios ciertos. Su objetivo es ordenar diversos elementos para la formación de hábitos científicos, morales o disposiciones técnicas que se orientan al desarrollo integral de la personalidad.

	Para realizar su obra, el educador debe practicar la prudencia y, en cada caso concreto, debe distinguir la inclinación voluntaria de los caprichos de los educandos; debe imitar a la naturaleza en la formación de las virtudes intelectuales y morales. La prudencia aplica a los actos singulares las normas de la pedagogía y emite un juicio sobre el valor del acto a realizar, a ese juicio añade el querer obrar en conformidad con ese juicio. En conclusión, citando a Derisi (1950): 

	 

	La Pedagogía, pues, estrictamente tal o conocimiento director de la acción educadora, se ubica dentro de las ciencias prácticas o normativas, en una zona intermedia entre la Filosofía de la Educación, que trata de los principios de la educación, y el arte pedagógico, que aplica las normas a cada caso y situación personal. Sus normas se alimentan y son aplicaciones universales, pero más determinadas, de los principios de la Filosofía de la Educación y, a la vez, constituyen los principios en que se apoya el arte pedagógico de los maestros quienes, por medio de la prudencia, orientan a cada educando en su mundo existencial concreto (op. cit., pp. 148-49). 8 

	 

	- Breve historia de la Pedagogía

	 

	A continuación veremos que el desarrollo del pensamiento en educación tiene una historia que se extiende desde la Grecia preclásica hasta nuestros días y continúa desarrollándose conforme cambian las necesidades educativas y aumenta el conocimiento al respecto.

	 

	 

	- Visión cosmocéntrica: En la época preclásica de la cultura occidental (750-480 a.C.) descansan las bases del pensamiento sobre educación. La cultura de Occidente muestra, desde los comienzos de la filosofía griega, una estructura fundamental constante: que existe un orden. El maestro, educador, es aquel que sabe de ese orden y lo representa y justifica delante de sus alumnos. El proceso de formación consiste en conocer y reconocer ese orden y en acomodar a él todos los pensamientos, deseos y  acciones para que cada uno encuentre su lugar en la articulación ordenada de la totalidad. 

	 

	 

	En su “alegoría de la caverna”, Platón explica la idea de “formación” como un proceso por el cual el hombre se libera de la oscuridad de las imágenes inadecuadas y de las meras opiniones, un proceso de purificación del alma y un retorno del hombre hacia la luz del “mundo de las ideas”, hacia la idea de bien supremo, principio de todo orden. Para llevar una vida digna es necesario que el hombre, bajo la dirección del maestro, reconozca el orden del cosmos y, con los actos de su voluntad libre, haga de ese orden la norma de su pensar, de su querer y de su actuar. Por eso, el desorden interior y exterior manifiesta la falta de cultura.

	 

	Para Platón y Aristóteles, el conocimiento educativo aparece al servicio de fines éticos y políticos y la reflexión pedagógica está radicalmente vinculada a la Filosofía. Ambos pensaron que la educación era el instrumento adecuado para la preservación de la sociedad a partir de la formación de la ciudadanía en los jóvenes, formación que debía atender a los niveles ideológico, político, cultural, filosófico y científico. No obstante, el mismo Aristóteles no estaba seguro sobre cuáles debían ser los fines de la educación y dijo algo que todavía hoy muchos se preguntan:

	 

	En general, no están hoy todos conformes acerca de los objetos que debe seguir la educación; por el contrario, están lejos de ponerse de acuerdo sobre lo que los jóvenes deben aprender para alcanzar la virtud y la vida más perfecta. No se sabe a qué debe darse la preferencia, si a la educación de la inteligencia o a la del corazón. El sistema actual de educación contribuye mucho a hacer difícil la cuestión. 

	No se sabe, ni poco ni mucho, si la educación ha de dirigirse exclusivamente a las cosas de la utilidad real, o si debe hacerse de ella una escuela de virtud, o si ha de comprender también las cosas de puro entretenimiento... siendo tan diversas las opiniones acerca de la esencia misma de la virtud, no debe extrañarse que igualmente lo sean sobre la manera de ponerla en práctica (Política, Libro V). 

	 

	 

	- Visión teocéntrica: La visión cosmocéntrica de los griegos fue superada por las enseñanzas de la tradición judeo-cristiana. En el centro de esta concepción se encuentra un Dios creador personal que, al principio, hizo de la nada el cielo y la tierra. Este Dios no se identifica con el mundo ni forma parte de él sino que es trascendente, está “más allá” de todos los seres creados. En lugar del orden cósmico de los griegos se reconoce el orden de la creación que permite “descubrir” a Dios en las obras que hace. La teología católica habla de dos revelaciones a través de las cuales Dios se manifiesta: Una revelación directa por la Palabra  hablada y escrita (Sagradas Escrituras) que alcanza su plenitud en Jesús de Nazaret, la Palabra hecha carne; y una revelación indirecta, que el hombre puede interpretar en la creación, especialmente a través del conocimiento de las leyes físicas, químicas y biológicas que gobiernan el dinamismo de los seres.

	 

	Este orden divino tiene una fuerza normativa para la educación puesto que el hombre ha sido hecho “a imagen de Dios” para que colabore con El en el perfeccionamiento de la creación. Se trata de un orden objetivamente dado que el hombre debe conocer y reconocer para adaptar a él su pensar, su querer y su actuar. Por eso, afirma García Vieyra (1949):

	 

	La Pedagogía supone como principio suyo fundamental el dogma de la Creación  y dependencia del hombre con respecto a Dios; debiendo el proceso educacional realizarse según el contenido intencional del acto creador donde el hombre y su perfección tienen su razón de ser… El hombre es un ser contingente, no es un absoluto. Su vida y las leyes que rigen su desarrollo no dependen de sí mismo, sino de la causa de su ser, que es Dios…

	El hecho de la creación del hombre por Dios nos pone en presencia de un dato fundamental cuyo olvido es causa principalísima de la gran desorientación reinante en el campo de la Pedagogía no católica… La dependencia ontológica del hombre con relación a Dios es algo primario para explicar su desarrollo y perfección. (Ensayos sobre Pedagogía, pp. 138-39)

	 

	 

	- Visión cientista: En la Era Moderna la imprenta hizo posible un giro radical en la producción, difusión, almacenamiento y uso del conocimiento en una nueva cultura escrita y, por ende, letrada: 

	 

	La cultura escrita Occidental no es sólo aprender el abecedario; es aprender a usar los recursos de la escritura para un conjunto culturalmente definido de tareas y procedimientos… La cultura escrita no es sólo un conjunto básico de habilidades mentales aisladas de todo lo demás. Es la competencia para explotar un conjunto determinado de recursos culturales. Es la evolución de esos recursos, en conjunción con el conocimiento y la habilidad para explotarlos con fines determinados, lo que constituye la cultura escrita (Olson. Cit. por Salas y otros, 2011, Fundamentos y desarrollo del pensamiento en educación, p. 19)

	 

	La relación entre cultura escrita y educación moderna es clave para comprender la evolución del pensamiento sobre educación. La imprenta y el paso de la economía feudal a la capitalista produjeron cambios importantes en la visión y valoración del conocimiento científico; la alfabetización y la formación para el trabajo y la vida social se volvieron imprescindibles para el desarrollo personal y de las naciones. En la Modernidad, el conocimiento se convirtió en un medio para maximizar los beneficios económicos, mejorar las condiciones de vida, abaratar los costos de los bienes y servicios y, por ende, para producir riqueza. En ese contexto, la educación se convirtió en una herramienta estratégica para el desarrollo socioeconómico y, con el tiempo, impulsó la alfabetización universal. Dice Luis Zanotti (1984):

	 

	El iluminismo y el racionalismo; la política educativa que requiere la obligatoriedad escolar y la alfabetización universal; las necesidades de los Estados nacionales modernos que exigen una capacitación racional para entender la idea de comunidad política nacional, a través de estudios históricos y geográficos, sustentados en racionalizaciones abstractas; las exigencias que encierra el ideal de 'educación del soberano'; el constitucionalismo republicano como régimen y sistema de gobierno; la difusión popular del libro y de la prensa; la esperanza, en el poder de la ciencia para mejorar el destino económico de los individuos y de las naciones; todo conduce necesariamente, a la convicción de que, fuera de la cultura literaria, letrada, conceptual, racionalista, no hay verdadera cultura. ¿Y cuál es el hogar de este proceso de culturalización? Naturalmente, la escuela.

	A partir de ahora, 'letrado' es sinónimo de 'culto', como iletrado de inculto. Un analfabeto es un hombre que no ha participado del proceso de culturalización propio de la época; está, pues, al margen de la cultura. El otro proceso de culturalización, fundamentalmente vital, de raíz oral y sustentado en el ambiente familiar y social inmediato, no cuenta ya, no importa, se puede decir que no existe. Y como –según hemos dicho– para enseñar a leer la escuela es el paso obligado, el proceso de culturalización pasa a convertirse en un fenómeno escolar. Culturalización y escolarización terminan también por ser la misma cosa  (Etapas históricas de la política educativa, p. 43)

	Es también en la modernidad cuando los intelectuales se preguntan por el carácter científico de la Pedagogía, se afirma que las raíces de las ciencias sociales se encuentran en el intento por desarrollar un conocimiento secular sistemático sobre la realidad que tenga algún tipo de validación empírica. Las ciencias sociales trataron de copiar el modelo epistemológico de las ciencias naturales.9

	 

	Nuevos modelos pedagógicos desconocen la trascendencia del orden sobrenatural y adhieren a un naturalismo antropocéntrico que no reconoce ninguna ley superior independiente de la misma naturaleza humana. El hombre es el principio y el fin último de sus actos. La Sociología y la Psicología fueron las primeras disciplinas en hacer contribuciones para la comprensión de aspectos decisivos para la educación: cómo aprende el ser humano y cómo se organiza un sistema de educación capaz de satisfacer las demandas educativas de la época.

	  

	Sin embargo, la técnica pedagógica, que utiliza leyes psicológicas determinadas por esfuerzos experimentales, no puede explicar aspectos fundamentales de la conducta. La técnica puede señalarnos caminos acertados para el logro del saber pero no puede informarnos sobre los fines de la vida humana y, por tanto, es indiferente respecto de la calidad moral de los actos humanos.  La pedagogía del positivismo fomentó el desarrollo de los medios. Muchos métodos didácticos han nacido de la experiencia psicológica debidamente observada y de las conclusiones válidamente comprobadas pero la concepción de una teoría educativa del hombre necesita un sostén más profundo, la determinación de los fines de la educación está fuera del campo de la psicología. Al respecto decía Maritain (1977):

	 

	Esta supremacía de los medios  sobre el fin y la ausencia que de ahí se sigue de toda finalidad concreta y de toda eficacia real parecen ser el principal reproche que se pueda hacer a la educación contemporánea. Sus medios no son malos, al contrario, son generalmente mejores que los de la antigua pedagogía. La desgracia está en que son tan buenos que hacen que se pierda de vista el fin. De ahí la sorprendente inconsistencia y debilidad que radica en nuestro exagerado afán por la perfección de nuestros medios y métodos de educación y en nuestra impotencia en hacer que sirvan a su fin… El perfeccionamiento científico de los medios y de los métodos pedagógicos es en sí mismo un evidente progreso; pero cuanto más importancia va adquiriendo, tanto mayor necesidad hay de que simultáneamente vaya creciendo la sabiduría práctica y el impulso dinámico hacia el fin que se persigue (La educación en este momento crucial, p. 13)

	 

	- El reto de la posmodernidad: En la posmodernidad, surge una reacción contra el optimismo del progreso de la ilustración. Se dice que la ciencia es un poderoso intento de legitimar los saberes meta-narrativos del mundo moderno, su moral y sus costumbres, cuando la verdadera legitimación del saber científico se da a través de la técnica, la de ésta por la eficacia y la de la eficacia por el poder y la rentabilidad.

	 

	Frente a los intentos de la modernidad de superar mediante una metafísica del sujeto la situación condensada en la afirmación de la muerte de Dios, la posmodernidad apostará por una disolución del sujeto mismo. El sujeto deja de ser un núcleo consistente para disolverse en múltiples relatos, en pura subjetividad. En la sociedad posmoderna, el conocimiento no se fundamentará en la ciencia sino en los diferentes juegos de lenguaje, cada uno de ellos con sus reglas de legitimación y, en último término, irreductibles entre sí.

	 

	Si el pensamiento pedagógico ha perdido la apoyatura de un orden objetivo, si ha quebrantado la confianza en la racionalidad y si no confía en la libertad de las decisiones morales… ¿de qué puntos de orientación puede disponer? ¿Cómo puede pensarse la formación del hombre no-metafísico?. La disolución del sujeto y de los metarrelatos conducen a un nihilismo que no deja ninguna instancia segura desde la cual juzgar o conocer. La irrupción de la posmodernidad ha hecho temblar a nuestros presupuestos previos y, en algunos autores, ha llevado a plantear el fin de la Teoría de la Educación. La posmodernidad radicalmente asumida nos deja huérfanos de asideros normativos: “Al no existir nada, sólo se da lo que es, o sea, el presente. Sólo existe lo que sucede. No se da el futuro porque  no existe el sujeto y, por tanto, tampoco se da la proyección. Sólo se da la pura presencia” (Colom. Cit. por Jover, op. cit.,  p. 84). 

	 

	En conclusión, la falta de referencia al orden natural, hace de la educación un proceso dirigido a satisfacer necesidades y la convierte en norma del bienestar subjetivo. No se entiende la formación del hombre como reconocimiento de un orden dado sino como una subordinación a las necesidades individuales del alumno por parte del educador. En este caso, la educación termina siendo un fomento pedagógico de satisfacción de las necesidades individuales.

	De esa manera, se remplazan la reflexión, la fundamentación y la argumentación racional como criterios pedagógicos y se los cambia por el sentimiento emocional. Por otra parte, existe la amenaza de que la ética, identificada con la normatividad de la conciencia colectiva, se reduzca a cualquier pregunta de hecho y termine en un tipo de “moral de supermercado” según la cual nuestro actuar práctico esté regulado por el gusto de la mayoría de los consumidores.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	

	 

	 

	 

	2. IDEAS PEDAGÓGICAS SEGÚN ORIENTACIONES EN  ARGENTINA

	 

	2.1. Positivismo y normalismo: 

	 

	A fines del siglo XIX, con la llegada de los inmigrantes, se consolidó el modelo liberal y mercantil y, a través de la ley de educación común (1884), quedó definitivamente acabado el perfil del hombre argentino: “la escuela primaria tendrá por único objeto favorecer y dirigir simultáneamente el desarrollo moral, intelectual y físico del niño” con prescindencia de su  formación religiosa. Se trataba, como decía Alberdi en Las Bases, de que nuestra juventud fuera “educada en la vida industrial y, para ello, fuera instruida en las artes y ciencias auxiliares de la industria. El tipo de nuestro hombre sudamericano debe ser el hombre formado para vencer al grande y agobiante enemigo de nuestro progreso: el desierto, el atraso material, la naturaleza bruta y primitiva de nuestro continente” (Cit. por Ramallo, 2002, p. 113)

	 

	Sin duda que los inicios de la investigación educacional en Argentina fueron de neta inspiración positivista. Se destacan las figuras de los pedagogos que formaron maestros en la Escuela Normal de Paraná y en otras escuelas normales creadas en distintas ciudades del país. Esta corriente de pensamiento se fundaba en las ideas de Augusto Comte y de Herbert Spencer. Priorizaba el estudio de las ciencias naturales, la aplicación del método experimental y la aceptación del evolucionismo como explicación del origen del universo y del hombre.

	 

	La corriente positivista y normalista introdujo el psicologismo y el sociologismo en Pedagogía. Victor Mercante, con su obra la crisis de la pubertad y sus consecuencias pedagógicas, desde la Universidad Nacional de La Plata, fue referente de la orientación psicologista. Por su parte, Rodolfo Senet, con sus trabajos sobre educación y evolución, adhirió a la orientación sociologista. Frente a estas concepciones, los pensadores fieles a la tradición católica, difundían el pensamiento del filósofo español Jaime Balmes

	 

	 

	1. DOMINGO FAUSTINO SARMIENTO (Nació en San Juan 1811. Falleció en Asunción del Paraguay 1888)

	 

	Dice Manuel Gálvez (1945): 

	 

	Al pie de los Andes está San Juan de la Frontera. A principios del siglo XIX es un poblacho. No podría decirse que “se alza” junto a la cordillera porque sus casas, simples ranchos en su casi totalidad, apenas se elevan tres metros, o un poco más del suelo. No hay ningún edificio alto. Su población no llega ni a tres mil habitantes. No tiene industrias, salvo la fabricación casera de ponchos y de telas, ni otro comercio que el muy precario con Chile. 

	 

	Para mostrar lo poco que es San  Juan por esos tiempos, basta decir que no existe allí ni una sola escuela pública. Las mujeres, excepto una que otra, no saben leer ni escribir. Los chicuelos aprenden la lectura en minúsculas escuelitas privadas o se la enseñan sus padres o los sacerdotes. Los conventos son los únicos centros de cultura y frailes y clérigos son los únicos hombres que estudian y saben algo, por cuya razón, en los congresos que han de reunirse pronto, ellos representarán a San Juan.

	 

	A pesar de tanta pobreza, aislamiento e incultura, hay en San Juan unas cuantas familias de abolengo, las que han conservado, como por milagro, su señorío tradicional. Proceden de estirpes nobles de España y sus miembros no son escasos: constituyen casi toda la población blanca de la aldea. Algunos de los jóvenes de éstas familias han estudiado en Córdoba o en Chuquisaca, donde existen universidades. Y más de uno llega a ser eminente por su saber o su talento. 

	 

	En esta aldea, entre analfabetos, nacerá el hombre que en América Hispana tendrá en más alto grado que otros la pasión del libro y de la cultura popular. En esta aldea de horizontes limitados surgirá uno de los más vastos cerebros del país. En esta aldea, remanso de silencio y quietud, nacerá el más bullicioso y agitado, el más inquieto e inquietante de los argentinos de todos los tiempos. En esta aldea en que la civilización sólo consiste en los buenos modales que han conservado las antiguas familias, aparecerá uno de los más grandes civilizadores continentales. Ese hombre que, nacido en una casucha y en medio de la pobreza, de la ignorancia, de la rutina y de la falta de higiene, llegará a ocupar el primer lugar en la Patria, a ser un escritor poderoso y un animador y renovador formidable, se llama Domingo Faustino Sarmiento (Vida de Sarmiento. El hombre de autoridad)

	 

	 

	- Datos  biográficos

	 

	El 14 de febrero de 1811 nació en San Juan, descendiente de una distinguida familia venida a menos porque su padre se incorporó al ejército de San Martín que luchó en Chile. Su madre, Paula Albarracín, se encargó de su educación y sus parientes, los clérigos José de Oro y Juan Pascual Albarracín, le enseñaron a leer y escribir.  

	 

	Cuando era muy joven ayudó con la enseñanza de primeras letras en la escuela de San Francisco del Monte (San Luis). También fundó en San Juan el Colegio de Santa Rosa al que asistieron muchas niñas de las familias distinguidas de la Ciudad.

	 

	Las luchas civiles entre unitarios y federales y la actuación de Facundo Quiroga en San Juan lo obligaron a emigrar a Chile cuando todavía era joven, allí trabajó en diversas ocupaciones: maestro de escuela en Los Andes, empleado de comercio en Valparaiso, mayordomo de una mina… Cuando mataron a Quiroga (1835) y el Gral. Benavídez se hizo cargo del gobierno, regresó a San Juan (1936); fundó la Sociedad Literaria y el semanario El Zonda. 

	 

	Las ideas del periódico no gustaron al gobierno y tuvo que volver a Chile para entregarse por entero al periodismo y a la vida literaria. Ingresó a la redacción de El Mercurio y colaboró con otros periódicos. El Presidente de Chile, Manuel Montt, lo comisionó (1845) para que hiciera estudios sobre el progreso de la educación primaria en Europa y en Estados Unidos. Sobre esta misión trata uno de sus primeros libros Educación Popular (1849)10

	 

	Participó como redactor de los partes de guerra en el ejército de Urquiza que venció a Rosas en la  batalla de Caseros (1852). Fue gobernador de San Juan y ministro plenipotenciario en los Estados Unidos. Ocupó el cargo de Presidente de la República (1868-74). Impulsó la instrucción primaria puesto que consideró que era la gran obra a la que debía dedicarse su generación. Difundió la educación secundaria como estudios preparatorios para el ingreso a la universidad. Creó el Colegio Militar y la Escuela Naval. Proveyó de material didáctico, gabinetes de física, laboratorios y colecciones de libros a los establecimientos de enseñanza. Difundió las bibliotecas populares.  Todo ello lo hizo junto con su Ministro de Instrucción, Nicolás Avellaneda.

	 

	Durante la presidencia de Nicolás Avellaneda, que siguió a la suya, fue senador por San Juan, director de escuelas de la Provincia de Buenos Aires y ministro del Interior. Luego, se retiró de la política activa y se trasladó a Paraguay. Murió en Asunción el 11 de septiembre de 1888.

	 

	
	- Clima cultural del siglo XIX



	 

	En la historia de la educación argentina, Sarmiento y su obra desempeñan el oficio de eje de cristalización de las tendencias que contribuyeron a la reforma cultural. El principio monárquico y la Iglesia católica ofrecieron los fundamentos de la vida política y social de la época colonial pero en el siglo XIX ocurrieron acontecimientos importantes: Revolución de Mayo (1810); Declaración de la Independencia (1816); Juramento de la Constitución (1853); Ley de Educación Primaria (1884). Todo ello se hizo bajo las ideas de un liberalismo inspirado en los ideales de la Revolución Francesa que, en la práctica, proponía la defensa extrema de la libertad individual y de la propiedad privada. 

	 

	En la concepción educacional de Sarmiento fue esencial su confianza en el “poder redentor” de la educación. Creyó que gracias a ella sería posible sacar al país de la barbarie, civilizarlo, constituir una nación de hombres libres, morigerar las costumbres del pueblo y prepararlo para el ejercicio de las virtudes sociales. Por eso afirmó: “La palabra democracia es una burla donde el gobierno que en ella se funda, pospone o descuida formar al ciudadano moral e inteligente”. En el discurso que pronunció cuando se puso la piedra fundacional de la Escuela de Catedral al Norte en Buenos Aires dijo: 

	 

	Señores:… La Escuela es en lo moral lo que la palanca de Arquímedes en lo físico, el más vulgar y conocido mecanismo humano, la más colosal de las fuerzas aplicadas a la materia o a la inteligencia. Pero esta palanca carecía de apoyo en América. Donde quiera se ha intentado ponerla, el suelo se ha hundido y la potente fuerza ha quedado neutralizada. En la tierra que ocupan veinticinco millones de seres, que hablan nuestra lengua y que abraza medio mundo, con sus archipiélagos e islas, ésta es la primera vez que un puñado de padres de familia se reúne a poner la piedra fundamental para la erección de una escuela sobre esos cimientos, que bastan para apoyar sobre ellos la palanca omnipotente. Señores, lo proclamo en alta voz: la parroquia de la Catedral al Norte de la Ciudad de Buenos Aires… Buenos Aires, en fin,  es el primer Estado Sudamericano que, erigiendo una construcción especial para la escuela, solemniza el acto, con la conciencia cierta de que inaugura una época nueva en nuestros fastos morales, intelectuales, políticos y comerciales…

	La difusión de las luces viene entre nosotros ligada a las cuestiones políticas y se mezcla en la conciencia pública con otros intereses sociales… Que no constituyen un Estado los altos edificios ni las tierras labradas sino hombres. Hombres de alta mente, dotados de potencias que los eleven mucho más alto que la bestia bruta. Hombres que conozcan sus deberes pero que conociéndolos, tengan el coraje de sostenerlos y parando el golpe de largo tiempo preparado, aplasten al tirano mientras rozan sus cadenas…

	 

	 

	 

	 

	 

	
	- Reformador y pedagogo socialista



	 

	No encontramos en Sarmiento tratados de Pedagogía ni de Política de la Educación puesto que su punto de partida siempre fue lo concreto, lo singular, una determinada situación histórica. No es un intelectual que nos haya dejado un sistema de pedagogía sino que es un político que hizo de la tarea educadora su principal preocupación. 

	 

	La educación es un hecho social, interesa a la colectividad, ésta debe imponerla a los individuos. En pleno auge individualista del liberalismo económico, el Estado docente importa una modificación de las ideas liberales. Sarmiento invoca a Adam Smith que hace una excepción a la ley de la oferta y la demanda y dice: “La educación será demandada, tanto más, cuanto más educados sean los pueblos que la piden y la rechazará el ignorante que más la necesita”. Escribe en Educación Popular:

	 

	El lento progreso de las sociedades humanas ha creado en estos últimos tiempos una institución desconocida de los siglos pasados: la instrucción pública, que tiene por objeto preparar a las nuevas generaciones en masa para el uso de la inteligencia individual, por el conocimiento aunque rudimental de las ciencias y hechos necesarios para formar la razón. Es una institución puramente moderna, nacida de las disensiones del cristianismo y convertida en derecho por el espíritu democrático de la asociación actual

	 

	La educación común está al frente de esa revolución social que va a cambiar la faz del mundo y que alumbrará el día para la acumulación de la riqueza, para el sostén de la libertad, del orden y del progreso a millones de seres humanos.

	 

	Se nos ha preguntado cómo influye la instrucción primaria en el desarrollo de la prosperidad general y sólo hemos necesitado señalar con el dedo hacia el norte y decir como dirían sus favorecidos sectarios mirad !! Cuando vuestros cereales se pudran en los graneros por no encontrar mercado donde exportarlos al precio que otros los venden, el propietario dirá: he aquí la influencia de la instrucción primaria dada a todo un pueblo; aquel labrador inteligente produce trigos mejores y más baratos que yo…

	Cuando el rico hacendado vea decrecer sus rentas, aumentar las deudas por haberse hecho duros los tiempos, escasos los brazos e improductiva la cultura, comparados sus costos con el valor de los productos, y venda su onerosa tierra a quien mejor se la pague y éste, explotándola con sus máquinas, subdividiéndola convenientemente, produzca mucho y barato, dirá; he aquí el fruto de la instrucción primaria que viene a desposeernos de instrumentos de trabajo que no supimos fecundar (Influencia de la instrucción primaria en la industria y en  el desarrollo general de la prosperidad nacional, Cit. Galino, p. 908)

	 

	Sarmiento fundamenta la reforma de las condiciones culturales del país en la enseñanza, que contribuye a la modificación de la existencia y en la técnica (sobre todo de la comunicación y de los transportes). Considera que la enseñanza es una tarea irrenunciable del Estado y se dedica a difundir la educación primaria puesto que ella  constituye el nivel de educación que debe tener un pueblo para prepararse debidamente al desempeño de las múltiples funciones de la vida ciudadana. Las generaciones más jóvenes deben ser preparadas para saber usar los nuevos instrumentos de trabajo. La educación es indispensable para adquirir destreza en el trabajo y multiplicar la potencia económica: “La educación es un capital puesto a interés por las generaciones presentes para las futuras”.

	 

	 

	
	- Escuelas normales



	 

	Sarmiento era positivista. La filosofía de Comte  y su teoría del conocimiento y de la ciencia descubrieron los nuevos principios constructivos del mundo. Había que reemplazar al Dios de los cristianos por la Humanidad. Estos presupuestos cuestionaron la concepción cristiana del mundo y de la política afirmando dos ideas fundamentales: el conflicto entre la religión y la ciencia y el rechazo de cualquier connotación religiosa o sobrenatural en el ámbito del Estado. El laicismo estaba llamado a ser la perfecta aplicación del librepensamiento a la vida social, el cauce para secularizar todos los servicios públicos y las instituciones republicanas, especialmente la educación. Desde este punto de vista, la enseñanza del pueblo debía ser una institución social y política establecida por los países civilizados según las ideas que gobiernan su existencia colectiva. El Estado era la entidad nueva y superior que debía responsabilizarse de la educación nacional11

	 

	Sin embargo, no es suficiente poseer conocimientos para poder enseñarlos, hay un  arte de enseñar que facilita y asegura el éxito de la tarea: sistema de organización  y disciplina para el gobierno de muchos alumnos, método de enseñanza para la transmisión de las ideas, conocimiento del espíritu humano y de las pasiones que experimentan los niños. Todo ello necesitaba profesionales preparados en una institución especial para que pudieran comprender y cumplir su misión con eficacia: “Las escuelas necesitan, ante todo, de la presencia del maestro, que es su alma, y del cual depende su decadencia o su progreso”

	 

	Sarmiento considera que las Escuelas Normales, cuyo modelo toma de Francia y de Prusia y, más tarde, de su desarrollo en los Estados Unidos, es la palanca para conseguir la mejora social y la cultura intelectual de todas las clases de la sociedad.12 En Educación Popular dice que “La Escuela Normal, es pues, una institución conquistada para la educación pública que no puede omitirse cuando se trate de organizar el sistema público de instrucción popular”. Durante su presidencia creó la Escuela Normal de Paraná (1870) y pidió autorización al Congreso para traer maestras de EE.UU.

	 

	 

	La naturaleza inanimada y las sociedades humanas presentan a cada paso ejemplos de efectos inmensos producidas por causas infinitamente pequeñas…

	Los maestros de escuela son en nuestras sociedades modernas esos artífices oscuros a quienes está confiada la obra más grande que los hombres pueden ejecutar, a saber: terminar la obra de la civilización del género humano propiciada desde los tiempos históricos en tal o cual punto de la tierra, transmitida de siglos en siglos de unas naciones a otras, continuada de generación en generación en una clase de la sociedad, generalizada sólo en éste último siglo, en algunos pueblos adelantados, a todas las clases y a todos los individuos…

	El caudal de los conocimientos que posee hoy el hombre, fruto de siglos de observación de los hechos, del estudio de las causas y de la comparación de unos resultados con otros, es la obra de los sabios y esta obra eterna, múltiple, inacabable, está al alcance de toda la especie. La prensa la hace libro y el que lee un libro con todos los antecedentes para comprenderlo, ese tal sabe tanto como el que lo escribió, pues éste dejó consignado en sus páginas cuanto sabía sobre la materia.

	El humilde maestro de escuela de una aldea pone, pues, toda la ciencia de nuestra época al alcance del hijo del labrador a quien enseña a leer. El maestro no inventa la ciencia… él  pone en relación al que recibe sus lecciones con todo el mundo, con todos los siglos, con todas las naciones, con todo el caudal de conocimientos que ha atesorado la humanidad (Las escuelas: base de la prosperidad y de la república en los Estados Unidos, 1866)

	 

	
	- Educación moral



	 

	Sarmiento no tuvo una educación sistemática ni logró título profesional pero siempre se preocupó por su instrucción y como tenía una inteligencia destacada, trató de estar actualizado con las ideas de su época. En una carta a Mary Mann (1866) cuenta la impresión que le dejó el ingreso de la montonera de Facundo Quiroga a San Juan (1827), cuando tenía 16 años: “El espectáculo de la barbarie de los caudillos de muchedumbres ignorantes armadas, debió hacer desde entonces nacer la idea de educar al pueblo y hacerme llegar por el estudio y la práctica a lo que llegaba Mr. Mann por convicciones más elevadas” (Cit. por Ballesteros, p. 220). Por eso piensa:

	 

	Desde luego 100 niños se reúnen bajo la dirección de un maestro de escuela. El hecho sólo de salir cada uno del estrecho círculo de la familia, de la presión de su modo de ser habitual, la reunión de un grupo de seres bajo una autoridad, echa en el ánimo el primer germen de la asociación. Es preciso obedecer, es preciso obrar, no ya conforme a la inspiración del capricho individual sino en virtud de una cosa como deber, según un método como regla, bajo una autoridad como gobierno, con un fin que se dirige más allá del tiempo presente. He aquí ya la moral inculcada, la naturaleza ruda sometida, disciplinada la costumbre… Las escuelas, por el solo hecho de asistir a ellas, a horas fijas, con objeto determinado, son la disciplina de las pasiones en germen (Las escuelas: base de la prosperidad y de la república en los EE. UU, 1866)

	 

	A pesar de haber sido alfabetizado por clérigos y de haber leído toda la Biblia, a pesar de haber escrito una Vida de Jesucristo según los Evangelios,  no fue un hombre religioso y, a veces, tuvo expresiones contrarias hacia la Iglesia Católica. Sobre todo en el Congreso Pedagógico (1882) y durante los debates de la Ley 1420, cuando tenía el grado más alto de la masonería. Escribió a Mary Mann:

	 

	Tenemos el país ajitado por lo que llaman cuestión relijiosa, que es un alzamiento de los clérigos católicos, pidiendo que en las escuelas se enseñe el catecismo. La cuestión ha sido suscitada por los agentes de la Curia Romana, para hacer que este país participe de la pugna que el ultramontanismo sostiene en Italia, Francia, Béljica, Zuisa, Chile, Alemania…Un clérigo de Córdoba declaró protestante la Escuela Normal de Mujeres porque era protestante la maestra que es una de tantas norteamericanas que empezamos a hacer venir Ud. y yo. Ese clérigo declaró excomulgadas a las niñas que asistieran a esa Escuela y recibieran las lecciones de las maestras que el Gobierno ha hecho venir (Cit. por Ballesteros, p.231). 13

	 

	 

	Es que Sarmiento no tuvo en cuenta la reacción de la sociedad en un país que, por entonces, era predominantemente católico y tenía mucha influencia sobre las costumbres de la población. Sin embargo, aunque defendió el laicismo escolar y tuvo escritos contrarios a la Iglesia, quiso morir reconciliado con Dios y en los momentos de su muerte hizo llamar al sacerdote. 

	 

	A modo de conclusión podemos adherir a las reflexiones de Jorge Noro (1990) sobre los escritos pedagógicos de Sarmiento:

	 

	1) Las obras de Sarmiento no constituyen un sistema orgánico planificado ni podemos atribuirles un rigor metodológico y un manejo técnico como los que encontramos en los tratados de Pedagogía. Se trata de una recopilación de artículos producidos entre 1841 y 1884. Es natural que en ellos se encuentre un pensamiento reiterativo y, a veces, itinerante y cambiante.

	 

	2) Los diversos artículos relacionados con la educación abordan tanto la situación de nuestro país como la de Chile y la de otros países de América y del mundo. Sarmiento piensa que sus propuestas tienen validez universal y pueden aplicarse en cualquier geografía. En principio, no puede existir una sociedad política y económicamente organizada sin una educación organizada. Esto supone: decisiones gubernamentales, buenos maestros, seleccionados contenidos, metodologías precisas, incentivos reales para educar y ser educados, planificada infraestructura escolar, etc.

	 

	3) El proceder metodológico de sus escritos más significativos respeta un orden de llamativa actualidad: 

	- Diagnóstico preciso de la situación del país, al que se considera sumergido en la barbarie

	- Revisión sumaria y documentada de las grandes soluciones del mundo civilizado

	- Presentación de la educación como medio idóneo para resolver las situaciones que viven los países americanos.

	- Propuestas para dotar de importancia y trascendencia al tema de la educación

	- Recursos instrumentales para su concreta implementación en todos los ámbitos de la Nación

	 

	4) Sarmiento es deudor de su tiempo. No descubre el valor civilizador y transformador de la educación a partir del análisis de nuestra realidad sino como imposición del momento histórico en el que le toca vivir. A la Argentina de la Revolución y de las armas debía seguir la Argentina del progreso y de la prosperidad, de la inteligencia y del trabajo, de los capitales y de la ilustración.

	 

	5) Las obras de Sarmiento aparecen signadas por un problema fundamental: la necesidad de civilizar al continente que debe movilizar su progreso general ya que las riquezas materiales están en íntima relación con la purificación de las costumbres y el avance de la moral. La educación que promueve es la educación elemental, aquella que pone en contacto con los rudimentos de la cultura y que asegura el crecimiento del individuo y el bienestar de la sociedad. Propone privilegiar la educación común (para todos) y postergar la educación de élite de los niveles superiores

	 

	6) Está admirado por la experiencia de EE.UU. y de Europa. Sus experiencias, sus principios, sus leyes, sus textos y, hasta sus maestros, son los que deben ayudarnos a organizar nuestro sistema de educación común. Es esa educación la que debe trasplantarse a nuestra realidad porque no teníamos tiempo de producir un modelo propio.

	 

	7) La calidad de la educación se asienta sobre la calidad de la preparación de los maestros y sobre los controles periódicos del ejercicio de su profesión. No es viable un plan de educación global si primero no se resuelve teórica y metodológicamente el ejercicio de la docencia y si no se implementan los recursos adecuados para su ubicación social y profesional.

	 

	8) No hay educación sin recursos: ¿Qué educación puede armarse con posibilidades de éxito sin destinar parte del presupuesto de las rentas generales?

	Sarmiento era un administrador cuidadoso de los fondos públicos y piensa que la gratuidad era un beneficio que sólo debía corresponder a los padres que no tenían posibilidades económicas para atender a la educación de sus hijos

	 

	9) La educación se asienta sobre la palabra escrita. Los libros deben escribirse, traducirse, difundirse… Es necesario que las bibliotecas constituyan el complemento obligado de la labor de la escuela. Dispersas por toda la geografía son el reaseguro de una educación permanente.
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	2. JOSE MARIA  TORRES. (Nació en Málaga (España) en 1823 y murió en Gualeguay, Entre Ríos, en 1895)

	 

	
	- Datos biográficos



	 

	José María Torres inició su formación profesional en España cuando, con 17 años, ingresó en la Escuela Normal Central de Madrid. Se recibió como Profesor Normal en 1844. Fue parte del primer plantel de maestros normalistas egresados de aquella escuela. En 1846 fue nombrado Visitador de Escuelas de Instrucción Primaria y miembro de la Comisión Examinadora de Maestros. Años más tarde fue nombrado Inspector de primera clase en Madrid.

	Después de haber trabajado veinte años en el sistema educativo español tuvo que abandonar su país natal por motivos políticos y se trasladó a Uruguay. En 1864 llegó a Montevideo, donde pensaba establecerse porque le habían prometido el puesto de Director General de Escuelas. Sin embargo, la situación social de ese país lo impidió, razón por la cual se radicó en Argentina.

	 

	En 1864 José María Torres emprendió el viaje hacia Buenos Aires y un mes después fue nombrado Vicerrector del Colegio Nacional de Buenos Aires, colaboró con Amadeo Jacques en la dirección del Colegio. En 1865 se desempeñó como Inspector de Colegios, cuya función consistía en visitar las escuelas primarias y promover la creación de Escuelas Normales en las provincias. Ese mismo año fundó en Corrientes un Departamento para la formación de Preceptores e intentó crear becas para los alumnos aspirantes mediante una gestión con la Legislatura provincial.

	 

	Después de jubilarse en 1885 se dedicó a escribir. Entre sus obras encontramos Primeros elementos de educación (1987). El arte de enseñar (1888). Metodología de lectura, escritura y aritmética (1890). 

	 

	Mercante14 afirma que “todo maestro argentino tiene con José M. Torres una deuda de gratitud que es sagrada”. Torres fue el gran consultor de Sarmiento y de Avellaneda:

	 

	La historia, que recoge solícita el recuerdo de los que caen con ruido en los campos de batalla, pocas veces tiene un sitio en sus páginas para guardar los nombres de los que luchan y sucumben silenciosamente en el recinto de la escuela. Confiemos, señores, en que sobre la losa que cierra la tumba de José Ma. Torres no ha de confirmarse esa amarga ley de silencio y olvido. Confiemos en que la gratitud de sus discípulos y la justicia póstuma del pueblo, juntarán su óbolo para fundir el bronce inmortal que perpetúe la gloria del maestro. Tales son los rasgos salientes del que fue nuestro primer inspector general de colegios y escuelas y creara el arquetipo de la escuela en la que se ha educado el pueblo argentino  durante medio siglo y del que dignificó el que en ella había de forjar nuestra unidad mental después de 70 años de esfuerzos realizados por nuestras figuras más destacadas. Así nos tendió España, después de Ayacucho, la mano amiga a través del Atlántico. Antes de cerrar los ojos en la ciudad de Gualeguay el 17 de septiembre de 1895, tuvo, sin duda, en el silencio de su retiro, la visión de la obra que había realizado. Torres no fue el director de una escuela normal, fue el educador de la América de Solís, Mendoza y Garay (Cit. por Zanotti, 1984, p. 129).

	 

	
	- Dirección de la Escuela Normal de Paraná15



	 

	La inauguración de la Escuela Normal de Paraná, una de las primeras fundada por Sarmiento, estaba prevista para junio de 1870 pero comenzó las clases al año siguiente. Hasta los primeros años del siglo XX funcionó como escuela formadora de profesores varones y se distinguió porque desde los inicios tuvo un Departamento de Aplicación (escuela primaria) puesto que se daba mucha importancia a la observación y a las prácticas de la enseñanza.

	 

	Torres ejerció como Rector de la Escuela Normal de Paraná en dos períodos: el primero, entre 1876 y 1883 y el segundo, desde 1892 hasta 1894. Pensaba que la profesión de maestro requería una formación especial que diera al futuro educador el conocimiento de la naturaleza humana y de la ciencia y el arte de la educación. El futuro maestro debía conocer, en primer término, las peculiaridades físicas, intelectuales y morales del niño y, en segundo término, los principios y doctrinas pedagógicas y los métodos y procedimientos del arte de la educación. Pero ésta preparación no podía ofrecerla exclusivamente la escuela normal, era necesario que el educador la complementara cotidianamente: “el maestro no sólo debe enseñar sino también aprender”.

	 

	La formación requerida para el magisterio era la única que permitiría que el maestro siguiera el verdadero método de enseñanza: el de la naturaleza, que exige que el educador guíe al discípulo para que aprenda ordenadamente las lecciones sobre objetos concretos y no sobre lecciones abstractas, reglas y definiciones. Los hechos, únicamente los hechos, son capaces de suministrar ideas al niño. Por eso dijo que “el ejemplo y la práctica son más eficaces que el precepto y la teoría” 

	 

	Torres diseñó un método de alfabetización que tuvo mucho éxito entre los docentes normalistas y  se utilizó durante décadas en las escuelas argentinas. Dicho modelo prescribía lecciones de lectura rigurosas en las cuales predominaba la exposición oral, el uso de la interrogación y el control de la interpretación de los textos a partir de la regulación didáctica por parte del docente. Denominó a su propuesta “método ecléctico de lectura”16 y escribió instrucciones, a modo de pasos adecuados, para cada momento del desarrollo de los niños. El método consistía en un conjunto de quince reglas que organizaban la enseñanza de la lectura. Sus indicaciones sirvieron para diseñar una “clase modelo” que fue seguida por numerosas generaciones de maestros normales. Torres decía que el acceso a la verdad era garantizado a medida que la lectura de los diversos textos se perfeccionaba.

	 

	Su gestión se caracterizó por introducir una serie de modificaciones, entre las que se encontraba la prohibición de los castigos físicos al alumno. Según este pedagogo, el maestro debía “estudiar” a los estudiantes y sólo debía bastar la mirada y la palabra para disciplinarlos17 A poco de comenzar, el Director  debió tomar medidas para regular las malas conductas  de algunos alumnos becados: les prohibió que asistieran al café, a las confiterías y al billar fuera del horario escolar; tampoco les permitió fumar dentro de la Escuela y fue muy estricto con la disciplina y la puntualidad. Torres solicitó permiso y se lo dieron, para incluir enseñanza religiosa dentro del horario escolar en la Escuela de Aplicación, siendo impartida por el sacerdote Domingo Rosales.

	 

	A diferencia de otras experiencias, el Director Torres sostenía buenas relaciones con el religioso local y en 1883, las norteamericanas habían recibido clases de castellano de parte del obispo de Paraná. El ministro de justicia e instrucción pública, Eduardo Wilde, había elogiado su actitud: la autoridad religiosa, decía, había visto “sin recelo dictar clases en los cursos superiores como en los inferiores de la Escuela Normal de aquella ciudad a las primeras maestras norteamericanas venidas al país (…) no ha visto en ello un peligro para los fieles, sin duda porque consideraba que aquellas respetables institutrices” tenían por misión “formar maestras y no creyentes” (Memoria, 1884, p. 121). El Ministro contrastaba estos hechos con los conflictos que se sucedían en otras partes del país, donde algunos obispos de la Iglesia Católica, llamaban a los padres a no enviar a sus hijas a la Normal porque estaban dirigidas por maestras de religión protestante.

	 

	Con José María Torres, la Escuela Normal se convirtió en modelo de todas las escuelas normales argentinas. Dice Solari (1984):

	 

	En Paraná se enseñó a cultivar la razón y las facultades creadoras, a memorizar las ideas elaboradas por la lectura razonada de los libros, bajo la guía de los maestros y no simplemente las palabras de los textos aprendidos por indicaciones de los profesores. Se predicó y realizó la eliminación de los castigos corporales, bárbaros y humillantes, y se los reemplazó por una disciplina fundada en autodeterminación de conducirse bien y frenar los malos impulsos, no por presión externa y miedo a los castigos sino por un trabajo de elaboración íntima, obtenido con el ejemplo vivo del maestro, su elevada prédica oral y su labor de persuasión, sin desechar la vigilancia, la prevención y la sanción moral. Se enseñó a dominar la clase mediante el recurso de despertar su interés y por la actividad fructífera a que debe entregarse el educando, eliminándose el temor del alumno hacia el maestro que produce un sometimiento frio e indiferente. Se mostró y practicó el interrogatorio hábil, espontáneo, sin moldes prefijados, para sustituir al rutinario sistema de preguntas y respuestas preestablecidas. Se instruyó a los maestros para que respetaran las leyes de la naturaleza y de la personalidad del niño a la manera pestalozziana y para que consideraran la enseñanza como una ciencia, sin olvidar que también es un arte. Se enseñó no sólo a instruir sino, además, a educar integralmente, a formar la mente creadora y razonadora; el carácter firme y el cuerpo sano (Historia de la educación Argentina, pp 157-58)

	 

	 

	 

	
	- ESCRITOS DE PEDAGOGÍA: Primeros elementos de educación 



	En este libro se encuentran ideas que el Profesor comunicaba a sus alumnos de primer año en la Escuela Normal de Paraná:

	“Es libre quien tiene su voluntad y sus deseos en conformidad con las leyes de la naturaleza, porque conoce la verdad y la verdad lo hace libre… Los males que afligen a la humanidad resultan del quebrantamiento de las leyes naturales y cuánto más en armonía estamos con ellas, mayor es nuestra libertad… “(p. XVII)

	“Instruir es comunicar sistemáticamente ideas, conocimientos o doctrinas, se relaciona con principios sacados de hechos conocidos, se aplica a materias de seria importancia y sirve para encaminarnos rectamente por la senda de la vida. El buen discípulo aprovecha la instrucción que se le da para que llegue a ser hombre útil” (p. XXVII)

	“La ciencia pedagógica, con el fin de desenvolver la idea general de la educación, expone los principios fundamentales de las ramas de este arte –comúnmente denominadas: educación física, educación intelectual y educación moral- y describe las condiciones en las cuales esa idea general debe hacerse efectiva por procedimientos especiales” (p. XXIX)

	“Las letras, las ciencias, las artes y las instituciones que hacen felices a los pueblos civilizados propenden a que cada uno de ellos alcance la elevada condición intelectual que sólo la educación puede fundar y que es el poder promotor de la riqueza y de la civilización… por eso, un gran interés aconseja que el Estado destine, sin parsimonia, a la educación, los medios que ésta institución pública demande para su sostén, mejoramiento y propagación. Tal es necesariamente el modo de promover y conservar el bienestar general, contra las dificultades que los ignorantes y criminales de todo género le oponen, pues éstos y aquellos serán tanto menos numerosos, cuanto más eficazmente provea la ley a prevenir los efectos del vicio y de la ignorancia” (p. XXXVII)

	“La República Argentina necesita, más que de cualquier otra cosa, la educación universalmente difundida; necesita que cada uno de sus ciudadanos tenga aptitudes para emplear su razón, su juicio y su conciencia, y ejercer sus funciones políticas y sociales… Hay quien afirma que tales resultados son de imposible consecución, que una gran mayoría del pueblo no podrá llegar a poseer tanto discernimiento y que basta una clase social altamente educada para guiar a las masas populares y conducir los asuntos del Estado… Sin embargo, un pueblo, por el solo hecho de haber adoptado la forma republicana de gobierno, puede ser teóricamente libre pero no lo será prácticamente sino cuando tenga una gran mayoría de ciudadanos que comprendan la importancia de la cosa pública y obren en conformidad con justas y bien definidas convicciones acerca de sus deberes… Cuando una nación se ha constituido, determinando que su principal poder regulador sea la opinión pública, cuando ha establecido el sufragio universal y colocado la autoridad suprema en manos de las mayorías, sólo tiene un medio razonable para conseguir que la opinión pública sea ilustrada por el saber y la virtud de los ciudadanos y para evitar que las mayorías sean despojadas de su poder por el fraude: educar al pueblo y educarle bien” (pp. XL-XLII)

	En conclusión, en esta parte introductoria del libro, 1) Realiza una definición de la pedagogía en cuanto ciencia del arte de educar; 2) Distingue la educación moral que tiene que ver con la disciplina y los hábitos de la educación intelectual que tiene que ver con el conocimiento y el aprendizaje; 3) Afirma que el obrar libre del hombre debe subordinarse a las leyes de la naturaleza y 4) Subordina los fines de la educación y el desarrollo de la civilización a los fines de la comunidad política. La distribución equitativa de los bienes culturales contribuye al bienestar general de la población.

	 

	En la primera parte trata el tema de la educación física y sostiene que los maestros no le han prestado la debida atención. Considera necesario el estudio de la anatomía y la fisiología del cuerpo humano puesto que muchas inclinaciones viciosas tienen su origen en la biología 

	 

	Se ha considerado generalmente la educación con respecto a la inteligencia, olvidando la cooperación del cuerpo en la acción intelectual y sólo el estudio de la naturaleza puede reivindicar para el cuerpo la consideración que muchos maestros no le han dispensado.(p.4)

	 

	Además, considera aspectos relativos al edificio escolar, a la iluminación y ventilación de las salas de clase, al mobiliario escolar, a la distribución del trabajo diario, a los juegos, ejercicios y paseos, a la sanidad escolar, etc.

	 

	En la segunda parte se refiere a actividades propias de la vida intelectual:

	 

	
	a) Saber: es causa de la actividad mental y produce un cambio de estado en la misma inteligencia

	b) Instruir: se traduce como construir (struere) dentro (in). Se refiere a aquellas operaciones por las cuales los maestros conducen a sus discípulos a la adquisición del saber

	c) Enseñar: el maestro debe presentar de un modo conveniente a la inteligencia del discípulo los objetos y asuntos con que desea ocasionar la actividad mental y el saber. De allí que “la instrucción es causa de la educación y la enseñanza es ocasión de la instrucción”



	 

	Piensa que aprender a leer, escribir y contar son ramos instrumentales prioritarios porque muchos niños no recibirán instrucción secundaria y, con esas herramientas, podrán adquirir por sí solos nuevos conocimientos

	 

	Formula leyes que se deben tener en cuenta en la enseñanza primaria para asegurar la mejor adquisición de los conocimientos:

	 

	
	a) La primera enseñanza escolar debe imitar a la de la naturaleza… la observación, la percepción y la experiencia, obrando como agentes de instrucción por medio de los sentidos, han enseñado a los niños todo lo que ellos saben antes de recibir enseñanza metódica (p91)

	b) El arte mejora a la naturaleza… es asunto del maestro esforzarse por conocer los defectos originales de las facultades del niño y procurar enmendarlos por ejercicios eficaces (p92)



	El maestro, imitando a la naturaleza en la repetición de las lecciones (para que lo difícil se haga fácil por el hábito, que es una segunda naturaleza) debe cesar de repetir cualquier lección o ejercicio cuyo objeto ya se haya conseguido (p.92)

	
	c) Aprender es enseñarse cada uno a sí mismo pues el maestro no puede sustituir al discípulo en la acción de aprender, como no puede sustituirle en las acciones de comer, pasear, dormir… El hecho de que el discípulo aprende por sí mismo, por su experiencia personal, es el principio central del arte de enseñar (p.93)

	d) Si el niño, bajo la dirección del maestro, ha de instruirse por su experiencia personal, tiene que comenzar por ejercitar su inteligencia en objetos concretos, en hechos que le provean ideas y no en abstracciones, reglas y definiciones, envueltas en palabras que no representan a sus ideas… el ejemplo y la práctica son más eficaces que el precepto y la teoría (p.94)

	e) Es indispensable pasar de lo conocido a lo desconocido, de lo simple a lo compuesto, de lo concreto a lo abstracto, de lo particular a lo general (p.94)



	 

	Esta parte, que tiene sus fundamentos en la doctrina escolástica, se completa con recomendaciones sobre las condiciones que deben tener los planes de estudio de las escuelas primarias, sobre los libros de texto, sobre la aplicación del método de enseñar y sobre los medios de difundir la instrucción popular 

	 

	La tercera parte trata de la educación moral

	 

	Escribe que “el incentivo más eficaz que puede emplear la educación para promover la moralidad es el sentimiento religioso” (p.119) pero advierte que no corresponde a los maestros enseñar las verdades dogmáticas de la religión:

	 

	Al sacerdote corresponde dar, en la escuela, enseñanza dogmática a los niños cuyos padres les ordenen recibirla; y es deber del maestro inculcar a sus discípulos las grandes verdades morales que los hombres buenos de toda comunión religiosa profesan y que no admiten disputa o diversidad de opinión (p.125)

	La educación se propone cultivar esas fuerzas innatas (amor propio, simpatía, curiosidad, conciencia y voluntad) porque de ellas, bien dirigidas, dimanan el sentimiento del deber, las virtudes, los afectos, las inclinaciones… en una palabra, las adquisiciones morales que el hombre hace por el ejemplo, por la práctica y por el precepto (p.128)

	 

	 

	
	- Sobre la educación de la libertad 



	 

	"Exigir obediencia absoluta al niño, cuando el período en que ella tiene su razón de ser ha pasado, es un error. Frecuentemente, el padre o el maestro creen que este modo de gobernar es más fácil que conseguir la cooperación del niño; y, si éste tiene un carácter demasiado fuerte, quizás sea razonable tal creencia. Pero ¿qué se gana entonces? Hay en primer lugar, el riesgo de obtener mal éxito; es posible que el niño tenga bastante entereza para no permitir que su natural amor a la libertad sea reprimido; y en este caso, se extraviará en la senda de la obstinación, de la desconfianza y la rebelión. Tal es, por desgracia, lo que acontece más comunmente; pero suponiendo que el designio de semejante gobierno se realice, habrá poco motivo de congratulación: el maestro habrá probado que puede gobernar al niño, y que le ha dispuesto a ser gobernado por otros; mas no habiéndose habituado a confiar en sí ni a practicar el gobierno de sí mismo, le ha incapacitado para gobernarse. Así el niño llegará a ser un hombre inhábil para formar y ejecutar una resolución enérgica, destituido de fortaleza para superar dificultades, y débil para arrostrar responsabilidades". 

	"Una cosa es conseguir tener discípulos dóciles y agradables, y otra formarles el carácter. Puesto que el tiempo de la libertad ha de venir, el educador no debe considerarla como desfavorable a la prerrogativa de él, sino como cosa natural, justa y deseable; ni creer que gobierna al niño, solo para que obedezca; ni hacerle entender que le prescribe reglas, solamente porque tiene autoridad para ello, sino porque la débil e inexperta niñez la necesita. De otro modo la lucha vendrá; y el niño que gane la victoria, considerará el resultado como un triunfo, y pronto buscará en cualquier otra parte la ley de la conducta". 

	"Consideramos al niño en su estado de libertad, cuando le hacemos comprender los principios que deben servirle para reglar sus acciones. A medida que su inteligencia va despertándose, debemos explicarle por qué le exigimos que obre de tal o cual manera; y reconocerá la razón y el derecho con que le hacemos semejantes exigencias, porque tiene dentro de sí, en germen, el sentimiento del deber, y aún nos agradecerá que elevemos al conocimiento de su naturaleza racional… Cuando lleguemos a reconocerle la libertad del niño, debemos darle ocasiones y estímulos para obrar. Por consiguiente, no recurriremos al bajo móvil que responde a la compulsión, ni aún emplearemos el modo imperativo, en el círculo dentro del cual pueda el niño obrar bien por sí solo; pues no debemos obtener por un móvil inferior lo que podemos asegurar por otro más elevado. Es rebajar la dignidad de la conducta del niño ordenarle que haga lo que él, por su propia convicción, está inclinado a hacer. Semejante proceder será necesario en algunas emergencias, pero no puede ser regla general". 

	"Y debemos ensanchar la esfera de la libertad del niño. He aquí cómo: —cesando de vigilarle perpetuamente como si fuera inepto para tener cuidado de sí mismo; no dictándole prescripciones reglamentarias como si no tuviese principios de conducta o aptitud para aplicarlos a casos particulares; dejando de descender a explicaciones minuciosas sobre puntos que él ha comprendido ya, y que le han ilustrado para poder comenzar a gobernarse a sí mismo; colocándole en circunstancias que impliquen aumento de responsabilidad, y que le inciten a ejercitar su juicio moral y su firmeza y, en fin, haciéndole sentir que esperamos mucho de él. Por supuesto que haremos todo esto, teniendo presente que no tratamos con un carácter completamente educado, sino que estamos formándolo; por consecuencia, procederemos muy gradualmente; y descenderemos a otros móviles, si el niño olvida la confianza que hemos puesto en él”
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3. JOSÉ MANUEL ESTRADA (nació en Buenos Aires en 1842 y falleció en Asunción, Paraguay, en 1894). 

	 

	
	- Datos biográficos 18



	 

	José Manuel Estrada nació el 13 de julio de 1842. Sus padres fueron José Manuel de Estrada y Barquín y Rosario Périchon de Vandeuil y Liniers siendo, por parte materna, bisnieto de Santiago de Liniers. Su madre falleció en 1851 y quedó al cuidado, junto con sus hermanos, de su abuela materna María del Carmen de Liniers y Sarratea. Fue formado en un hogar de raíces cristianas. A partir de 1854, durante su adolescencia, continuó sus estudios en el Convento de San Francisco en donde enseñaba Fr. Buenaventura Hidalgo. Su temprana producción escrita que abarcaba temas de literatura, historia, política, filosofía y teología, evidencia que su formación adolescente -informal como en muchos casos de miembros de la elite porteña-, resultó en una amplia cultura intelectual que combinó la tradición católica con las ideas liberales.

	 

	Por pedido del Director de Escuelas de la Provincia de Buenos Aires, Luis de la Peña, preparó  una serie de conferencias sobre la historia argentina destinadas a los alumnos de la Escuela Normal de Profesores (1866). En esta oportunidad, Estrada impresionó positivamente, no sólo a los estudiantes sino a otros asistentes que participaron de sus clases. En este curso, que luego perfeccionó para el año 1868 y que se publicó bajo el nombre de Lecciones sobre la Historia de la República Argentina, Estrada realizó un repaso de la historia colonial hasta la gobernación de Rosas. 

	 

	Como hombre del catolicismo argentino, su labor fue comprometida. Desde sus años juveniles dictó varias conferencias sobre religión, teología e historia en diversos espacios de reunión y, por largos años, fue secretario de la Conferencia Vicentina de la Parroquia San Ignacio. En la década de 1880 fundó el periódico La Unión, realizó campañas por el interior del país y Uruguay para organizar a los adeptos de la causa católica, presidió la Asociación Católica —por él mismo reorganizada— y el Comité Central del partido Unión Católica Argentina.

	 

	Fue un católico militante y convencido pero su fe la había cultivado y razonado  por eso era tolerante con los que tenían ideas diferentes. Su Memoria sobre la Instrucción Pública y sus lecciones de derecho constitucional nos lo atestiguan. En una circular del 31 de julio de 1869 ordenó a los preceptores que lleven los niños a las parroquias para que los curas les den instrucción religiosa, bajo esta prevención: "Que existiendo en el país la libertad de conciencia, no se obligue a asistir a la enseñanza del catecismo a aquellos niños cuyos padres se lo prohiban, por pertenecer ellos a cualquier comunidad religiosa distinta de la nuestra". Según el testimonio personal de Rodolfo Rivarola: 

	 

	"No sé si he conocido a Estrada solamente en el aspecto de liberalismo católico, complacido luego en hallarle curado de sus errores; sé solamente haber conocido a un hombre que en la cátedra no hizo proselitismo ni disminuyó el afecto para sus alumnos no educados como él en las rigurosas prácticas de la religión. No puedo dudar que él sabía muy bien de mis entusiasmos liberales y de mi materialismo profesado en la clase de filosofía, pero al hallarse sus alumnos en ésta o en cualquiera otra corriente de ideas no disminuía su bondad para con ellos" (Cit. por Grace, Alcides)

	Durante la presidencia de Sarmiento fue nombrado jefe del Departamento General de Escuelas y presidente del Congreso de Instrucción Pública y, en 1874, fue director de Escuelas Normales. Al aceptar el cargo expresó: "Este nombramiento me pone en actitud de trabajar en mi provincia natal por los adelantos de la enseñanza popular, que es el resorte de la libertad democrática, porque lo es de la civilización y de la moral". Acometió resueltamente la tarea de reformar la enseñanza,  desquiciada en sus métodos, textos, elementos materiales y personal directivo y docente pero al no obtener la colaboración que esperaba del Consejo y del gobierno, elevó su renuncia.19

	 

	En el Colegio Nacional de Buenos Aires fue docente de las asignaturas Instrucción Cívica e Historia Argentina y Rector entre 1876 y 1883. Se desempeñó asimismo como catedrático de Derecho Constitucional y Administrativo en la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales de la Universidad de Buenos Aires20.  Ante el avance de las ideas positivistas y laicistas, organizó  la Asociación Católica de Buenos Aires y debatió a través de su diario la futura Ley 1.420 que tuvo sus antecedentes en el Congreso Pedagógico de 1882. 

	 

	De la mano de la Asamblea Católica, Estrada fundó en 1885 un partido político, la Unión Católica, que, aliándose con otros, enfrentó a la fórmula roquista que triunfó rotundamente. Sin embargo, Estrada y Goyena ingresaron a la Cámara de Diputados de la Nación y así continuó su lucha política participando de distintos debates en la legislatura aunque padecía enfermedades que afectaban a su salud. En 1889, concluyó su mandato como Diputado y al año siguiente se cerró el diario La Unión. Durante la crisis del año 90, Estrada participó del movimiento social que repudió al gobierno. Con la caída de Juárez Celman y, finalmente, con la asunción de Luis Sáenz Peña como Presidente (1892), candidatura apoyada por Estrada y los católicos, concluyó lo más intenso de la tormenta liberal secularista de aquel periodo. 

	 

	En 1893, fue designado Ministro Plenipotenciario ante el Paraguay, cargo que aceptó por su entrañable relación con esta Nación –a través de sus estudios históricos- y por lo apropiado del clima para la evolución favorable de su salud. Pero, al poco tiempo falleció en Asunción el 17 de septiembre de 1894. Finalmente, fue recibido con honores oficiales en Buenos Aires y se realizó su sepelio días después en el Cementerio de la Recoleta.

	 

	En materia educativa, su aporte específico en el campo de la política educativa fue relevante. Estrada concibe a la educación como una herramienta clave para el logro del nuevo fiel y el nuevo ciudadano. Pero a diferencia de otros miembros de la Generación del 80, él postula estos fines en forma coordinada y simultánea en la esfera pública, sin relegar la religión al ámbito privado. Por otra parte, su visión de la política educativa se opone al Estado Docente y se manifiesta a favor de un cogobierno educativo de la sociedad civil y del Estado. Su perspectiva plantea una educación descentralizada que identifique con claridad para cada agente educativo su función sin subsumir todo al Estado. Los principios de su política educativa están enraizados en el derecho natural a la educación de todos los habitantes, en la justicia educativa y en la libertad de enseñanza.

	 

	 

	 

	Profesor del Colegio Nacional y de la Universidad de Buenos Aires, Estrada mantuvo en todo momento una definida posición religiosa que, más de una vez, le generó conflictos personales. Supo enfrentar las dificultades y mantenerse firme en sus convicciones. Debido a sus ideas, fue destituido de su cargo de catedrático de Derecho Constitucional y Administrativo. El hecho impresionó a sus alumnos quienes acudieron a su domicilio para rendirle un homenaje. Profundamente conmovido, el maestro les dirigió estas palabras (21-6-1884): 

	 

	“Os esperaba y he querido pensar lo que debía deciros en esta despedida, cuyo dolor vosotros no podéis medir… Cerca de veinte años de mi vida pasados en la cátedra me han enseñado a amar a la juventud. Al despedirme de ella he querido recibiros rodeado de mis hijos, a quienes seguís en mis predilecciones, y en esta casa cuya modestia os prueba que en esos veinte años he pensado mucho en vosotros y muy poco en mí mismo. La enseñanza ha sido para mí un altísimo ministerio social, a cuyo desempeño he sacrificado el brillo de la vida y las solicitudes de la fortuna: el tiempo, el reposo, la salud y, en momentos amargos, mi paz y la alegría de mi familia. El sacrificio es fortificante porque engendra la austeridad y habitúa a la pobreza, es decir, que hace invencibles a los hombres. Pero las turbulencias sociales que hoy rompen el lazo entre nosotros, consagrado por la vocación y por el tiempo, me han exigido escoger entre mis supremos deberes  y los halagos de vuestra adhesión que jamás me ha faltado durante mi larga carrera de profesor. La elección en tal conflicto no es problema para un hombre de conciencia”.

	 

	Luego fulminó frases vehementes contra los desbordes oficiales y las inmoralidades y vicios reinantes, predijo que llegarían días de vergüenza y de ignominia para la Nación, dio algunos ejemplos de jóvenes y terminó con las siguientes palabras: “De las astillas de las cátedras destrozadas por el despotismo, haremos tribunas para enseñar la justicia y predicar la libertad” (Estrada, 1942, Sus mejores discursos, pp. 157-60)

	 

	-  Ley 1420 de Educación primaria común

	Antes de 1880 la enseñanza primaria en la Ciudad de Buenos Aires se regía por las normas estatuidas por la Provincia en ejercicio de sus facultades. En 1875 la legislatura había sancionado la ley orgánica de la materia inspirada en una ley similar del Estado de Massachussets. Esa norma establecía el carácter obligatorio y gratuito de la educación común y ponía en manos de un Consejo General la determinación del mínimo de instrucción exigible por el Estado. El art. 2° de la ley aceptaba la enseñanza religiosa al declarar que el Consejo estaba obligado a respetar en la organización de dicha enseñanza las creencias de los padres de familia ajenos a la comunión católica.

	Con la creación de la Capital Federal (1880) el Congreso tuvo que legislar, entre otras materias, sobre la educación primaria. Era necesario proveer  las autoridades educacionales de la Capital para que no se interrumpieran los cursos de la educación común. El 8 de octubre de 1881, el Senado de la Nación aprobó un decreto del Poder Ejecutivo que adoptaba con carácter provisorio el régimen establecido por la ley de la Provincia de Buenos Aires. Además, se creaba el Consejo Nacional de Educación como organismo encargado del gobierno técnico y administrativo de las escuelas del distrito federal y territorios nacionales. En esa ocasión se ratificaba la inclusión de la enseñanza religiosa en los programas de estudio puesto que ese asunto no había generado ninguna dificultad mientras estuvo vigente en las escuelas provinciales.

	Recién el 4 de julio de 1883, con la firma de los diputados Figueroa, Sosa, Demaría, Lugones y Tamayo, tuvo entrada en la Cámara de Diputados un nuevo proyecto de ley que reemplazaba al que venía de Senadores. El punto central de la discusión fue la inclusión de la enseñanza religiosa católica como parte integrante de los planes de estudio, salvando la voluntad de los padres ajenos a esta comunión. 

	De inmediato, los diputados comenzaron a considerar el proyecto impulsado por Onésimo Leguizamón que, entre otros, destacaba los siguientes artículos:

	Art. 1: “La escuela primaria tiene por único objeto favorecer y dirigir simultáneamente el desarrollo moral, intelectual y físico de todo niño de seis a catorce años de edad”.

	Art. 4: “La obligación escolar puede cumplirse en las escuelas públicas, en las escuelas particulares o en el hogar de los niños”.

	Art. 8: “La enseñanza religiosa sólo podrá ser dada en las escuelas públicas por los ministros autorizados de los diferentes cultos a los niños de su respectiva comunidad y antes o después de las horas de clase”.

	Art. 10: “La enseñanza primaria para los niños de seis a diez años de edad se dará preferentemente en clases mixtas bajo la dirección exclusiva de maestras autorizadas”

	 

	 Los temas contenidos en los artículos mencionados fueron el eje alrededor del cual giraron los argumentos de los católicos y de los laicistas configurando así el marco doctrinario e ideológico de las discusiones.

	Tomando como punto de partida el pensamiento liberal francés, los propulsores del proyecto presentaron nuevos enfoques educativos que tendían a dar a la enseñanza argentina un carácter neutral o laico en materia religiosa. ¿Cómo explicar la sanción de esta ley que se oponía al espíritu transmitido por los españoles cuando nos pusieron en contacto con la cultura occidental; que también se oponía al espíritu de la mayoría de los próceres de la Independencia; que se oponía al espíritu de los hombres de la organización nacional?... Siete años antes de promulgarse la Ley 1420, José Manuel Estrada escribió un texto que quizás pueda darnos la respuesta: 

	 

	“Buenos Aires no tiene costumbres propias, ni fisonomía moral que la individualice, nada de lo que constituye el carácter particular de una sociedad; vive de preocupaciones ajenas, de hábitos imitados, y va perdiendo hasta el idioma, adulterado por la diseminación inconsciente, o pedantesca, de idiotismos extranjeros. Es mercantilista y es escéptica y, como tal, se halla expuesta a todas las seducciones del materialismo y de la sensualidad. Así, la generosa vocación que la República Argentina comparte con la América española e inglesa, está trabada por vicios intrínsecos y circunstancias adversas que no es posible suprimir ni sobrellevar. Nuestras propias glorias y la excelencia de nuestras instituciones contribuyen a infatuarnos y la juventud adquiere fanatismos que la ciegan” (Cit. por Furlong, p. 83)

	 

	El asunto fundamental, defendido por el diputado Lagos García, consistía en el derecho del Estado a organizar e impartir la enseñanza, no en razón del principio de subsidiariedad sino como uno de los postulados de las modernas democracias en cuanto la Constitución, “verdadero código de la moral y de la religión política”, había hecho al Estado responsable de su cumplimiento. Sin duda que la enseñanza era uno de los resortes principales para que el Estado cumpliera su misión pero no la enseñanza tradicional, impuesta por la Iglesia como una de las formas más efectivas de dominación, sino aquella que suponía la libertad de conciencia y de pensamiento. Por eso era necesario reemplazar los viejos principios por las modernas propuestas de una educación para la democracia. Poco tiempo después. también Carlos O. Bunge (1901) escribía sobre las razones favorables a la neutralidad escolar: 

	 

	“Puede definirse la escuela confesional como el sistema de instrucción pública en que el Estado patrocina o permite, en sus establecimientos oficiales, la enseñanza religiosa de una determinada Iglesia nacional. El clero de esta Iglesia tiene entonces a su cargo, si no toda la instrucción, forzosamente la religiosa. Los niños deben formarse en las creencias impuestas por el pasado y representadas por la clase directora. Tal sistema es propio del catolicismo… Importa a esta escuela confesional falsear doblemente los fines de la enseñanza. Por una parte, dificulta el desarrollo de la ciencia, supeditándola al dogma. Por otra, evita la democrática difusión de los conocimientos puesto que impulsan al pueblo a rebelarse contra el yugo monárquico y clerical… Oportuno es recordar que la acción de la escuela, si no quiere ser anulada por la influencia de las ideas ambientes, puede, si, modificarlas pero que jamás podrá atacar con éxito, por interés político, las convicciones y la ilustración del siglo. En tal caso el ambiente resultará más fuerte que la escuela. Los libros, los periódicos y las conversaciones familiares ejercerán más poderosa presión en el ánimo de los educandos que la teología de sus confesores… Debe, pues, llegarse a la conclusión de que el sistema confesional lleva a la escuela, con todas sus amarguras y reacciones, la lucha político-religiosa, de la cual sólo ha de resultar una precoz perversión de sentimientos sociales. En cambio, privadamente, en el hogar o en la iglesia, esta educación puede ser siempre dada, sin los mismos peligros, por quienes la reputan conveniente” (La Educación, T. II, pp. 80 y ss.) 

	 

	Esas ideas quedaban resumidas en el concepto moderno de instrucción pública como la instrucción destinada a orientar todos los aspectos de la enseñanza: física, moral e intelectual, y  ser base indispensable del edificio de la cultura. Esa instrucción pública debía ser nacional y obligatoria, dada por el Estado como un servicio público y, por lo tanto, gratuito.

	Por su parte, el Ministro Wilde decía que el Estado tiene fines particulares, une a los hombres entre sí, mientras que la religión une a los hombres con Dios; el Estado se dirige a las colectividades, la Iglesia se dirige a los individuos. Ese hecho hacía de ambas, instituciones independientes, con fines distintos, pues el cristianismo no era una doctrina emanada del Estado y no podía tomar la forma del derecho humano ni tener su validez y legitimidad…

	Para garantizar la libertad de conciencia de los extranjeros que, aunque profesaban distintos credos, debían contribuir a la prosperidad y grandeza del país, el Estado ejercería una forma de vigilancia, de intervención y de patronato en los asuntos de la Iglesia. Por eso las escuelas tenían que enseñar ideas universales y, entre éstas, no podía contarse la doctrina de una iglesia determinada puesto que, de hecho, ninguna era universal en el sentido científico en que lo eran una aritmética o una geometría. La fe y la ciencia conformaban mundos distintos: la fe el de los sentimientos; la ciencia el de la razón preparada por el estudio.

	De allí la necesidad de establecer una escuela laica e integral, destinada a educar a protestantes, católicos o mahometanos, sin divisiones religiosas imborrables en los pueblos. Ello no sería obstáculo para la enseñanza de la moral, a condición de que fuera independiente, puesto que sus “principios abstractos” se encontraban en “todas las cabezas humanas” contrastando con los de cualquier religión, referidos a “cosas concretas” y a “formas determinadas”.

	Unido a la idea del conflicto entre la ciencia y la fe y, de acuerdo con los presupuestos del laicismo y del anticlericalismo, el principio de separación de la Iglesia y el Estado se convirtió en la bandera de muchas propuestas políticas liberales. El librepensamiento se convirtió para muchos en el nuevo credo capaz de arrojar lejos de sí las muletas teológicas y echarse a andar a la conquista del mundo. Aunque algunos librepensadores no rechazaron totalmente las posturas deístas, otros, los más, creyeron conveniente rechazar toda idea de Dios y de trascendencia y afirmaron con Feuerbach:

	 

	“…es sólo sobre la falta de justicia, de sabiduría y de amor en la humanidad, que descansa la necesidad de la existencia de Dios. Es necesario pues esforzarse por hacer inútil la vida futura para mejorar esta vida. De suerte que el hombre no deje escapar los bienes de este mundo esperando los del cielo y que prefiera un honor limitado, pero real, a una felicidad que no existe más que en la imaginación… Todo hombre debe convertirse en un dios, es decir, en un fin para sus actos…” (Cit. por Martínez Paz, 1979, p. 58) 

	 

	Ese ideal encontró su formulación en el laicismo y su expresión negativa y popular en el anticlericalismo. El laicismo estaba llamado a ser la perfecta aplicación del librepensamiento a la vida social, el cauce para secularizar todos los servicios públicos y las instituciones republicanas: educación, justicia, hospitales, cementerios, matrimonio… Por su parte, el anticlericalismo dirigió sus ataques a la injerencia del clero en el gobierno de la sociedad civil. Su objeto, según lo señaló Jules Ferry en el parlamento francés (1881),  era la defensa de los derechos del Estado contra el “catolicismo político”. Defensa que se convirtió en un ataque a la Iglesia, cuya tarea de evangelización fue considerada como un “proselitismo religioso”  inaceptable para quienes, ni la razón ni la inteligencia y, menos aún, el espíritu libre, podían inclinarse ante ninguna autoridad, cualquiera que ella fuese. 

	Sin embargo, los liberales se equivocaban en sus apreciaciones porque cuando los católicos rechazaban el laicismo escolar no se querían atribuir la exclusividad del derecho a enseñar para imponer su religión por la fuerza. No se oponían al pluralismo que debe reinar en todo país libre y democrático. Por eso escribió Estrada: “La escuela laica no la pide nadie,  ni el protestante, ni el judío, ni el católico; es invención masónica y liberal. Cada uno quiere su escuela y los católicos argentinos pedimos escuelas católicas para nuestros hijos… La escuela neutra es el medio de transfundir a las masas sociales el ateismo que infesta el Estado…”

	 

	 

	 

	
	- TEXTO DE ESTRADA:  Los agentes de la educación



	 

	“Si el fin de la escuela popular es principalmente educativo y disciplinario, el papel del Estado en el régimen escolar es tan sólo supletorio y eventual.

	El cristianismo, encerrando el absorbente Estado de los paganos en la esfera de sus funciones necesarias y despojándolo del carácter pontificio que le daban las religiones nacionales, ha fundado la libertad civil, ha desacreditado el principio socialista, predominante antes de su predicación y renaciente por la disminución de la fe y ha colocado, respecto de la educación, al padre de familia en el grado de poder e independencia que le incumbe por la naturaleza de su autoridad,

	Concediendo, que por interesarse en la educación general de las masas, así el porvenir de los individuos como el de las sociedades en su ser colectivo, el Estado nada usurpa cuando auxilia su desarrollo, afirmamos implícitamente, que es una clara usurpación y una violencia contra derecho pretender dominarla y convertirla en permanente institución administrativa y legal. A estas consideraciones generales hay que añadir otras de carácter concreto.

	O impera en una sociedad la fe o, por cualquier causa, el Estado tiende, más o menos señaladamente, a la neutralidad en materia de creencias. Es éste un punto de vista del que no se puede prescindir en el siglo XIX, tan turbado por las disidencias religiosas y tan desorientado por el escepticismo. 

	En el primer caso, será cierto que ninguna dificultad estorba determinar la doctrina en que debe informarse la escuela para lograr su objetivo primordial, que es el objeto moral. Pero el Estado no es maestro de la fe. El ministerio docente y el ministerio sacerdotal, invariablemente unidos residen en la Iglesia. 

	Han de entrar en consecuencia, en el régimen superior de la enseñanza, la Iglesia y la familia, en cualquier orden de organización, más el Estado cuando la enseñanza sea una organización pública. Pero jamás el Estado investirá una autoridad que allane la autoridad de los padres, ni la autoridad de la Iglesia.

	La razón es sencilla. Si el Estado acata la Iglesia, debe subordinarse a su misión docente y está a la vez obligado a reconocer los derechos paternos definidos y preconizados por la misma Iglesia. Luego, aun supuestas las condiciones más favorables al establecimiento de una institución educacional de carácter público, es evidente que la autoridad del Estado a su respecto, no puede ser excluida

	Discurriendo sobre la segunda hipótesis, llegamos a análoga conclusión.

	En las sociedades dolientes de nuestro tiempo, el Estado, corroído por el escepticismo naturalista, se inclina a la neutralidad en asuntos religiosos. Si este espíritu se impregna en las escuelas, fallan desde luego en su papel más importante y envuelven la injuria más atroz que puede inferirse a la conciencia cristiana.

	La gratuidad de la enseñanza es un puro engaño. Podría existir en las monarquías feudales si el rey subviniera con los bienes privados de la corona a la educación de las masas. Pero es una palabra sin verdad ni sentido, cuando el impuesto es la única fuente del tesoro público. Quiere decir que el establecimiento de escuelas neutras, nominalmente gratuitas, obliga a los cristianos a costear una enseñanza de que no aprovechan y que consideran dañina, además de costear a las escuelas, subordinadas a la fe, en que educan a sus hijos.

	En caso de no llegar y por fortuna, no hemos llegado en la República Argentina, a tan odioso extremo, se coloca el Estado en una situación ambigua: No proclamará la neutralidad religiosa de la escuela, atenuando así el agravio implicado en su privilegio, pero afirmará dos cosas inconciliables con los sanos principios: que la enseñanza religiosa es un mero accesorio, consentido por no chocar con la fe del pueblo, y que la Iglesia no puede, ni aun compartir con él, la autoridad directriz de la educación popular.

	En esta ambigüedad hay una rebelión. El Estado usurpa el poder y, usurpando el de la Iglesia, arrastra con él la autoridad de los padres.

	De esta suerte se pone en limpio que la teoría socialista del Estado-educador es falsa y funesta, bajo cualquier aspecto que se la considere y supuesta en cualquier Estado moral de las sociedades.

	Ni entendemos en qué sentido atribuyen a la máxima de la libertad de la enseñanza los que la aceptan y predican, ni en qué forma creen que esa libertad puede conciliarse con su doctrina. Para nosotros es claro que una de las dos debe dejar el campo y estamos del lado de la libertad” (Régimen educacional. Artículo publicado en La Unión, 25-8-1882)
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	4. CARLOS OCTAVIO BUNGE (Nació en Buenos Aires, 9 de enero de 1875. Falleció el 22 de mayo de 1918)

	 

	- Datos biográficos

	 

	Sus padres fueron Octavio Bunge, pastor protestante,  que ocupó durante más de veinte años el cargo de ministro de la Suprema Corte Nacional, y doña María Luisa Rufina de Arteaga y Sánchez. Cursó sus primeras letras en la escuela alemana Deutsche Schule y la enseñanza secundaria en el Colegio Nacional desde 1886 a 1891. 

	 

	Aprendió varios idiomas que le sirvieron para ampliar su vasta cultura. Ingresó en la Facultad de Derecho, en 1897 se recibió de abogado con una tesis sobre El federalismo argentino. Durante el Ministerio de Justicia e Instrucción Pública del Doctor Magnasco, fue comisionado para estudiar sistemas escolares de países de Europa. Cuando regresó al país presentó un informe, que el Estado publicó en 1901 con el título El espíritu de la educación, obra ampliada y reeditada un año después en Madrid bajo el título de Educación, prologada por Miguel de Unamuno. 

	La mayoría de sus obras fueron ampliadas y corregidas en ediciones sucesivas: Nuestra América (1903). Principios de psicología individual y social (1903). Historia del Derecho Argentino (2 vol. 1912 y 13). Antes de morir trabajó en la redacción definitiva para publicar sus obras completas.

	Como profesor de las Universidades de Buenos Aires y de La Plata enseñó no sólo en las clases sino también con sus libros. En el estudio del Derecho y de las Ciencias de la Educación demostró un espíritu científico-liberal. 

	Víctima de una nefritis falleció el 22 de mayo de 1918. Poco antes de morir se convirtió a la religión católica y recibió los sacramentos de manos de Mons. Terrero. Cuenta Gálvez (1944):

	El acto de recibir los sacramentos fue un espectáculo muy emocionante y de la más augusta solemnidad. Yo tuve la dicha y el dolor de presenciarlo: unas diez personas se arrodillaban en la pieza del enfermo y en un pasillo vecino. Entre ellas estaba Sor Sofía Bunge, tia de Carlos Octavio y fundadora de una orden religiosa. Casi todos los presentes llorábamos… (Amigos y maestros de mi juventud, p.306)

	 

	A lo largo de la extensa obra escrita por Bunge se manifestará, muchas veces, la contradicción entre sus ideas y el testimonio religioso de la vida de su familia. Por eso concordamos con la opinión de Gloria Prada (1988):

	Por las exigencias intelectuales de su formación positivista, con inclinaciones biologistas,  debía aceptar intelectualmente sólo lo que era demostrado y comprobado por las ciencias empíricas. Dentro de este campo comprobable por las ciencias empíricas no caía, obviamente, el Espíritu, Dios, los valores absolutos y todo aquello que el positivismo tacha de metafísica oscurantista. Pero, y aquí está la dualidad, era un espíritu atormentado por la búsqueda de una verdad absoluta (Formación de la conciencia moral en el positivismo argentino, p.64)21

	
	- Pensamiento sobre educación



	Bunge es evolucionista y sólo reconoce una diferencia de grado  entre la psicología del animal y la del hombre. Afirma como única realidad explicable de la existencia del hombre al positivismo biologista, comprobable por métodos científicos. La consecuencia pedagógica de esta idea es que la capacidad de aprendizaje de los alumnos dependía de su herencia genética y racial.22 Sin embargo, reconoce que en el hombre se da una cualidad que le es exclusiva: “el impulso de aspirar, de mejorar, de perfeccionarse, de prosperar hasta el infinito… La aspirabilidad es el sentimiento de nuestra superioridad humana… Dios, la naturaleza, el destino o lo que se quiera, entregan al hombre un instrumento de trabajo, el más poderoso, el más complicado y, acaso también, el más desconocido: la inteligencia que concibe la existencia del infinito…” (Estudios filosóficos, p.124). 

	a) Respecto del orden moral, como no tiene ideas claras sobre la esencia del hombre, no encuentra el fundamento metafísico sobre el cual asentar la moralidad de los actos humanos. Confía en que el adelanto de las ciencias físico-naturales encontrará respuestas al problema del juicio de las acciones humanas en un terreno distinto al de la metafísica: “El adelanto de las ciencias físico-naturales aplica los conocimientos adquiridos para estudiar sus verdaderas causas eficientes, sin prejuicios teológicos ni románticas generalizaciones. De ahí que la ciencia Etica deba llegar a formar algo como una continuación de las ciencias físico-naturales… La ciencia será una en lo físico y en  lo moral, así como el hombre es una sola unidad física y moral” (ídem, p.224)

	Según Bunge, las normas éticas surgieron como una necesidad para regular la vida del hombre en los grupos sociales. En las épocas prehistóricas el hombre se sintió débil en un medio que le era adverso, por eso se reunió con sus semejantes para mejorar el éxito de la caza, de la pesca y de la defensa común: “el amor sexual y la protección de la prole se combinaron con la necesidad y de ahí surgieron las primeras comunidades. La coexistencia de varios individuos puso límites, en el grupo gentilicio, al egoísmo de cada uno. Estos límites determinaron normas de conducta. Así, poco a poco se constituyó la ética humana” (El Derecho, p. 260)

	Esta ética es una ética positiva porque no se funda en la naturaleza humana sino en la observación de la conducta, sus bases son la biología y la historia. Esa ética es un producto variable, más o menos relativo, de la experiencia humana que busca fundamentalmente responder a los intereses de los hombres y de la sociedad: “La especificidad humana implica tan distintos modos de sentir el deber y practicar la virtud que siempre habrá hombres buenos y más justos e injustos… Habrá pues que contener, por medio de la obligación y de la sanción, los impulsos egoístas y antisociales de los malos e injustos, de los enfermos y neurópatas”

	Aparece claro que las normas morales tienen la finalidad de limitar el natural egoísmo de las personas para hacer posible la vida en común. Nunca aparece una referencia a la Ley Natural, a la realización de valores absolutos ni al destino trascendente de la vida humana. Sin embargo, reconoce que “el fenómeno religioso tiñó a las normas éticas con la dimensión sobrenatural y les dio mayor estabilidad y eficacia… El único fin, la única esencia, el único uso de toda religión es conservar viva o ardiente nuestra conciencia moral, que es nuestra ley interior. Toda religión ha servido para recordar la diferencia absolutamente infinita que existe entre el hombre y un hombre malo” (La Educación, T.II, p.86).

	Afirma que los medios adecuados para la formación de la conciencia moral son la doctrina y los ejemplos. 

	“Los ideales son aquellos sentimientos dominantes que dan unidad a nuestros actos, sinceridad a nuestras empresas y rumbo a nuestras vidas. ¿Cómo sugerir esos ideales?: con la teoría y con la práctica, con la doctrina y el ejemplo, que intuitivamente compendia y concreta la doctrina. El ejemplo en la conducta de los mayores, en las disquisiciones científicas, en las conversaciones familiares, en los mismos detalles de la vida… el ejemplo, que obrando a modo de la continua gota de agua sobre la piedra, acaba por grabar, en el espíritu del niño más rebelde, hondísimo rastro: el concepto del bien y del mal” (La educación, p.17)

	 

	Llama la atención que mencione a la doctrina puesto que, en tanto positivista, podría haber enunciado sólo el valor pedagógico de los ejemplos. No obstante, es coherente con sus ideas: “el único uso de toda religión es conservar viva o ardiente nuestra conciencia moral que es nuestra ley interior”: Es decir que, aunque rechace toda referencia a una norma moral de validez universal, no niega la necesidad de formar la inteligencia para que ilumine sobre la rectitud moral de cada uno de nuestros actos concretos.

	b) Formación del carácter: Tal como recomiendan textos actuales de teoría de la educación, Bunge relaciona la formación del hombre con la tarea de concretar un proyecto de vida: “Perfeccionar el carácter equivale, pues, a dirigir la acción personal con un criterio ético, en una línea de conducta adecuada y propia de la idiosincrasia del sujeto… La educación del carácter consistirá 1) en formar la virtud en la voluntad, 2) en descubrir la mejor vocación del educando, 3) en determinar su voluntad hacia el cumplimiento máximo de esa vocación” (La educación, p.86)

	Sostiene que una familia bien constituida es la base fundamental de una buena sociedad porque la educación de la independencia de carácter debe ser obra principal de la familia debido a los hábitos de la fortaleza y de la perseverancia. Sin embargo, dice que en los pueblos latinoamericanos se observa una fuerte dependencia de los hijos respecto de los padres y que esa dependencia genera pereza en la voluntad. Admira a los ingleses que tratan, desde edad muy temprana, de formar un ciudadano útil para producir riquezas. El trabajo de los individuos es fuente de progreso de las naciones: 

	 

	El carácter es la virtud síntesis que permite la realización de todas las demás.

	No busques más apoyo que el de tus propias fuerzas.

	Reconcéntrate en ti mismo y desenvuélvelas hasta donde alcancen.

	Sé caritativo, sé bueno, pero no esperes que los demás lo sean contigo…

	Fiate antes del egoísmo que de la generosidad de los hombres

	Sé útil a la Patria y te harás digno de aprecio

	Ten fe en ti mismo y, ya que no en los hombres, en la inercia de las cosas.

	Sé tú el único timonel de tu nave. 

	Si tu mercadería vale, no han de faltarle compradores. 

	No te amilanen las quiebras ni las ingratitudes. Son incidentes fatales de las luchas

	y la vida es lucha…

	Sé pues, bueno sin debilidad, honesto sin misticismo, fuerte sin arrogancia, sincero sin indiscreción, orgulloso sin vanidad, ambicioso sin desenfreno, en fin, sé hombre (La educación, p.32)

	 

	Bunge piensa  que en todo hombre se observa un egoísmo natural que es la principal dificultad para construir una sociedad justa y solidaria por eso propone concentrarse en las propias fuerzas y perseverar en el esfuerzo para alcanzar los objetivos que cada uno se ha fijado sin esperar la ayuda del prójimo: La vida es lucha.

	En la satisfacción del propio interés y de los propios impulsos el hombre no alcanza sólo su bien individual sino también el bien común mediante el aumento de la riqueza nacional pero afirma la necesidad de un orden jurídico que ponga límites al desenfrenado egoísmo que pudiera afectar derechos ajenos.

	 

	
	- TEXTOS DE PEDAGOGÍA: Teoría de la educación. Libro III (1920)



	 

	Bunge afirma que existen tres elementos fundamentales de la educación: “Por tanto, el maestro debe amoldar su enseñanza y sus teorías a esas tres fuerzas, a esos tres ideales, a esas tres entidades-bases; de ahí la suprema dificultad y la excelencia de su tarea

	 

	1) El educando: El maestro no ha de proceder según su personal capricho sino de acuerdo con la idiosincrasia del sujeto. También debe tener en cuenta la sociedad en que éste ha nacido y ha de actuar. Por último, debe supeditarlo todo a un fin de perfeccionamiento individual, social y hasta universal. Para cada uno, en la modesta esfera de su acción, educar, es más que formar hombres, formar una patria y, aun podría decirse: más que formar una patria, propender al progreso del mundo civilizado. La existencia de un ideal teórico y lejano, utópico, si se quiere, es parte a vigorizar los fines prácticos e inmediatos. El águila se eleva sobre todas las bestias volando hacia el sol.

	 

	En el sujeto debemos distinguir tres condiciones: 

	- unidad: nos referimos a las armónicas correspondencias de su cuerpo y espíritu, a su individualidad que constituye una personalidad singular, original, diversa de otras, con sus fuerzas y herencia típica. Es que todo acto humano consciente y voluntario es producto de todas las facultades del espíritu (sensibilidad, inteligencia y voluntad). La unidad psicofísica manifiesta el funcionamiento correlativo y la vinculación indestructible de las fuerzas físicas y psíquicas de cada individuo

	- debilidad: La mente finita de cada hombre resulta inepta para alcanzar el conjunto de las ciencias y las artes y su vida muy breve para estudiar hasta el pleno dominio, no a todas, sino a cualquiera de ellas.

	- relatividad: Esa pequeñez se corresponde con esta otra cualidad. La ciencia nos demuestra que el hombre es un producto relativo de la herencia y del medio, del pasado y del presente

	 

	En mi definición sociológica de la educación, al decir que es la ciencia-arte que tiene por objeto desarrollar e inculcar en los individuos las mayores y mejores aptitudes para la lucha por la vida, se debe explicar que

	 

	- Desarrollar: el maestro debe estudiar las tendencias hereditarias de sus alumnos y descubrir y favorecer el tesoro oculto en sus fuerzas innatas. Así también debe destruir y debilitar gérmenes nocivos. Por tanto, el profesor debe desarrollar la facultad del arte en un artista nato y no obligarlo a ser un científico así como el jardinero no fuerza al peral o al guindo a que de otra cosa que sus ricos frutos.

	 

	- Inculcar: no sólo se enseña a un hombre sino que también se colabora en producir gérmenes de ideas y tendencias que pueden transmitirse a muchos otros de generación en generación. Inculcar sanas doctrinas suele ser el único medio de destruir o debilitar gérmenes nocivos transmitidos por la herencia.

	 

	2) La sociedad en tanto agente de la educación: Más que la suma de los individuos que la componen, la sociedad es un resultado, un producto. Los hombres constituyen el alma de su sociedad y, a la vez, la sociedad forma el alma de los hombres que la constituyen. Cada individuo es influido y modelado por su sociedad-medio.

	En esa sociedad se encuentran los maestros. Ellos son el alma mater de la educación, ellos despiertan en sus discípulos el raciocinio y el amor al estudio, ellos dan vida a materias que en sí mismas están muertas, ellos aplican métodos y sistemas, quienes encauzan aficiones, quienes inculcan principios, quienes desarrollan fuerzas, quienes destruyen malas tendencias, quienes siembran, quienes podan, quienes recogen las primicias…Ellos son quienes enseñan. Pero para saber enseñar no es suficiente el temperamento  sino que también se requieren el conocimiento y la disciplina de la ciencia, del arte supremo de la educación 

	Respecto a los sujetos de mala índole, indiscutiblemente son los más difíciles de educar. El educador fluctúa entre dos peligros: una acción demasiado enérgica puede deprimir y esterilizar la voluntad e iniciativa del educando; una acción demasiado floja sería ineficaz para corregir sus defectos y viciosas inclinaciones… En  todo caso, el pedagogo no ha de olvidar que toda educación debe tener un fin ético. El resultado del progreso social no es posible sino dentro de una orientación utilitaria, que sólo implica un ideal de moral positiva.

	 

	3) El progreso en tanto fin de la educación: Una sola cualidad alta y humana hay por excelencia, patrimonio exclusivo de los hombres, principio de su superioridad, base de todas sus grandezas: el impulso a aspirar, a mejorar, a perfeccionarse, a prosperar hasta el infinito. 

	No puede concebirse un pueblo que marche a la vanguardia de la civilización si su raza no sabe aspirar. Esta cualidad es condición del progreso, es su definición, su fuerza, su realidad y su eficacia; hacia ella deben dirigirse los más grandes esfuerzos de la educación. El pedagogo debe tener el mejor conocimiento de la idiosincrasia de sus alumnos y dirigirlos teniendo en cuenta el bien del individuo y de la sociedad.

	 

	A través de la Escuela Normal de Paraná se difundieron entre nosotros los principios pedagógicos de las escuelas norteamericanas. De acuerdo con el espíritu republicano y democrático que Sarmiento deseaba para nuestra educación, los maestros se formaron en la convicción de que la acción docente era un medio poderoso para desarrollar la civilización del país y su transformación social. Según Solari (1984) Bunge dedujo las que denominó leyes de la educación: derivadas del individuo, de la sociedad y del progreso que, para él, constituían las entidades básicas:

	- Ley de continuidad: impone al educador el deber de no forzar la naturaleza; para ello debe atender a que en el proceso educativo no haya transiciones violentas ni bruscas, cuidando que se desarrolle de manera continua y gradual

	- Ley de universalidad: establece que la educación debe desarrollar todas las facultades del hombre pues la unidad psicológica del ser humano impone la obligación de cuidar tanto el desarrollo físico como el intelectual y moral del sujeto

	- Ley de especialidad: determina que cada hombre debe recibir una formación profesional de acuerdo con tendencias que en él sobresalgan y caractericen su personalidad. Para que la educación produzca los mejores efectos, todo sujeto debe ser educado según su idiosincrasia. A cada educando corresponde una enseñanza individual, así como no hay dos individuos idénticos, no deberían existir dos enseñanzas iguales. La eficacia de cualquier sistema pedagógico depende de su adaptación al sujeto, a su temperamento, a su carácter, a su capacidad

	En el cumplimiento de su misión, el educador no puede proceder arbitrariamente. Debe subordinar su acción a la individualidad del educando, tener en cuenta la sociedad en que éste debe actuar y supeditar todo a un fin de perfeccionamiento individual y social. El resultado del progreso social no es posible sino dentro de una orientación utilitaria que sólo implica un ideal de moral positiva (Historia…, p.192).

	 

	- LIBRO DE LECTURA: Nuestra Patria (1910)

	“A nuestra Patria en su primer centenario tributo el modesto homenaje de este libro cuyo fin es contribuir a su amor y conocimiento en las nuevas generaciones de argentinos”. Así comienza la decimoctava edición del libro que estamos comentando y que durante muchos años sirvió de texto no sólo para los alumnos de quinto y sexto grado de las escuelas primarias sino también para los estudiantes que se formaban en las escuelas normales.

	 

	Los dirigentes de la “generación del 80” habían puesto su esperanza en la escuela como el instrumento principal destinado a conformar la unidad nacional y disminuir los altos índices de analfabetismo. Nuestra Patria  aparece con motivo del Centenario de la Revolución de Mayo, como un aporte más a la imagen de progreso y optimismo que los liberales querían ofrecer a los nativos y a los inmigrantes. El mismo Bunge escribió: “La educación se ha difundido, se ha intensificado, se realiza con amplitud y liberalidad, posee su elementos enseñante propio y ha dado ya el fruto de un notable adelanto en la cultura ambiente” (La Nación, edición especial del Centenario)

	 

	No obstante, estaba preocupado por un “cierto debilitamiento de los factores psicológicos de la nacionalidad” que atribuía a las modernas ideas del anarquismo y del internacionalismo; al carácter un tanto disolvente y levantisco del criollo y, sobre todo, al cosmopolitismo de la copiosa inmigración extranjera”. Por eso quería realizar esta obra como “un pequeño tratado de consulta que debe suministrar a los niños ciertos conocimientos fundamentales de la historia, de la tradición, de la poesía, del país, del pueblo y de la moral”

	 

	Estructurado por argumentos y materias, Nuestra Patria sigue un plan pedagógicamente ordenado que va de lo anterior a lo posterior, de lo simple a lo compuesto y del análisis a la síntesis. Bunge adopta el estilo concéntrico  que comienza por el estudio simultáneo de todas las materias y se desenvuelve en círculos cada vez más amplios como las circunferencias que se dibujan en la serena superficie de un lago cuando cae una piedra. Dice que en la enseñanza concéntrica el libro de lectura es una herramienta fundamental que ofrece a los alumnos de los últimos grados una síntesis de nuestra cultura y las nociones básicas de la enseñanza nacional.

	 

	El libro consta de ciento noventa lecturas escritas en cuatrocientas noventa y un páginas y está dividido en cuatro partes:

	- La tradición y la historia del pueblo argentino: cultura indígena, cultura española, el descubrimiento, la conquista, la época de la colonia y la época de la organización nacional.

	- La poesía argentina: popular y artística.

	 

	- En el país argentino: el litoral, la pampa, el interior, la región andina, el norte y el sur.

	- Cuadros y fases de la vida argentina: el hogar, la casa y la huerta, el niño, la naturaleza, la escuela, la conciencia, el campo, la ciudad y la Nación.

	 

	Muchas de las lecturas reproducen el pensamiento de personalidades destacadas de la política y de la literatura nacional: Olegario V. Andrade; José Marmol; Bartolomé Mitre; Paul Groussac; Ricardo Rojas; José Manuel Estrada; Domingo Faustino Sarmiento; Joaquín V., González; Juan Ma. Gutierrez; Pedro B. Palacios; Miguel Cané y Carlos Guido y Spano 

	 

	Respecto del contenido, Bunge afirma que:

	
	- Ha realizado la selección de textos tratando de unir lo útil y lo agradable. Los artículos y las transcripciones versan sobre temas interesantes y accesibles para los alumnos. Se han elegido párrafos de escritores de distinta época y de diversa ideología.

	- Uno de los objetivos principales es la enseñanza del idioma puesto que “el conocimiento de las más bellas páginas de la literatura es lo que, por la emoción estética que provocan, propende mayormente a difundir el culto de la belleza, de la verdad, de la Patria, del valor, de las más nobles virtudes y los más grandes ideales… más que la historia, más que la instrucción cívica, más que todas las asignaturas, contribuye a ello el cultivo del idioma patrio” (La educación, p.19)

	- El libro sólo se propone “presentar los temas”, será necesario que los maestros recurran a tratados específicos para brindar mayor ilustración a sus alumnos.

	- La obra es extensa, por eso se ha sido cuidadoso en la formulación de un plan nacional y sistemático cuyo orden se ve reflejado en el índice del libro



	El Autor piensa que la división en dos tomos no sería conveniente aunque fuese ventajoso para la difusión y mejor comercialización.

	
	- El libro no pretende sólo instrucción científica y literaria del alumno sino que atiende muy estudiadamente a la instrucción ética, tanto de la moral individual como doméstica, cívica y social.



	Los textos de moral están dispersos a través de todas las páginas, la transversalidad de las enseñanzas morales es reconocida por Bunge pues, cita a Herbart, “una ética sin educación es como un fin sin el medio y una educación sin ética es como un medio sin el fin”

	 

	 

	A través del uso que propone, Bunge nos hace conocer algunas prácticas frecuentes en las escuelas primarias de la época: 

	 

	Se ha de hacer que los alumnos lean ciertos artículos y que los comenten con el maestro. Servirá también para copias y dictados, los niños aprenderán de memoria algunas composiciones en verso y, en todos los momentos, de acuerdo con un concepto integral de la enseñanza, el maestro procurará que el provecho de los alumnos sea, al mismo tiempo, educativo e instructivo, literario y científico, ético y estético. De este modo, el libro de lectura viene a ser un texto capital en la asignatura del idioma y un texto auxiliar en todas las demás asignaturas (Prólogo, p.25)

	 

	Por último, ya en aquel entonces, Bunge advierte que “la enseñanza nacional amenaza bajar el nivel y tiende a hacerse cada vez más superficial e incompleta”.23 Por eso, se equivocará el que piense que su libro de lectura es demasiado científico. Quizás alguien, llevado por prejuicios, podría alentar esa idea porque el autor es un profesor universitario y no un pedagogo normalista. Sin embargo, Nuestra Patria “es un libro en todo punto elemental y nada hay en él que, comentado por el maestro, no pueda ser entendido y no deba ser conocido por los alumnos de los últimos grados de la escuela” (Prólogo, p.25)

	 

	En conclusión:

	- Desde su título, este libro manifiesta el propósito de cultivar el espíritu patriótico tanto en los alumnos como en los docentes. Intenta ser una instrumento al servicio de la unificación de la enseñanza que se manifestaba:

	a) En la asignación de recursos económicos a las provincias para que los destinaran a la expansión del servicio educativo

	b) En la creación de escuelas primarias nacionales en los territorios provinciales. Ley Lainez (4874/905)

	c) En el establecimiento de escuelas primarias en territorios nacionales siguiendo los lineamientos de la Ley 1420: obligatoriedad, gratuidad y neutralidad.

	Según el Consejo Nacional de Educación, en 1906 funcionaban 291 escuelas Lainez en las jurisdicciones provinciales a las que asistían 24.000 alumnos. Diez años después ese número se había incrementado a 128.000 alumnos (Ci. Por Martínez Paz, p. 71)

	 

	- Preocupado por el progreso social, Bunge expresa que la educación del carácter debe incluir el valor del esfuerzo y del trabajo, por ello admira el espíritu práctico y emprendedor de los ingleses y de los norteamericanos. En coherencia con esas ideas que insistían en la aplicación práctica de los aprendizajes adhiere a la creación de escuelas secundarias de formación técnica. Debemos recordar que, hacía poco, se había fundado el Colegio Industrial Otto Krause (1895) 

	 

	- Los normalistas se formaron en la convicción  de que la acción docente era un medio poderoso para desarrollar la civilización del país y su transformación. Bunge propone una acción educativa que tenga en cuenta las características de los estudiantes y como fin principal el perfeccionamiento de los individuos y el progreso de la sociedad. No obstante, observa que el egoísmo natural de todo hombre es la principal dificultad para construir una sociedad justa y solidaria y afirma la necesidad de orden jurídico que limite las ambiciones particulares para el logro del bien común.
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	5. SAUL ALEJANDRO TABORDA (nació el 9 de noviembre de 1885 en la localidad rural de Santiago Temple, Córdoba, y falleció en Unquillo el 2 de junio de 1944)

	 

	. Datos biográficos

	 

	Estudió en la Escuela Normal de Córdoba y luego en el Colegio Nacional de Rosario. A partir de allí  su actividad transcurrirá entre las ciudades de Rosario y La Plata. En 1908 se trasladó a La Plata, donde se graduó de abogado y en 1913 se doctoró en Derecho y Ciencias Sociales en la Universidad del Litoral. En esa Universidad se desempeñó como profesor de Sociología y en 1921 fue designado Rector del Colegio Nacional de La Plata. Simultáneamente, fue Consejero de la facultad de Derecho y Ciencias Sociales de Córdoba; allí impulsó la creación del Seminario de filosofía y Humanidades, simiente de la actual facultad de filosofía y Humanidades. Fue uno de los líderes de la Reforma Universitaria de Córdoba (1918)

	 

	Tiempo más tarde partió a Europa donde permaneció hasta 1927, estudió en Marburgo (Alemania) con Paul Natorp,24 luego en Zurich, Viena y París. A su regreso a la Argentina se dedicó a la docencia y en 1942 fue designado Director del Instituto Pedagógico de la Escuela Normal Superior de la provincia de Córdoba. Sus escritos posteriores a 1932 indican un cambio fundamental en su pensamiento por el que evoluciona de la izquierda liberal a la búsqueda de nuestro ser nacional que descubre en las raíces de nuestra vida comunal (Ballesteros, p. 306)

	 

	- Pensamiento pedagógico

	 

	La educación primaria fue la preocupación principal del normalismo. La falta de maestros obligó a los dirigentes del siglo XIX a formarlos rápidamente sobre la base de una instrucción secundaria inferior a la de los bachilleres. La pedagogía del normalismo, preocupada por la preparación profesional de los docentes centró el problema de la educación en la didáctica. Se pretendió concretar el método en fórmulas estáticas que, aprendidas por los maestros, los dotaban del medio de lograr éxito en la enseñanza, casi con seguridad. Este modelo pedagógico se concretó en una pedagogía puramente empírica y alejó a los investigadores de otros temas de la realidad educativa que no se pueden reducir a esquemas abstractos. Por eso, la pedagogía normalista, influida por el positivismo y el cientificismo, se limitó al estudio de los medios de la educación y los fundamentó en una psicología naturalista y experimental que pretendió “medir” todo lo que pasa en el espíritu y establecer “leyes psicológicas” que concluyeron en la formulación de “leyes metodológicas”  De esa manera, los maestros pensaron que su preparación les permitiría cumplir con éxito su tarea educativa. (Solari, 1984). 25

	 

	Para Taborda, en cambio, la Pedagogía está basada en la personalidad: Los hombres viven de acuerdo a valores que regulan su conducta y encauzan su voluntad. En esta condición de ser y obrar de acuerdo a valores radica la esencia de la personalidad. Por eso, la educación debe asegurar la permanencia y el acrecentamiento de los valores puesto que esa continuidad histórica es fundamental en la tarea formativa del hombre. Distingue entre los objetivos de la educación que apuntan a la formación de la personalidad y entre los objetivos de la política que buscan conformar la unidad nacional: “La educación es una actividad referida al individuo, a la personalidad, a los miembros de la comunidad”

	 

	En lo esencial, el pensamiento de Taborda coincidía con el de Kerschensteiner26 en la caracterización del trabajo como una actividad que al penetrar en la escuela debe asumir un sentido de índole moral y dirigirse al desarrollo total del individuo. Consideró al trabajo inserto en un sistema objetivo de fines, dado por la sociedad en su dinamismo histórico. El trabajo no es una unidad cerrada, de reiteración indefinida y, por tanto, inconclusa sino que está abierto a la personalidad del trabajador y en momentos de singular intensidad tiene acentos de creación. En sus Investigaciones Educativas propuso la consagración al trabajo como principio docente puesto que reconocía en el trabajo elementos de amor y libertad y una raíz de religiosidad que el trabajador ponía en el objeto producido. 

	 

	La tarea educativa no puede ser el resultado de la copia de sistemas educativos que han sido diseñados para otras realidades. La educación supone la continuidad histórica y la memoria, por eso rechaza la negación de la hispanidad. Afirma que Sarmiento no partió de una concepción pedagógica sino política e impregnó a la educación argentina de ideales utilitarios al servicio del Estado e inspirados en la Revolución Francesa.  Sarmiento concebía al hombre como elector y productor, como ciudadano idóneo al servicio de las instituciones del Estado.

	 

	En cambio, para Taborda una nación es una “persona moral colectiva”, es un fenómeno anterior a los sistemas políticos, es una forma de vida constituida por hombres concretos, cuya esencia y cuyo destino se unen para realizarla. Las comunidades de origen, antes y después de la unidad nacional han cumplido auténticas y eficaces tareas docentes: “Llenaban su cometido, cumplían con los requerimientos de la comunidad y por eso estaban en el alma del pueblo. Educaban a través de la escuela, la iglesia y la plaza pública, conformando un orden educativo plasmado en la entraña popular y respondían con justeza a las exigencias de la época. Esto posibilitaba una comunidad espiritual en la que el hombre concreto se realizaba como persona en la comunión con los bienes y valores que estas comunidades custodiaban como celosos guardianes de nuestra cultura” (Ballesteros, p.309)

	 

	En coherencia con esas ideas, suscribió el documento del Frente de Afirmación del Nuevo Orden Espiritual (FANOE, 1932): “”La nueva educación, vale decir, el proceso de formación integral del hombre, sólo es factible en coexistencia con una amplia transformación social. Ni puede cambiar radicalmente la sociedad permaneciendo adormecido el espíritu humano, ni se concibe una floración de hombres nuevos en un medio social estancado” (ídem, p.312)

	 

	
	- Facundidad



	 

	La fuente nutricia del ideal educativo argentino se encuentra en las antiguas comunas del período hispánico puesto que antes de mayo de 1810 las provincias eran verdaderas naciones que reproducían el estilo de vida legado por España en el hogar, en las escuelas, en los Cabildos y en las instituciones superiores. El asesinato de Facundo Quiroga es un símbolo cargado de sentido porque explica el avasallamiento de las autonomías comunales; autonomías que nos venían de Castilla y que se encarnó en los caudillos. Taborda fundó la revista Facundo (1935).

	 

	Tenemos conciencia de ser una comunidad,  comunidad espiritual dentro de la cual el argentino de carne y hueso se realiza como persona en la comunión con los bienes y los valores que ella custodia. No existe hombre tocado de sentido ético que no sea esencialmente político. Somos esencialmente políticos. Nuestra vinculación con la comunidad es indestructible. Ella se manifiesta en la labor del educador que medita en la formación de la personalidad, en la obra del trabajo que crea productos, en la actividad del industrial que maneja el fondo económico de la nación, en la creación del artista que decanta las formas de la belleza, en la meditación del pensador que descubre senderos ideales y en la tarea del conductor que vela por los intereses comunes”. (crisis espiritual, p.45)

	 

	En lo facúndido se encuentra la sustancia viva de nuestro ser e implica la integración de la comuna, de la tradición nacional y de los caudillos. Por eso rechaza la idea de “voluntad general”: abstracción que promovieron Alberdi y Sarmiento a partir del individualismo sufragista. En consecuencia, gobernar no es poblar sino pensar en nuestro ideal: La vocación comunal ibérica ha producido la Independencia que es una típica empresa comunalista. Toma como ejemplo a Córdoba y dice que esta Ciudad fundada por Jerónimo Luis de Cabrera encarnó la eternidad y el espíritu de España, plasma vital que es mezcla de tensión mística y heroicas epopeyas

	 

	Esas estructuras hicieron posible la promoción de muchos arquetipos humanos, tocados por un imperativo profundo de la vida y de la responsabilidad social, cuyos rasgos incomparables admiramos –pues procedían precisamente de aquel ambiente, de aquel clima espiritual y de una escuela organizada sobre la medida del hombre– en nuestros próceres y en los nombres más humildes, que la historia conserva para orgullo nuestro, de grandes educadores, como José León y Mariano Cabezón, Juan Grande, el Padre Castañeda, Rufino Sánchez, José de la Quintana. Estos y «tantos otros que esperan todavía la justicia del recuerdo agradecido, son figuras de educadores en cuya obra se inicia, se continúa y se enraiza la auténtica tradición de la educación argentina», exclama Taborda y agrega: «¿Qué es lo que hizo posible la exaltación de esos tipos humanos? ¿No fue acaso la íntima estructura de la vida comunal? A medida que la conquista y la colonización emprendidas por el nomadismo hispano encendido de voluntad histórica fundaba, aquí y allá, en el vasto suelo americano los centros urbanos para el desarrollo de las actividades sedentarias, la cultura se fue sistematizando y organizando en los afanes de la polis y se fueron creando las instituciones encargadas de su custodia y de su difusión. En el seno de esos centros, presididos por un claro ideal ecuménico, se formaron los hombres de la voluntad de Mayo y también los que, más tarde, alucinados por el brillo de la civilización ultramarina, renunciando al clon de comprender el sesgo de nuestro sentido histórico expresado en los caudillos, se dieron a la tarea de obliterar ese sentido en modo tal que la historia escrita que nos han legado es la más patente negación de nuestra historia». (Monserrat, prólogo a investigaciones pedagógicas)

	 

	 

	
	- TEXTO: Investigaciones pedagógicas  (1951, T.II)



	 

	 

	Me decido a publicar estas meditaciones sobre los problemas formativos de nuestro tiempo. 

	Páginas escritas, sin propósitos editoriales preconcebidos, bajo el imperio con que la nueva conciencia histórica propone sus interrogantes a todos los hombres, han sido elaboradas en circunstancias diversas, ora marginando el libro leído, ora en la emoción socrática del diálogo pleno de sugestiones, ora al examinar la experiencia adquirida en la práctica de la docencia. En virtud de un afán constante y atento, los materiales de la obra, ponderados y aquilatados por una crítica que sólo aspira a la verdad objetiva, se han ido reuniendo y organizando en el común enlace del espíritu creador. 

	Así y todo, me apresuro a dejar constancia de que no estoy seguro de la infalibilidad de más de uno de los juicios que me merecen ciertos problemas educativos. Una íntima duda no resuelta todavía por el esfuerzo hasta aquí realizado y por el rigor metódico que he impuesto a mis investigaciones, promueve, desde ya, recursos de revisión acerca de algunas cuestiones que se tratan en este ensayo. De consiguiente, estará en lo cierto quien considere mi producción, antes que como una labor con pretensiones de soluciones definitivas –por lo demás, inexistentes para la vida del espíritu- como una libre gimnasia en procura de un juicio más claro, una gimnasia con la que un espíritu consciente de la responsabilidad que comporta la civilidad, aspira a superar sus propias limitaciones para comprender y superar también con ellas las dificultades del tiempo al cual pertenece 

	En términos más precisos, trátase aquí de un anhelo de orden. El mundo que nace, nace como un orden y quien quiera entrar a su reino ha de aprender a orientar hacia ese orden los problemas que le preocupan. Las líneas centrales del orden que sube se diseñan  ya, nítidas y claras, en el empeño de construcción que mueve y alienta el pensamiento de estos últimos lustros. La historia hace sesgo, y es necesario acomodar la visión al panorama que ya se anuncia, que ya está delante de nuestros ojos. Para ello no hay más que un medio: ir más allá de las limitaciones de un positivismo trasnochado y de un idealismo recalentado.

	 

	 

	1. Un estudiante frente a un maestro constituye ahora la enunciación de un teorema tanto más difícil de ser resuelto cuanto más simple y sencillo parece. Primeramente, se exige establecer el derecho que asiste al maestro para enseñar; después, se necesita saber cómo y de qué modo ha de comportarse el maestro en el desempeño de su tarea. ¿Es que él transmite conocimientos a su estudiante? ¿Es que él debe concretarse a fomentar en el niño el proceso de la invención? ¿Es que hay que reconocer que la actitud precede del crear –ser autor– y que, consiguientemente, siendo el niño el que crea en el acto educativo, es él el depositario legítimo, el único dueño de la autoridad? ¿Es que la antinomia autoridad-libertad se resuelve en un acto de conciencia? ¿O cabe todavía una distinta posición basada en el examen fenomenológico del acto educativo? 

	.La mera formulación de estos interrogantes parecerá escandalosa a los pedagogos adictos al grosero empirismo que predomina todavía en la educación argentina, y, con más razón, a los francos propugnadores de la llamada pedagogía científica, cuyos conspicuos representantes regentean nuestros institutos educativos. Pues, ¿quiere verse en ese dualismo algo más que un puro mecanismo mediante el cual una persona llamada maestro ejercita, desde afuera, sobre un ente pasivo llamado alumno, la operación de llenarle el espíritu de datos y de hechos con el propósito de formarlo de acuerdo a una fisonomía preestablecida? Pero la formulación es inevitable. Existe, está en todas partes y exige un amplio y severo debate. No hay sino que observar lo que ocurre con la reforma italiana, con la francesa y con la alemana para convencerse de esta sencilla, de esta evidente verdad.

	Naturalmente, esta formulación no tropieza con dificultades invencibles en los pueblos donde una tradición de cultura somete vivamente toda novedad a sus actividades para ponderarla y analizarla; pero ese auxilio, de tanta eficacia, nos falta aquí, en un medio como el nuestro, donde el profesorado se recluta no sólo entre los podólogos sino también en las ferias del comité, y donde las cátedras se dan como «ayuda de costas» a las personas a quienes el favoritismo oficial desea rehabilitar el presupuesto doméstico. Pocos anecdotarios pueden ofrecer tanta abundancia de situaciones ridículas y cómicas como el que se podría formar con las que, a diario, nos suministra la torpe ignorancia de la mayoría de nuestros educadores. No es desacertado decir que la reciente revuelta estudiantil (Reforma del 18) debe el éxito conseguido más a la explotación de ese anecdotario que a las ideas expuestas en sus documentos más ponderados.

	 

	2. Es de la esencia del acto educativo que maestro, alumno y bien pedagógico (valor) se fundan entre sí. La formidable intuición de San Agustín llegaba a las fronteras de esta verdad cuando decía que el maestro no está fuera sino dentro del educando. El acto pedagógico no es mera transmisión de conocimientos; no es mera imposición ad-extra, ni es un traspaso mecánico del material pedagógico. El bien pedagógico es un bien cultural, un bien cultural cierto y determinado, escogido con un criterio específicamente docente. Se trata de algo vivo y espiritual y no de una cosa cristalizada, como lo pretende el empirismo vigente en nuestras escuelas. Estamos conformes con que el ejercicio de la educación sea adjudicado a aquellos que poseen la vocación magistral y creemos que la realización de este principio es el único medio que puede librar a la escuela de la injerencia política militante y electorera; pero esta conquista sólo la conseguiremos mediante el reconocimiento de la cientificidad de la pedagogía. 

	La pedagogía como ciencia afirma el derecho de los llamados por la vocación. Pues para ser pedagogo se requiere no sólo ciencia, sino don enseñante… La relación educador-educando es algo más serio de lo que ha creído siempre el cientificismo docente. El educador actúa con valores; pero el alumno también los crea. Cuando decimos que el educador hace subjetivos valores que son objetivos aludimos justamente a este acto de creación, o de recreación, y queremos poner de relieve que la función magistral consiste en determinar cuáles valores objetivos son pedagógicos. 

	No impone; adecúa valores de acuerdo al proceso íntimo del educando. Con lo cual no se excluye, naturalmente, que la personalidad, a cuyo logro se encamina la actividad educativa, entre en relación con la comunidad, con la cultura, con el Estado y con la humanidad. Antes, por el contrario, esta relación se afirma y se robustece de acuerdo a lo que reiteradamente ha proclamado el pensamiento filosófico más ponderado

	Las ciencias naturales sólo pueden aportar a la pedagogía la secuencia causa-efecto sin entrar al meollo mismo del acto educativo. Las ciencias espirituales muestran preferencias por el valor [...] y comprenden valores objetivados. [...] La pedagogía es una pedagogía de la cultura en tanto acota su campo en el íntimo enlace del espíritu subjetivo con el espíritu objetivo y busca en el momento propiamente pedagógico. [...] Ahí donde el hombre interviene en otro hombre con el propósito de incrementar su formación se hace presente el objeto pedagógico [este objeto] [...] hace pedagógico todo lo que entre en su constitución.

	 

	3. En tanto participa de la vida de una cultura, la educación está sujeta a la ley del espíritu. Entendemos por espíritu la actividad que procura claridad sobre las cosas que nos rodean mediante un sistema de relaciones ganadas por la observación, la distinción, la comparación y el análisis. Esa actividad supone una memoria, la memoria de las relaciones ya obtenidas, la memoria que nos trae –de tradere, de donde tradición– esas relaciones, y la revolución, esto es, la actitud con la que el espíritu vuelve sobre una relación adquirida y la convierte en un nuevo problema. Consiste, pues, en un movimiento decantador que va perpetuamente de la tradición a la revolución. Siendo esto así, la instauración del orden político advenido a raíz de nuestra liberación del dominio español no pudo prescindir de la tradición espiritual española. En tanto esa educación se expresó como revolución, debió referirse siempre, como tarea espiritual, a la tradición viva y presente en todas las manifestaciones de la existencia comunal, especialmente en el idioma como órgano de comunicación de sus hombres. Esta exigencia no importa una negación de la legitimidad de la introducción del inventario de productos espirituales decantados en países extraños. El espíritu que es tradición y revolución es también comunicación, pues los productos que crea su actividad no están condicionados por consideraciones de lugar. No tienen fronteras. Admitimos, pues, la posibilidad de esa injerencia pero, en cuanto concierne a la legitimidad de esa introducción, ella está inexorablemente condicionada por la tradición; pues ahí donde ésta es negada y declarada en falencia, el trabajo del espíritu se detiene y se oblitera en virtud de la ausencia de la memoria que es de su esencia. Nada se crea ex-nihilo. Y por haber desobedecido esta ley –que es ley del espíritu– es que hemos incurrido en el error, tan grave como infructuoso, de empeñarnos en cegar las fuentes espirituales de nuestra continuidad histórica… Genio y figura hasta la sepultura,  los pueblos como los hombres, poseen notas esenciales que no admiten ni toleran interferencias extrañas. La historia de la pedagogía registra múltiples casos de desplazamientos de un ideal por otro ideal, promovidos y preparados por una diacrítica que se vincula siempre a la lucha que libran los ideales entre sí en procura de un predominio más o menos definitivo y excluyente; pero no acusa situaciones tales que permitan considerar como algo que entre en el orden normal de esos acontecimientos el que ellos se den fuera de una sociedad y de otro modo que como consecuencia de los propios movimientos vitales, del pueblo

	 

	4. Desde su nacimiento hasta su muerte, el individuo humano sufre la influencia de un complejo de hechos y de relaciones vitales. Esos influjos proceden, una vez, del entorno físico natural –la luz, el aire, el agua, los alimentos, el clima, el reino animal y el reino vegetal–; otra vez, de los semejantes –la familia, los amigos, los camaradas, el maestro, etc.–; y, una tercera vez, de la religión, la iglesia, el derecho, el arte, la profesión, la economía, de los bienes tradicionales de una comunidad. Se trata, en todos estos casos, no sólo de influjos venidos de fuera sino también de las respuestas que les da la unidad psicofísica, de las experiencias que ésta realiza, comprendiendo aquí también la imitación y la sugestión. Pues existe una reciprocidad de reacciones, en cuanto la persona que recibe un influjo obra, a su turno, con una eficacia más o menos modificadora sobre el mundo que la influye. Es una relación que depende de la flexibilidad que posee el mundo circundante, esto es, la potencia influyente, y de la flexibilidad de que está dotada la persona, entendiendo por tal su susceptibilidad de ser influida. El grado de flexibilidad de un niño se mide, según lo dicho, por la intensidad con que se deja influir por el medio. La ciudad tiene más flexibilidad influyente que la aldea y, en general, que todo el medio rural, por el simple hecho de que sus recursos –diarios, revistas, libros, cines, teatros, clubs, etc.– son abundantes y actúan con una constancia más sostenida. Una escuela y un hogar son tanto más flexibles cuanto más bien organizados y más aptos son para lograr un alto fin, que sirve de nervio a su íntima estructura y les permite disponer sus fuerzas para su plena consecución. La percepción instructiva de determinadas situaciones –las del cine, por ejemplo– provoca la imitación con más facilidad que las de la lectura o el relato; y la sugestionabilidad está determinada por una emocionalidad relacionada con un cierto grado de cultura. La vivencia del medio por un individuo constituye un vínculo que une a éste con el medio que lo rodea. La persona experimenta una parte del medio mediante este vínculo trascendente.  Y es de gran importancia añadir que todo medio nuevo está dotado de mayor impresionabilidad que el habitual; razón por la cual actúa con más fuerte intensidad cuanto más impresionable es la persona que lo experimenta. Este hecho, generalmente admitido ya, se debe a que el medio nuevo, rompiendo el equilibrio establecido con el medio habitual, determina nuevas aposturas y exige el establecimiento de un nuevo equilibrio.

	De las tres suertes de influjos que hemos mencionado, es la del prójimo la que más directamente se relaciona con la educación. El hombre es medio circundante del hombre. Cuando lo es con un mínimo de conciencia tenemos la educación. Mínimo de conciencia, decimos, para colorear el acto educativo; pues el individuo no vive nunca solo, apartado como un Robinson en su isla, sino en comunidad, sujeto a la acción de la comunidad que, en algún momento, cobra caracteres de acontecer específicamente educativo. Se llame tribu, clan, familia, gens, aldea, ciudad o nación, la comunidad humana condiciona la personalidad. La educación no puede prescindir de este hecho inevitable. Corrigiendo el individualismo del derecho natural del siglo XVIII, Kriek arranca, para indagar qué sea la educación, de la comunidad, definida como organismo espiritual. La comunidad es condición esencial originaria de la vida de los individuos. Dentro de esa comunidad se realiza el desarrollo corporal y se cumple el desarrollo anímico. Pero mientras el primero se realiza siempre en forma conocida, mediante la relación del niño con el medio que le proporciona alimentos asimilables, el segundo se opera por su relación con contenidos ideales. En este segundo proceso, ni las razas ni las disposiciones individuales, bien que merezcan ser consideradas como condiciones que dan la medida y la dirección del crecimiento, determinan autónomamente el curso que éste ha de seguir. El error de aquellos que quieren erigir la biología en ciencia básica de la educación, deriva de la creencia de que las disposiciones individuales contienen en sí todo el desarrollo, por cuyo motivo reputan innecesaria toda intervención ad-extra que no se limite a un mero y escrupuloso auxilio del proceso formativo. De aquí procede la evidente unilateralidad de los neorrousseaunianos y, en modo especial, de los partidarios de las ideas educativas de Ellen Key.

	 

	Distingue al influjo procedente del hombre, como medio circundante del hombre, el ser consciente, y querido. Estas notas lo diferencian de los influjos naturales y culturales, que operan impersonalmente, que son mundos de objetos dispuestos de un modo diferente en el entorno de la persona. Cuando un educador se dispone a cumplir un acto educativo, su tarea se somete a la necesidad de introducir orden en un caos. ¿En qué medida le puede servir para ello la biología? La biología lo instruye sobre el proceso alimenticio, pero guarda silencio respecto a las posibilidades de que está henchido el desarrollo espiritual. Aun cuando quiera ceñirse al concepto del mundo circundante que le suministran las ciencias naturales –concepto estrecho y restringido, puesto que no alude sino a la primera serie de influjos que hemos nombrado–, el propio acto educativo le conducirá a buscar un concepto de orden sociológico y espiritual porque la educación es más que influjos calculados para acrecentar, ya que también entra en ella en juego el respeto de la propia experiencia del niño, del contenido vital y del subjetivo sentido de la vida del niño en sí. El transporte de contenidos ideales que un hombre lleva a otro hombre se realiza, según lo dicho, en una multiplicidad de mundos circundantes y esta propia multiplicidad de mundos circundantes acusa, por sí misma, la multiplicidad de posibilidades que para cada uno quedan abiertas. La labor de la educación consiste en relacionar esas posibilidades con los contenidos ideales. Las disposiciones son para algo: los valores. Esta relación no se realiza viendo lo que en el niño es, sino lo que puede llegar a ser. El educando tal cual es un itinerario. Inicia una totalidad teleológica. Pues hay una indestructible unidad sobre el ser y el deber ser.
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	2.2. El movimiento de la “escuela nueva”

	 

	Durante el siglo XIX hasta mediados del siglo XX, la enseñanza de la pedagogía en las escuelas normales se caracterizó por el predominio casi exclusivo del aspecto metodológico, por tener como base una psicología fisiológica, por fundamentar en Pestalozzi los principios relativos al arte de enseñar y por carecer de orientaciones históricas y filosóficas. Sin embargo, después de la Primera Guerra Mundial empezaron a sentirse las quejas contra la política educativa. Se dijo que la escuela no había cumplido bien su misión, que no había formado ciudadanos conscientes de sus deberes como miembros de una democracia, que no había despertado el amor a la Patria ni había sabido crear una conciencia de nacionalidad ante el avance de los inmigrantes. En todas partes, se decía que había instruido pero que no había educado, que había caído en un verbalismo vacío, que era enciclopedista, que había olvidado la formación moral y privilegiado la intelectual, que los maestros no estaban bien preparados… en fin, que se había olvidado del mandamiento: no hablamos de la escuela sino de la vida.27. Mercante (1916) se preguntaba: “¿A qué se debe la falta de entusiasmo que predomina en las aulas? Y contesta: a una preparación limitadas, sin disposiciones para mejorarla, que no fomenta el amor a las cosas, al libro, a la verdad, a las investigaciones; en parte, a los resabios de  viejas esclavitudes que exigen el chicote para movernos; en parte a la masa de elementos amorfos que exige estímulos que acardenalen su amor propio para cumplir sus deberes” (Enseñanza de la Aritmética. Cit. por Tedesco, 1986)

	 

	Esas quejas no se realizaban sólo en Argentina. Las ideas de John Dewey en Norteamérica y de Tolstoi en Rusia reclamaban una mayor relación entre las escuelas y el mundo del trabajo. Lenin suprimió las escuelas y dijo que el trabajo es la vida misma. En Italia, Giovanni Gentile desplazó los métodos tradicionales de las escuelas normales y Lombardo-Radice recuperó la didáctica de Herbart. 

	 

	¿Cuáles eran los planteos de la nueva educación?. Dewey propone reemplazar las lecciones puramente intelectualistas por la experiencia. El tradicional programa de conocimientos debe ser reemplazado por un curriculum que enuncie experiencias educativas que se realizarán para obtener objetivos específicos. En su obra La escuela y el progreso social  explica la necesidad de vincular las circunstancias históricas con las doctrinas pedagógicas y lo que sucede en la escuela. Sostiene que la escuela debe procurar que los niños se acerquen al mundo de los fenómenos naturales y culturales de la producción y del trabajo puesto que la civilización industrial los ha alejado de esos procesos que antes, en sus aldeas, en sus casas, habían tenido la oportunidad de vivir:

	 

	Algunos de nosotros podemos retroceder una, dos, a lo sumo tres generaciones para encontrar un tiempo en el que el hogar fue prácticamente el centro en el cual se desarrollaban o en el cual estaban enclaustradas todas las formas típicas de la ocupación industrial… No sólo esto sino que prácticamente, todo miembro del hogar tenía su participación en el trabajo… No podemos olvidar el factor de la disciplina y de la formación del carácter que esto suponía… Ningún adiestramiento de los órganos sensibles en la escuela, introducido con el fin mismo del adiestramiento puede competir con la alerta plenitud de la vida sensible que procede de la intimidad diaria y del interés por las ocupaciones familiares… Al presente, la concentración de la industria y la división del trabajo han eliminado de hecho las ocupaciones de la casa y la vecindad, al menos para el propósito educativo. Pero es inútil lamentarse… Sin embargo, hay un problema real: cómo conservaremos estas ventajas: introduciendo en la escuela algo que represente el otro aspecto de la vida, ocupaciones con responsabilidades personales bien determinadas y que pongan al niño en relación con las realidades de la vida (Dewey, 1929)

	 

	No es suficiente enseñar Instrucción Cívica y recitar los artículos de la Constitución para formar buenos ciudadanos. Es indispensable que la escuela se convierta en escuela viva de democracia, que los alumnos aprendan en la práctica qué son las elecciones, cómo se eligen los dirigentes. Por lo tanto… organicemos centros de estudiantes, debates donde se discutan problemas y se tomen decisiones por mayoría. No basta enseñar el sistema métrico decimal. Debemos organizar en la escuela comercios atendidos por los propios alumnos; deben aprender a usar pesas y medidas en la realidad vital del comprar y vender. Respecto de las manualidades, los niños tienen que saber hacer algo que les sea útil para su propio uso…

	 

	El movimiento de la escuela nueva entiende que la formación integral supone una relación con la vida auténtica, con la realidad social. Hay que rescatar procesos formativos que, desde siempre, se dieron fuera de la escuela: en las familias, en los barrios, en los trabajos. Por eso, una cultura exclusivamente letrada y escolar no es suficiente, debemos transformar la escuela y agregar las porciones necesarias de vida, de realidad, de mundo de verdad 

	 

	6. PABLO  PIZZURNO (Hijo de inmigrantes genoveses garibaldinos, Pablo Antonio Pizzurno nació en la ciudad de Buenos Aires el 11 de julio de 1865.  Falleció en Buenos Aires el 20 de marzo de 1940)  

	 

	- Datos  biográficos

	 

	La Argentina se consolidaba como una nación moderna que se integraba al mercado mundial como productora de materias primas. Desde el punto de vista político, se había establecido una república restringida dominada por la oligarquía terrateniente, cuyo máximo líder fue Julio Argentino Roca, a través del Partido Autonomista Nacional. En materia económica, la incorporación de nuevas tierras mediante el aniquilamiento y la sumisión de los pueblos originarios de la Patagonia y el Chaco permitió la creación y expansión de latifundios, en los cuales se producían materias primas  –en especial cereales, carne vacuna, lana– con destino principal a los mercados británicos, cuyos capitales a su vez dominaban toda la cadena de distribución y procesamiento mediante la posesión de los ferrocarriles, las agencias bancarias y las entidades financieras. La fuerza de trabajo necesaria era aportada por la población nativa y por las oleadas de inmigrantes europeos, en su mayoría de las zonas mediterráneas, que llegaban a estas costas todos los días en busca de un mejor futuro. El Estado nacional se consolidaba mediante la creación de importantes obras públicas, y a medida que pasaban los años, las primeras voces de oposición al modelo oligárquico comenzaban a oírse en bocas disidentes que iban desde los obreros, los anarquistas y los socialistas hasta el moderno partido de la Unión Cívica Radical.

	 

	En ese contexto, Pizzurno ingresó como alumno en la Escuela Normal de Varones de Buenos Aires que había sido recientemente fundada y egresó como Maestro Normal Nacional en 1882. Su biografía encarna el modelo típico de los egresados de las escuelas normales argentinas: de origen social medio-bajo, la opción por la docencia le abrió campos y posibilidades hasta entonces negados por su extracción de clase. Dentro de los debates internos del normalismo, se ubicó en las posiciones políticas liberales, defensoras del republicanismo y el positivismo, en una importante articulación con las ideas pedagógicas de la Escuela Nueva. 

	 

	Los normalistas amaban la cultura escrita y tenían al higienismo, el decoro y el «buen gusto» como sus símbolos culturales más distinguidos, que oponían tanto al lujo y al derroche aristocrático como a la sensualidad y brusquedad de los sectores populares. Quizás uno de sus mejores símbolos sea el guardapolvo blanco que los escolares y maestros argentinos utilizan desde las primeras décadas del siglo XX, uno de cuyos posibles «inventores» fue el propio Pizzurno

	 

	Sin dejar de lado las ideas liberales y laicistas de los pedagogos de fines del siglo XIX, Pizzurno comenzó a introducir prácticas de la nueva educación. Por ejemplo, durante su actuación como Rector de la Escuela Normal Mariano Acosta (entre 1909–11) se mostró favorable al trabajo manual –aplicó el método Naas de trabajo con madera que conoció en Suecia–, y renovó la educación física junto con Enrique Romero Brest, buscó desmilitarizar sus prácticas y acercarlas al deporte y al higienismo. También se propuso renovar la enseñanza de las artes: junto con Martín Malharro modificó la enseñanza del dibujo, pasando del modelo de copia de calcos a  posiciones más cercanas a la libre expresión. Así, mediante la terna trabajo manual, educación física y dibujo, pretendía modernizar la formación docente previa, más rígida e «intelectualizante» (Pineau, 2013). Sin embargo, contra los que abusaban del método de la “enseñanza libre” afirmaba:

	 

	 

	También otro tipo de maestro se ha producido entre nosotros. A él pertenecen los pedagogos que se dicen de la escuela «libre» y que teniendo su filosofía y su sistema propios, consideran a los demás como «cristalizados». Para ellos los autores consagrados en el mundo de las ciencias no tienen secretos y los citan y se citan entre sí, a cada rato, aunque sea para decir que en educación deben tenerse en cuenta las leyes de la evolución mental, que la enseñanza debe ilustrarse con objetos, que los museos y las excursiones escolares, «creación genial de normalistas argentinos», son convenientes, etc. Y esos maestros, al frente de una clase o de una escuela, aquí, donde lo que más nos falta es el orden, el método, la disciplina, el respeto a la ley, van más lejos que Tolstoi y quieren libertad absoluta para el niño, y este ha de decidir qué es lo que le conviene aprender y a sus mudables deseos ha de arreglar el maestro el horario, respetando así las tendencias naturales del niño sin hacer presión sobre su espíritu, para que este se desarrolle vigoroso y lozano. 

	¿Necesito decir cuánto ha influido este tipo de normalista en el descrédito de nuestras escuelas normales y en los ataques exagerados que por la prensa han sido dirigidos a esos institutos, como si todos sus productos fuesen así y como si no hubieran producido también maestros que cumplen con toda contracción y modestia sus deberes tanto en los grandes establecimientos urbanos como en las pobres escuelas de campaña? (Informe al Ministerio, 1902)

	 

	Pizzurno bregaba por la paz y la tolerancia, por el debate y el disenso. Por ejemplo, en 1906 sostenía en sus «Consejos a los maestros» que:

	 

	Hablemos de la patria como ciudadanos que la aman y mucho, pero como ciudadanos a quienes el patriotismo no les pone una venda ante los ojos que solo les permite ver las bellezas de su tierra, recordar la fecundidad de su suelo, cantar himnos a la gloria de sus próceres […] Hablemos de la patria como educadores obligados a servirla no con frases enfáticas y explosiones patrioteras, en fecha fija […] sino con la acción serena, meditada, perseverante y también entusiasta, de todo el año y de todos los momentos; [la obra iniciada en el pasado] debemos continuarla todos, no ya en los campos de batalla, pero sí en el campo del trabajo que fecunda la tierra, hace andar las máquinas de la industria, activa el comercio que enriquece, civiliza las masas con la educación, busca y encuentra formas de organización social que aseguran el bienestar general e impulsa de todas las formas el progreso y la felicidad humanos […] Tratemos de formar esos soldados de los tiempos de paz, más necesarios hoy que los soldados de los tiempos de guerra. Y si las cicatrices, recuerdos del campo de batalla, se muestran con legítima satisfacción, que con no menos orgullo se exhiban las manos encallecidas, las heridas que produjo el trabajo (Cit. por Pineau)

	 

	La década de 1930 lo encontró alejado de los cargos públicos. Se dedicaba a dar conferencias, a revisar viejos escritos y a participar en encuentros. Se declaró un «liberal rabioso» y defendió en conferencias y notas periodísticas las ideas de laicismo escolar, el pacifismo y la tolerancia. Los domingos, en su casona del barrio de Belgrano, en Buenos Aires, realizaba sus llamadas «misas laicas», especie de clases abiertas donde impartía sus ideas.   En ellas sostenía que la república era la mejor forma de gobierno, y que la escuela era el lugar donde debía forjarse. Participaba además en encuentros y homenajes realizados por el feminismo y las asociaciones gremiales docentes. También intercedió en algunas ocasiones para impedir exoneraciones de docentes por motivos políticos, o para conseguirles trabajo a quienes eran perseguidos por sus ideas, como fue el caso de Berta Braslavsky  (Pineau, 2013)

	 

	 

	- LA SERIE EL LIBRO DEL ESCOLAR 

	 

	Una de las herencias principales que Pablo Pizzurno dejó en el sistema educativo argentino fueron sus libros de lectura para la escuela primaria. El mismo se pregunta: “¿Egresan siempre los alumnos de los grados elementales sabiendo leer con inteligencia y sentimiento y amando la lectura, la buena lectura? No siempre y no adelantamos como debiéramos. Causas: El método y los textos empleados. Ambos deben consultar el fin de la escuela y la psicología del niño y eso se olvida con frecuencia. Se aplica generalmente mal el método de palabras generadoras. En los textos los autores suelen no cuidar más que el orden lógico de los ejercicios les preocupa la faz mecánica de la lectura. No se acuerdan de hacer amable el libro. Esto tanto en los textos de lectura rudimentaria como en los de lectura corriente”. 

	 

	Así, por ejemplo, no atienden: a) Al interés (eje de todo). No provocan la curiosidad: por lo tanto no favorecen la atención espontánea. 

	b) A la formación mental, moral y estética. Por la desacertada elección de los asuntos, la manera de tratarlos, la graduación de las dificultades y el estímulo para vencerlas por el esfuerzo propio agradable

	c) Al lenguaje: por la expresión variada, vivaz, natural, clara, sentida

	d) A la cantidad, además de la calidad y variedad, de las lecturas que contiene el libro. 

	e) A las condiciones materiales y estéticas (formato, papel, tipos, ilustraciones, color, encuadernación, etcétera). (apuntes para conferencias, 1908)

	 

	 

	Según Pineau en 1901 se publicaron los primeros dos libros de la serie El libro del escolar, para ser usados una vez que se han adquirido las primeras letras, llamados luego Progresa y Prosigue. En 1918 publicó el libro tercero, Persevera, y se anunció la futura aparición de un cuarto, Perfecciónate, que nunca se realizó. En 1922, finalmente, salió Pininos, libro de lectura inicial –esto es, para enseñar a leer–, que completa la serie. Todos ellos fueron publicados, a mediados de la década de 1920, por Cabaut y Cía. Editores, Librería del Colegio.  Tuvieron gran vigencia a lo largo del siglo, al punto que la última edición que registramos de Pininos es de 1957 y asciende a cuarenta mil ejemplares

	 

	Como buen normalista, la serie de libros sigue las pautas de la gradualidad y el método correcto. Para las primeras letras, Pizzurno opta por el método racional analítico-sintético, o método de palabras madres, típicas o generadoras. Aclara haberlo aplicado con éxito en 1887 como director de escuela, y que respeta las leyes naturales y pedagógicas. En palabras del propio autor: “Presenta primero a la palabra como unidad, como un todo símbolo de una idea clara para el niño, y descomponiéndose sucesivamente en sus elementos silábicos y fonéticos, para reconstruir después sílabas, palabras y oraciones”. Los tomos siguientes avanzan en la extensión de las lecturas y la ampliación de temáticas. Respondían a los programas en vigencia y tenían aprobación estatal

	 

	Entre los temas se destaca la presencia de la «buena lectura», referida en mayor medida a la práctica y no tanto a los contenidos. Pininos cierra con la lectura llamada «Ya sabemos leer», donde los niños concluyen su primer grado. Este libro de la serie comienza con la lectura «¿Por qué lee bien Laurita?»: una imagen muestra a una niña sentada, correcta y pulcramente vestida, que hojea un libro pequeño apoyado sobre un pupitre. 

	 

	Laurita lee bien porque, con la entonación, con las inflexiones diversas de la voz, con las pausas, procuro reflejar las ideas, las situaciones, los sentimientos contenidos en lo que leo, con naturalidad, como si yo interviniera en ellos, como si hablara […] Estudio lo que voy a leer. […] Ensayo en alta voz varias veces, no descuido los signos de puntuación […] [Me ejercito] en respirar a tiempo y en conservar para facilitar esto, una actitud cómoda y derecha (Pizzurno, 1918: 22).

	 

	 

	Pizzurno trata de evitar los errores que él mismo ha observado. “¿Por qué fallan los textos de lectura corriente? a) Por falta de un plan meditado al elegir los temas, tomados al acaso, sin consultar necesidades o conveniencias, sin proporción entre los especialmente instructivos, los morales emotivos, los mixtos, etc. 

	b) Por carencia de asuntos de los cuales no debe prescindirse, v.gr. los deberes cardinales de respeto a la verdad, justicia, bondad, tolerancia, solidaridad, ayuda mutua, amor al trabajo, civismo, patriotismo, hogar, higiene, respeto por los seres inferiores. Voluntad, carácter, belleza... 

	c) Porque aun existiendo esos asuntos, se hallan tratados fríamente o dogmatizando (estilo sermón), en vez de sugerir, interesar, emocionar – Sin amenidad en el fondo, ni en la forma - Fuera del alcance del niño.

	d) Porque suelen contener gracias o chistes burdos, grotescos, hasta inmorales. 

	e) Por carecer, en el lenguaje, de variedad suficiente que permita cultivar las distintas formas de expresión y por lo tanto el interés, la naturalidad, el buen gusto - Sin sencillez, ni claridad - A veces con fantasías inoportunas, «floreos» literarios.

	 f) Por tener abundantes incorrecciones de lenguaje. (Esta es la falla en que más suelen fijarse algunos críticos, exagerando a veces y olvidando los demás esenciales requisitos.) 

	g) Por escasez de material de lectura. (Preferible es que sobre; el único perjudicado sería en todo caso el autor o editor.) 

	h) Por exceso de capítulos cortos o carencia de otros un poco extensos que permitan ejercitar la atención sostenida, o completar informaciones y enseñanzas de interés

	La consecuencia fatal de las fallas enumeradas es que “No pudiendo el niño seguir con el pensamiento y el sentimiento las palabras, frases y párrafos, se habitúa a leer automáticamente, sin comprender, sin reflexionar, sin la «visión interna» de lo que lee, sin sentir; por lo tanto sin que la lectura deje en su espíritu suficiente rastro útil, sano, educador, etc. Y ese hábito lo acompañará, posiblemente, toda la vida. (apuntes para conferencias, 1908)

	 

	 

	- TEXTOS DE  PABLO  PIZZURNO (1938) Cómo se forma al ciudadano 

	 

	1. Informe al Ministerio sobre la situación de la enseñanza secundaria y normal (1902)

	 

	… Y bien, en la mayoría de nuestros establecimientos de enseñanza la preparación que reciben los alumnos es deficientísima. Lo es del punto de vista de la instrucción, de la calidad y solidez de los conocimientos y lo es también del punto de vista, más importante, de la educación, de la cultura de las facultades intelectuales, de la formación de los hábitos morales que puede favorecer la escuela. Esto, tanto en los colegios nacionales como en las escuelas normales. En estas últimas la deficiencia no es menor, si se considera, además, la preparación profesional que se debe dar a los futuros educadores…

	En idioma nacional se enseñan definiciones y reglas gramaticales, se aprenden de memoria las excepciones a cada una de estas, se declinan sustantivos, se conjugan verbos, se analizan palabras, sentencias y períodos a veces con una minuciosidad abrumadora; y todo eso ocupa al profesor el mayor tiempo durante el curso entero. La gramática es definida como «el arte de hablar y escribir correctamente y con propiedad» y nuestros alumnos terminan sus estudios de gramática obteniendo hasta la clasificación de sobresalientes en el Colegio Nacional y en la Escuela Normal y se retiran, bachilleres y maestros, recordando algunas definiciones y reglas, pero hablando mal y escribiendo peor; lo sabe el Ministerio que ha debido adoptar disposiciones especiales, aparentemente excesivas, para mejorar siquiera la ortografía. 

	No se sabe redactar una composición sencilla, ni se aprende a leer medianamente. Se lee «correctamente» si por ello se entiende marcar los puntos y las comas, pronunciar claramente todas las sílabas y hasta diferenciar a menudo con prolijidad la c, la s y la z, sobre todo si un inspector asiste a la lectura; pero se lee sin naturalidad, sin vida, de tal manera que hasta narraciones capaces de conmover y arrancar lágrimas a los oyentes, pasan fríamente, sin producir más efecto que el que produciría la descripción leída, de las partes de un objeto vulgar cualquiera. No obstante, cuando el alumno lee, se oye al maestro decir a cada rato: «¡Lea Ud. con más vida, con más naturalidad, señor!». Pero el maestro no da el ejemplo nunca. ¡Cómo ha de darlo, si él tampoco sabe leer!

	 

	En matemáticas se encuentra que los alumnos capaces de hacer rápidamente la demostración de un teorema difícil (rápida, pero no conscientemente), vacilan o no pueden resolver un problema fácil de aritmética de lo que ocurre tener que resolver en la vida diaria, o no pueden hacer una medición o una construcción sencilla, aplicando las más elementales nociones de la geometría. No sería creído si refiriese algunos casos concretos de los muchos en que he sorprendido no solo a discípulos, sino a maestros también…

	 

	Escuelas normales he visitado en las cuales, al final del año, los alumnos habían aprendido íntegro el programa y el texto de zoología con detalles más que excesivos e inútiles y que, en cambio, no habían estudiado una palabra de fisiología humana ni de higiene, ramas que forman parte del programa, sin embargo. Y los que han aprendido higiene, en otras escuelas, lo han hecho para ir a repetir a sus discípulos las reglas generales, sin indicar los medios realmente prácticos de aplicarlas, hasta donde sea posible, dentro de los recursos escasos, por las condiciones en que viven las clases pobres a que pertenecen la mayoría de los escolares

	 

	Aun de las escuelas cuyos directores, regentes y profesores de pedagogía son competentes y empeñosos, salen maestros con una preparación pedagógica demasiado restringida, preparación de «manual» que contesta al programa, como dije al hablar de filosofía; el alumno-maestro aprende bien, demasiado bien, aforismos y reglas pedagógicas que sistemáticamente aplica en su práctica haciéndose a menudo esclavo de ellas; fáltale independencia, criterio ilustrado y libre para saber amoldar la regla pedagógica precisa a las circunstancias variables, a los casos distintos, a la diferente clase de niños que debe educar. Se encierra en una cuadrícula, dentro de una norma inflexible, de un procedimiento consagrado, fuera del cual le parece que ya no es posible enseñar con éxito, cuando es precisamente esa inflexibilidad, esa aplicación mecánica de «axiomas» pedagógicos, esa imposibilidad de adaptar al ambiente mudable los principios y las reglas, lo que produce los fracasos que no acierta a explicarse porque la receta era, a su juicio, de efectos infalibles; y entonces, ese maestro busca la explicación en otra parte, la busca donde su responsabilidad queda a salvo, y la encuentra en la falta de cooperación del hogar, en la carencia de recursos materiales que el Consejo General no provee a tiempo, y hasta en la falta de habilidad, si es director, de sus colaboradores inmediatos, los maestros, sus subordinados; concluyendo por amoldarse a ese estado de cosas que no remedia. Así se explica lo que hoy ocurre en la escuela argentina, cuya acción educadora a tantas y tan justificadas críticas viene dando lugar…

	 

	Es, pues, el hecho que ni todas las escuelas normales, ni los colegios nacionales han producido los resultados que debieron producir, habiendo dado las unas, maestros como los que acabo de bosquejar, y los otros, los colegios, jóvenes igualmente superficiales, que hablan de todo un poco sin saber nada bien, que no tienen los hábitos intelectuales, ni muchas de las virtudes morales que una educación bien dirigida desarrolla pero que, en cambio, asombran por la desenvoltura con la cual, imberbes aún, se confunden entre los hombres hechos, en frontones, casas de deportes y otros lugares que no influyen menos en la formación y robustecimiento de las cualidades negativas productoras del conocido tipo del «desclasificado», empleómano y politiquero, que habiendo truncado sus estudios mal hechos, incapaz de llegar a coronarlos con el título universitario, no puede ni quiere «descender» tampoco, hasta dedicarse a una profesión manual, al comercio o a la industria

	 

	2. Contra la incorporación de escuelas normales particulares al sistema oficial

	 

	¿Cuál debe ser y cuál es la preocupación constante de los poderes públicos a cuyo cargo está la dirección de la enseñanza general? Organizarla en armonía con las prescripciones de nuestra carta fundamental y de las demás leyes derivadas, es decir, entre nosotros, en la República Argentina, de modo tal que de la escuela salga formado el ciudadano que el país necesita, consciente de sus derechos y más que todo de sus deberes como ciudadano de un país demócrata; un ciudadano ilustrado, amante del trabajo, de la verdad, venga esta de donde viniere, respetuoso de todos los derechos; disciplinado, pero libre, libre por su educación general ajena a prejuicios de castas, de sectas, de doctrinas exclusivistas y, por lo mismo, tolerante, esencialmente tolerante en cuanto afecte a la libertad de conciencia de los demás; que, en consecuencia, como argentino, en un país en que todas las religiones son toleradas, todas las industrias lícitas permitidas, en que todos los ciudadanos son admisibles en los empleos sin más título que la idoneidad, en que no hay ni debe haber castas privilegiadas, etc., no olvide nada de esto y no pretenda derechos especiales o primacías, ni más superioridad de un hombre sobre otro que la que naturalmente resulte de los propios talentos o virtudes. Para obtener esto se preparan los planes de estudios, los programas, los horarios, según las prescripciones de la ciencia, se exige del maestro que enseñe teniendo en cuenta las leyes y las reglas de la pedagogía; se le repite todos los días que debe ver en el programa de estudios una pauta para guiarlo en su doble misión de hacer que el niño adquiera conocimientos concretos determinados, necesarios en la vida, y que los adquiera a la vez por métodos y procedimientos tales que al mismo tiempo desarrollen y den agilidad a su mente, hagan amar el estudio; y no una serie de preguntas a las que corresponden otras tantas respuestas para aprender de memoria, por la sola fuerza de la repetición mecánica, sin comprenderlas, sin ejercitar la observación propia, la imaginación, el juicio; se le repite todos los días que su misión es también, y principalmente, la de formar el carácter del niño, estimular las buenas tendencias morales, combatir las malas, hacerlo veraz, laborioso, altivo, enemigo del chisme, de la delación y del espionaje; y todo esto enseñado más que con la palabra con el ejemplo del maestro y por la acción indirecta, pero fecunda, de todo lo que rodee al niño en la escuela de lo que oiga, vea y haga; se le repite todos los días que ajuste los horarios, las condiciones del local y del mobiliario, las posturas mismas de los niños, la distribución del trabajo de cada día, los ejercicios físicos, a las necesidades, que llamaré materiales, del alumno, para favorecer el desarrollo corporal, la conservación de su salud, la adquisición de múltiples aptitudes físicas, útiles en la existencia.

	 Y bien; todo esto lo hace la escuela oficial resueltamente, sin tener en vista otros intereses que los intereses nacionales, sin espíritu preconcebido alguno, sectario ni de lucro, buscando el mayor bien del país, de un país abierto a todas las nacionalidades, a todos los que quieran venir a trabajar y a constituir en él sus hogares confiando en sus leyes liberales que dan facilidades al trabajo independiente, que aseguran el respeto de todas las opiniones en todo cuanto debe dejarse librado a la conciencia de cada uno; pero, por lo mismo, propicio a la confraternidad general, a la asociación del esfuerzo común para realizar unidos todo aquello que interese a la colectividad, en vez de dividirse u obstaculizarse recíprocamente, perjudicándose el mayor número y favoreciéndose el predominio, manifiesto o disimulado, de los más hábiles para explotar la ignorancia, la debilidad o la indiferencia de los demás.

	¿Hace esto mismo la escuela privada? Puede hacerlo parcialmente, pero puede no hacerlo, y no lo hace sino por excepción. Todos sabemos por qué.

	Si se trata de institutos fundados y atendidos por simples particulares, todo se subordina en ellos al propósito de lucrar; en la mayoría de los casos, directores y profesores carecen de títulos y de antecedentes profesionales; el enseñante que más conviene es el que trabaja mayor número de horas y enseña el mayor número de materias por la menor retribución. Que enseñe con o sin método, poco importa; los directores son los primeros que suelen no tener la menor noción pedagógica y, por lo tanto, el textito aprendido de memoria constituye habitualmente el método más práctico y suele entonces ser el preferido; tiene, además, la ventaja de no requerir mayor preparación de parte del profesor, puesto que a este le basta tomar la lección con el libro en la mano y… tarea cumplida.  La mayoría de estos establecimientos tienen internado; con esto, unido a lo anterior y a lo que sigue, he dicho suficiente en lo que respecta a la educación moral.

	Programa, horario, clasificaciones, exámenes, todo se arregla del modo que mejor pueda satisfacer o halagar a los padres, mejor dicho, a las madres, y ya sabemos lo que desgraciadamente constituye la mejor aspiración de la generalidad de estas: que el hijo esté muchas horas en el colegio, que le den deberes y lecciones que aprender, que tenga altas calificaciones, figure en los cuadros de honor, reciba diplomas, medallas, etc., y que, en definitiva, adelante, es decir, que llegue pronto a los cursos superiores, por lo menos a un tiempo, si no antes, que el primo, el sobrino, el hijo del vecino de enfrente, aunque llegue sin saber nada de nada. 

	Si se trata de establecimientos fundados y sostenidos por congregaciones religiosas el cuadro varía, sin duda, porque disponen de recursos mucho mayores, suelen tener mejores locales, personal de distinto carácter y la organización y disciplina especiales que son conocidas; pero siempre con deficiencias notorias en lo que más afecta a la educación completa del niño, deficiencias en el método de instrucción que no difiere mucho del expuesto más arriba; hay ausencia de enseñanzas y de ejercicios determinados cuyo objeto es formar la mente, enseñando al niño a observar por sí, a reflexionar, libre de prejuicios y de imposiciones dogmáticas, sobre las cosas que lo rodean y que estén a su alcance, a pensar libremente, en una palabra; deficiencias de orden moral, por lo mismo que el movimiento de la escuela nueva entiende que la formación integral supone una relación con la vida auténtica, con la realidad social. Hay que rescatar procesos formativos que, desde siempre, se dieron fuera de la escuela: en las familias, en los barrios, en los trabajos. Por eso, una cultura exclusivamente letrada y escolar no es suficiente, debemos transformar la escuela y agregar las porciones necesarias de vida, de realidad, de mundo de verdad 

	Así se forja su espíritu y porque, además, se lo envuelve en una atmósfera especial, sectaria, de intolerancia, por lo tanto; y por ende, queriéndolo o sin quererlo, se lo dispone para ser propagandista de ideas y de sentimientos determinados, a menudo reñidos con las leyes del país, y si bien no siempre ocurre así, tampoco sale de allí el ciudadano preparado como el país lo necesita. 

	Resulta, pues, que con rarísimas excepciones, los institutos privados, unos por responder principalmente a propósitos de lucro, otros porque obedecen a propósitos determinados y unos terceros por ambas cosas a la vez, no pueden dar la enseñanza por los medios y con el carácter que al país conviene. Esto tanto en lo que se refiere a la enseñanza primaria como a la secundaria. La ley de 1878 permite sin embargo la incorporación de los institutos de segunda enseñanza y por más que se los obligue a adoptar los planes y programas oficiales y se los someta a cierta fiscalización oficial, es sabido cuán precaria es esta y cuán fácil es, para los colegios, llenar las condiciones reglamentarias establecidas para seguir disfrutando de los beneficios de la ley, sin que el Estado pueda evitar que la educación no sea la más conveniente, por cuanto los exámenes a que se los somete apenas si sirven para comprobar lo que ya sabemos, es decir, que el niño ha retenido o no, bien o mal digeridas, unas cuantas nociones concretas sobre las distintas asignaturas del programa. Pero no se averigua, ni puede averiguarse, si la educación intelectual y sobre todo la moral han sido atendidas como corresponde… 

	La nación acepta el servicio que particulares y congregaciones pueden prestar a la enseñanza y los deja en completa libertad de acción, de acuerdo con las leyes vigentes que permiten a todo el mundo enseñar; pero no puede, en manera alguna, dar autoridad oficial a títulos profesionales obtenidos en institutos y mediante estudios en los que no tiene real intervención. 

	Resuelto que esto fuera, a los establecimientos actualmente incorporados se les permitiría continuar hasta que terminasen los actuales alumnos en curso, pero sin autorizar la inscripción de ninguno nuevo, bajo ningún pretexto. La derogación del decreto de 1897 no impedirá que tanto los particulares como las sociedades, de cualquier género, que fundan y sostienen escuelas primarias, preparen libremente a sus maestros, como lo han podido hacer y lo han hecho hasta ahora. 

	Los títulos que expidan no tendrán el prestigio que les daría el sello de la nación; tendrán el que legítimamente les corresponda, el que emane del propio prestigio de la comunidad o sociedad que los otorgue. Ese prestigio, ganado en buena ley, puede ser equivalente, y hasta superior, al que daría el sello oficial y eso bastaría para que los poseedores de un título semejante gozaren de ventajas suficientes. No estando incorporados, disfrutan, por lo mismo, de mayor libertad para organizar sus estudios, formular planes y programas a su entera satisfacción, en vez de esclavizarse a los oficiales, a los que los directores de establecimientos particulares suelen ser los primeros en encontrar llenos de deficiencias. 

	Si, como lo han manifestado algunos directores de institutos normales particulares sostenidos por determinadas congregaciones, se desea dar a los maestros que han de enseñar en sus escuelas primarias una preparación en armonía con los programas y métodos oficiales, pueden realizar su deseo teniendo incorporación o sin ella, desde que exclusivamente de ellos depende adoptar dichos programas y métodos. Y si mucho empeño manifestasen en tener maestros iguales a los que producen los institutos de la nación, acaso podría indicárseles la conveniencia de elegir algunos de los buenos formados en estos y llevarlos a sus establecimientos para que se encarguen de implantar en la enseñanza los métodos, los procedimientos y el espíritu que domina en las escuelas públicas
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	7. CARLOS  NORBERTO  VERGARA  (Nació en Mendoza el 6 de junio de 1859, y fue bautizado con el nombre de Norberto Carlos del Corazón de Jesús Vergara, el 2 de setiembre de ese mismo año. Sus padres se llamaban Carolino Vergara y Carolina Arce. Falleció en Córdoba el 18 de febrero de 1929).

	 

	
	- DATOS  BIOGRÁFICOS



	 

	De condición muy humilde, realizó sus estudios primarios y parte de los secundarios en Mendoza y por sus buenas calificaciones, el gobierno provincial le otorgó una beca para cursar el profesorado en la Escuela Normal de Paraná (Entre Ríos). Se formó bajo la dirección del profesor italiano Pedro Scalabrini  Se graduó de maestro en 1878 y, al poco tiempo (1882), fue nombrado Inspector Nacional de Escuelas. 

	 

	Para difundir sus ideas pedagógicas basadas en la libertad, fundó el Instructor Popular. A instancias de José Zubiaur,  obtuvo el cargo de director de la Escuela Normal de Mercedes, en la Provincia de Buenos Aires (1881), donde comenzó a implementar nuevas normas evolutivas de la enseñanza basadas en el autogobierno. Esa reforma le costó su destitución del cargo. Regresó a Mendoza (1896); fue contratado como visitador de escuelas y, un año más tarde, ocupó el cargo de inspector general. 

	 

	Caturelli (2001) ubica a Vergara en la corriente del krauso-positivismo28 y dice que fue en Córdoba donde publicó la obra que contiene la esencia de su pensamiento: Solidarismo, nuevo sistema filosófico. En ese trabajo, Vergara dice que la educación debe ser una tarea moral y debe buscar las bases del perfeccionamiento humano en la ley divina. Es probable que Vergara conociera esas ideas a través de Julián Sanz del Río (1814-1896) que fue el principal referente de la escuela krausista española. Sanz del Río fundó la Institución Libre de Enseñanza (1876) que “hará de la educación el móvil de la transformación radical del país, pero una educación integral y auténtica, no la mera instrucción que acumula conocimientos sin reflexión; una educación pensada por y para la libertad y la democracia; una educación concebida para hacer posible la convivencia nacional a partir de la tolerancia, lejos de cualquier sectarismo religioso o cualquier bandería política; una educación, en fin, que permita la creación del hombre nuevo” (Jimenez García, 1992).

	 

	Según Terigi ¿Cuáles son los principales aspectos de la filosofía krausista que retoma Vergara? En primer lugar, la libertad forma parte del núcleo de su concepción pedagógica. Vergara confiaba en que los alumnos podían descubrirlo todo por sí mismos. La misión del educador era formar el ambiente para que los alumnos pudieran acceder a la verdad por sus propios medios. 

	 

	Vergara remitió constantemente al método de enseñanza empleado por Pedro Scalabrini en la Escuela Normal de Paraná. Desde 1873, Scalabrini estuvo a cargo de los cursos de Filosofía y Ciencias. Sus discípulos –entre los que se contaban Vergara y Mercante– recordaban que el dictado de estas materias no respondía a los contenidos establecidos en el programa sino a determinados criterios personales del propio Scalabrini, que no necesariamente coincidían con las exigencias formales del plan de estudios. Sus clases se caracterizaban por el clima de libertad en el que transcurrían. 

	 

	
	- PENSAMIENTO PEDAGÓGICO: PRINCIPIOS FUNDAMENTALES DE LAS CIENCIAS DE LA EDUCACIÓN (1916)



	 

	Para explicar el pensamiento pedagógico de Vergara, hemos seleccionado sus principios fundamentales de las ciencias de la educación. Este escrito corresponde a la segunda parte de su Filosofía de la Educación (1916). Alli dice que esos principios deben ser observados en la misma práctica pedagógica y que los maestros principiantes deben aprender el arte de enseñar en las actividades cotidianas de las escuelas:

	 

	1) Así como la Naturaleza, para formar y perfeccionar a los individuos y las especies, obra por la influencia del medio ambiente, así también debe procederse siempre en la educación (p. 430)

	Este principio debe aplicarse a la belleza de las instalaciones, a las condiciones del mobiliario, a la clase y variedad de los útiles, a los edificios luminosos, ventilados y limpios, a las ilustraciones y demás equipamiento didáctico, moderno y accesible… También contribuyen a configurar el ambiente escolar un buen Director con su equipo de maestros bien preparados y entusiasmados con su profesión, personas de buen carácter dispuestas a respetar y favorecer el desarrollo de las buenas tendencias particulares de sus alumnos.

	 

	La obra más valiosa del maestro consiste en iniciar al alumno en el camino de su propia cultura, mediante la lectura y el trabajo para que siga luego por la influencia favorable de un ambiente social bien organizado. 

	El principio 1º tiene también aplicación muy importante en la organización de una escuela o en la dirección general de muchas escuelas. Hasta hoy se cree que basta un buen director con un personal bien preparado para que una casa de educación dé buenos resultados sin pensar en la importancia de las relaciones de la escuela con el medio social y con el pueblo. Precisamente esto, que hasta hoy se olvida, o se descuida por ignorancia de lo que exige la ciencia de la educación, es lo principal. 

	El mejor director, con el personal más inteligente, obrando en una escuela que marche sin vinculaciones con el pueblo, poco o nada hará, porque los establecimientos de enseñanza, como todas las instituciones, viven de acuerdo con las leyes biológicas que rigen a un organismo vegetal o animal, o sea por la influencia del ambiente. Los mejores maestros, sin el concurso y sin el estímulo de los padres de los alumnos y del pueblo en la tarea diaria se desalentarán, o las autoridades escolares se harán arbitrarias, por falta de control de los más directamente interesados en la suerte del establecimiento, que son los padres de los alumnos. Sin ese concurso de la sociedad, dentro de la misma escuela, fácilmente se producirá el despotismo de la dirección, o la anarquía de los maestros y de los alumnos

	 

	2) En el alma humana pugna por manifestarse el espíritu divino y, lo más y mejor que puede hacerse por un niño o por un joven, es favorecer los buenos impulsos ya existentes en él, alejándole lo adverso y acercándole lo favorable (p. 440)

	Vergara afirma que el hombre es el ser más avanzado de la evolución orgánica y que los peores males de la educación provienen del error de muchos pedagogos que no atienden a las leyes divinas que gobiernan el universo. Incluso los niños más indisciplinados deben tener gusto e interés por algo; los maestros deben descubrir ese rasgo y promover los impulsos del mismo niño en su amor creciente al trabajo y a la acción. Por el ánimo del amor y la piedad, del trabajo y del esfuerzo destinado a la conquista de ideales comunitarios grandes y nobles, se genera un ambiente organizado para favorecer la mejor acción de las voluntades individuales.

	 

	Hemos establecido  como verdad muy importante, que «lo único que sabemos es que nada sabemos», pues por mucho que se adelante, esto es nada ante lo infinito que se desconoce. También es de gran aplicación esa verdad en todo momento, ya se trate de educación como de cualquier otra ciencia, porque la sabiduría del hombre consiste nada más en ver lo que nos dice la naturaleza, en sus variadísimas formas, como lo hemos explicado al hablar de filosofía. Más, si la fuerza que anima a todos los seres de la Creación es el espíritu de Dios, manifestándose en grado creciente, en razón de lo que cada ser representa en la escala de la vida universal. 

	De allí resulta que en vez de dar un camino al espíritu de los niños, de los jóvenes, de los hombres, o de las fuerzas naturales de cualquier orden lo necesario es obedecer al camino ya trazado por la naturaleza misma al producir la vida

	 

	3) El mejor medio ambiente para los niños, para los hombres, como para los pueblos, es aquel que más favorece la acción espontánea y libre, cual la desean todos los seres vivos, guiados por impulsos íntimos (p. 451)

	Así como la Biología enseña (gracias a la evolución) que cada organismo es el resultado de una acumulación de fuerzas que se ha formado por la acción y que se transmite y se perfecciona de generación en generación, se debe afirmar que la mejor clase y la mejor escuela es aquella donde más acción desarrollan los alumnos. 

	 

	En pleno proceso de construcción y consolidación del sistema educativo nacional, Vergara fue testigo crítico de la conformación de un modelo pedagógico que consideraba «impositivo», «rutinario», «opuesto a la evolución incesante», y denunció en duros términos su extensión en las escuelas de la República. El sistema pedagógico dominante en las escuelas se caracterizaba para Vergara por su orientación teórica. En el sistema de ideas de nuestro autor, tal orientación significaba que no se enseñaba a través de la observación y la experiencia y que la enseñanza carecía de sentido moral.

	Algo «absurdo», «criminal», «irresponsable» estaba ocurriendo en el país con la extensión de la escuela. Vergara pinta un paisaje de escuelas en las que la disciplina habituó al niño a doblegarse, a estudiar mil términos y frases cansadoras que se olvidan, a leer libros y a repetir su contenido sin que ningún interés genuino lleve a dar significado a lo que estudia de este modo. Un paisaje donde la enseñanza se basaba en procedimientos verbalistas, y un inspector era capaz de pedir la destitución de un maestro por «mudo», considerándolo tal porque dirigía una clase en la que no expone, aunque los alumnos aprendían libremente con gran autonomía (Arata, 2011)

	 

	La enseñanza de ciencias naturales, dice Vergara, será más eficaz cuando se imite lo que hacen los hombres de ciencias: la observación, el registro de los hechos, las aplicaciones. Las teorías no deben ser objeto de estudio en las escuelas. Los hechos que simbolizan a la buena teoría es lo que el alumno debe observar, pero con entera independencia de lo que sobre ellos se ha teorizado (ER: 56)

	 

	4) La acción individual y colectiva debe siempre dirigirse a lo más noble y alto que podamos concebir puesto que no cualquier acción es positiva sino aquella acción libre y espontánea que produce concentración de fuerzas para seguir adelante (p. 455)

	Se promueve el autogobierno pero en función del perfeccionamiento de los individuos y de las comunidades. Dios ha diseñado un plan que guía el proceso de la evolución a través del tiempo y del espacio la sabiduría del hombre consiste nada más que en ver lo que nos dice la naturaleza.

	En la vida de las personas, el éxito sólo depende del esfuerzo que se realice para alcanzar fines nobles y altos puesto que en general, todo trabajo, labor, estudio o ciencia, vale por la altura moral del propósito que lo inspira (p. 459)

	 

	Demás está decir que el esfuerzo, para ser realmente noble y estar dirigido a lo alto, necesita dedicarse a realizar el mayor bien posible desde ya, con la mayor pureza de propósito, porque si el esfuerzo se dedica a teorizar, o sea a hablar del bien sin practicarlo, pronto se amortiguan las más nobles tendencias del alma, o se llega a la más indigna bajeza. 

	Este principio se aplica lo mismo a las clases de niños más pequeños, como a los altos estudios de las universidades. Los estudios de derecho o de medicina, sin ese alto sentido moral que convierte al estudiante en apóstol de una misión santa y sagrada, fácilmente conducen al escepticismo más torpe; se llega a teorizar sobre derecho en las aulas por la mañana y en la tarde, al salir de la universidad, se siguen los caminos más torcidos; se predica la justicia y se practica la iniquidad; con que las universidades preparan la ruina de la nación con tales futuros hombres públicos. 

	Los estudiantes de medicina, viendo solo la parte material y grosera de su ciencia, se hacen materialistas y ateos en su gran mayoría, llevando más tarde a los hogares la impiedad y la corrupción, que es la muerte real, siendo las excepciones los que llevan la salud del cuerpo, ya que poca o ninguna ciencia pueden poseer quienes tienen el corazón frío y el alma sin fe. En cambio, nada más respetable que el médico creyente y piadoso, que lleva a los hogares, a la vez que la salud del cuerpo, lo que vale mil veces más, la salud del alma.

	 

	5) El ser humano, como todos los seres organizados, sólo puede prosperar, desarrollarse y ser feliz, por la acción espontánea y autónoma. Lo mismo puede decirse de las escuelas y de las naciones. La mejor educación es la que habilita al alumno para que marche por sí solo lo más pronto posible (p. 459).

	Es que la actividad es la expresión de un plan predeterminado en cada organismo, plan que resulta de la acción de todas las generaciones anteriores. Este determinismo natural absoluto es, sin embargo, la base de su postulado central sobre la libertad porque en la medida en que dicho plan  está preformado, lo importante será garantizar su expresión evitando cualquier traba que impida su desarrollo libre y espontáneo (Tedesco, 1986)

	 

	Según esto, la mejor educación de un niño es aquella en que el mismo niño pone más de su parte, y lo mismo será si se trata de educación en general, como de una rama determinada y de una noción cualquiera sobre un asunto. La mejor clase de niños o de jóvenes será aquella en que los mismos alumnos cooperen más a la educación de sus compañeros y a la propia, llegando hasta resolver lo que han de estudiar y los medios de guardar el orden. 

	La mejor escuela, colegio o universidad será la que desarrolle más energías surgidas de su propio seno, o sea de los profesores y alumnos, al obrar con amplia libertad para impulsar el progreso del establecimiento, llegando hasta costearse con lo mismo que produzca, ya que las casas de educación deben ser centros de trabajo y de acción fructífera que, lejos de causar gastos, produzcan dinero.

	 

	La formación de los alumnos para que hagan un recto uso de su libertad ha sido uno de los objetivos que siempre ha estado presente en la historia de la educación. En el contexto de la “escuela activa”, que tanta difusión tuvo a principios del siglo XX, Vergara pensaba que muchos problemas pedagógicos se resolverían si se promoviera la autonomía y la creciente espontaneidad de los niños y de los jóvenes. Cuando le tocó dirigir la Escuela Normal de Mercedes puso en práctica la política de comprometer a todos los miembros de la comunidad escolar en la realización de objetivos comunes.

	 

	6) El poder de la voluntad y de la iniciativa individual llega hasta hacer que cada individuo tenga la fortuna en sus propias manos. Desarrollar el espíritu de iniciativa y la creencia de que cada uno puede ir adelante si quiere debe ser uno de los primeros propósitos de toda educación (p. 469)

	 

	Muchos han dicho: «querer es poder»; pero aún se comprende poco el alcance de esta preciosa verdad. Descartemos de esta regla a los idiotas, a los imbéciles y a los locos; porque estos realmente no quieren, ni tienen aspiraciones permanentes, ni definidas. Querer es perseverar en un sentido dado, buscando todos los medios para crear energías y aptitudes, dejando, a la vez, todo lo que puede debilitarnos. 

	«Querer es poder». Uno de los mayores bienes que puede hacerse a la juventud y aun a la niñez es darle la convicción de que si quiere puede, sin gran trabajo, aprender cualquier materia. El mejor maestro será aquel que mejor y más profundamente da a sus discípulos la convicción de que pueden ir adelante sin que nada ni nadie en el mundo pueda detenerlos. 

	Y la historia muestra que los hombres que más han hecho fueron los que tuvieron esa convicción firme, como que las naciones más fuertes y grandes son las que están formadas por individuos con más iniciativa propia, y con más confianza en sus propias fuerzas

	 

	Esto es así porque el sujeto es el primer agente de su propia educación. Es cierto que muchas circunstancias sociales y económicas pueden limitar las posibilidades del educando. También es cierto que existen limitaciones de salud y de capacidades que, a veces, son insalvables pero la voluntad del sujeto, guiada por su inteligencia, son potencias espirituales que impulsan el perfeccionamiento de la persona.

	 

	7) Tenemos el deber imperioso de obrar de acuerdo con nosotros mismos, obedeciendo los impulsos íntimos del alma, los que expresan mandatos divinos para lo cual debemos desarrollar la voz de la conciencia en nosotros y contribuir a que se desarrolle en nuestros semejantes. La conciencia se desarrolla por la acción autónoma (p. 474)

	 

	En el hombre existe muy patente el poder de sentir cuando avanza o retrocede su organismo mediante las acciones que realiza: ese poder se llama conciencia. 

	Una acción contraria a la evolución puede producir males intensos; una acción favorable al perfeccionamiento acrecienta vida y produce bienestar, lo que corresponde a un movimiento cerebral. Eso es lo que se ha llamado voz de la conciencia, sin que nadie lo explicara hasta hoy, como fenómeno cerebral.

	Ahora bien, como la evolución de las especies marca una línea ascendente trazada por la Providencia divina, la conciencia, que dice al hombre cuando avanza o retrocede, puede decirse que es la voz de Dios que habla en cada hombre, y el desarrollo perseverante de la conciencia puede despertar poderes maravillosos en el ser humano. 

	 

	Para Vergara, en oposición al positivismo de la época, la acción espontánea y libre implica la realización de lo divino en cada ser. La acción expresa el espíritu divino que, en última instancia, dirige el movimiento del universo. Actuar, para el sujeto, será bueno en tanto significa poner de manifiesto el espíritu de Dios y, complementariamente, la inactividad es concebida como mala. Actuar es educativo en la medida que significa enriquecimiento y desarrollo de las capacidades que el organismo trae preformadas. 

	 

	8) Así como en la Naturaleza las diversas e infinitas energías, unas a otras se corrigen y se armonizan para formar la perfección del conjunto, también las colectividades humanas, sean de niños, de hombres o de pueblos, se perfeccionan por el desarrollo armónico de las energías individuales y colectivas. Donde las fuerzas se desarrollan con más energías solidarias hay mayor progreso (p. 479)

	 

	Una clase dará mejores resultados en razón del concurso mutuo que los alumnos se presten, reconociéndose colaboradores de una obra común, en beneficio del establecimiento en que trabajan y de la sociedad toda a que pertenecen. A su vez, las diversas clases de una escuela deben vivir en incesante relación, dando y recibiendo ideas, experiencias y sentimientos. 

	La ayuda de las clases superiores a las inferiores puede ser, muchas veces, más valiosa que la de los mismos maestros, porque los niños entienden más y mejor a sus condiscípulos cercanos en edad y en inteligencia, que a personas mucho mayores. 

	Lo que decimos de las clases de un establecimiento puede decirse de las diferentes escuelas, colegios y universidades de una ciudad, provincia o nación. La enseñanza progresará más donde más concurso se presten las escuelas y colegios, unos con otros.

	 

	Vergara promueve el trabajo común entre los alumnos y entre las instituciones porque entiende que la enseñanza progresará más donde más concurso se presten las escuelas y colegios, unos con otros (p. 481). Los alumnos, los docentes y las familias deberán trabajar con entusiasmo en beneficio de la comunidad escolar a la que pertenecen y, junto con otras escuelas, procurar el bien común de la sociedad. Es necesaria la colaboración y participación de todos en la realización de los intereses generales.

	 

	9) Se formará el hábito de ir siempre adelante. Toda tarea debe realizarse con el doble propósito de hacer el bien que ella representa, a la vez que como medio de llegar a una tarea más noble y alta (p. 483)

	 

	La evolución progresiva, incesante, es concepto capital para todas las formas de la vida, inclusive para la educación

	Difícilmente puede señalarse error más grave en los establecimientos de educación de todas las naciones, que el de mirar como definitivo y permanente lo que se hace, a la vez que las ideas y doctrinas consideradas. La más elemental noción sobre la ley del progreso bastaría para mostrar que cada día debe darse un paso más, renovando lo existente, reformando y mejorando. 

	Sin embargo, es difícil encontrar entre cada mil educadores, incluyendo a los más eminentes, uno que tenga con claridad este concepto, a tal grado que casi todos los profesores de escuelas, colegios y universidades, ya se trate de pedagogía o de filosofía, pretenden que sus alumnos aprendan lo que ellos creen verdadero, o las teorías de los autores que ellos siguen. 

	Este principio exige que el personal y aun los alumnos de cada establecimiento busquen sin cesar algo mejor en lo que se hace o se escribe en el país y en el extranjero, de tal modo que cada semana se presente alguna novedad que tonifique y reanime las energías y los entusiasmos de maestros y alumnos

	 

	La disciplina, los métodos y cualquier otro asunto de la Pedagogía necesitan tener en cuenta y comparar lo realizado en el pasado con lo que se hace en el presente para descubrir cuál es la verdad fundamental que subyace a través de los cambios producidos en el tiempo y qué se debe hacer para evolucionar en el futuro.

	 

	10) Sólo se sabe lo que se practica. La labor escolar debe ser lo más semejante posible a los trabajadores de la vida ordinaria. Debe desaparecer el actual maestro teorizador y estéril para que lo reemplacen hombres de acción y de labor fecunda que llamen a niños y jóvenes como colaboradores (p. 488)

	 

	La vida escolar es tan distinta a la vida real, que cuando la juventud deja las aulas, entra a un mundo nuevo que le es desconocido, y donde no puede avanzar. Este es uno de los principios que más claramente señala un camino por el cual puede producirse la más grande y benéfica transformación en la enseñanza. Si en vez de ir a las escuelas, como hasta hoy se hace, con el propósito principal de hablar y teorizar, se fuera a trabajar y practicar lo que se dice, cambiaría por completo la educación con inmensas ventajas

	 

	Vergara piensa que el aula no debe ser un ámbito artificial donde se realicen clases puramente teóricas y adhiere a las propuestas didácticas que aprendió en la Escuela Normal con el maestro Scalabrini. Sólo una educación práctica, natural, espontánea y de acuerdo con la vida ordinaria y el mundo real podrá desarrollar armónicamente lo moral, lo intelectual y lo físico del ser humano.

	Las escuelas deberán reproducir la organización que tienen los centros de trabajo ganaderos, agrícolas, comerciales o industriales para satisfacer una necesidad colectiva. El aprendizaje de las materias: Lengua, Matemáticas, Historia, Geografía… deben ser medios auxiliares y complementarios del trabajo y de la acción práctica.

	 

	11) Cada niño u hombre sabe tanto como sea el bien que ha hecho (p.496)

	 

	En cambio, si los jóvenes aspirantes a maestros estudiaran los medios de hacer mejor cualquier trabajo que se les encomiende, primero como auxiliares y luego como encargados de una clase, así estudiando la vida misma y el trabajo escolar en sus diversas formas, para obtener mejores resultados cada día, la juventud aprendería en igual tiempo cien veces más que ahora, y todos los maestros dedicados a ese estudio de mejorar, impulsar y llevar adelante las prácticas pedagógicas, habríamos adelantado mil años respecto del momento actual, aparte de que maestros y alumnos comprenderían lo que dicen los libros mil veces más que ahora. En realidad, actualmente el contenido de la mayoría de los libros que circulan, no lo entienden ni los mismos autores que los escribieron, porque su material fue tomado de otros libros que a su vez fueron escritos lo mismo, sin que estos autores ni aquellos hayan bebido en la fuente de la verdad, que es la observación directa de la niñez, trabajando con ella en las escuelas, con amor y piedad. Solo el amor y la piedad iluminan la inteligencia para que pueda penetrar hasta las leyes divinas a que obedece el despertar de las almas

	 

	Vergara dice que los centros de estudio se han organizado pensando en la formación de niños y jóvenes que tienen que prepararse para cumplir en el futuro con sus actividades profesionales pero lo cierto es que la educación sólo se adquiere sirviendo desde ya a la comunidad y sólo se aprende a hacer el bien haciéndolo (p. 497). Los estudiantes de medicina deberían practicar la moral en hospitales y sanatorios; los de Derecho, defendiendo a los débiles, a los pobres, a los desamparados, a los humildes y saliendo a la acción en las luchas populares por la libertad (p. 501)

	 

	 

	12) En la ley de amor universal está el alma de la educación y de la cultura (p. 502)

	 

	Las fuerzas de la Naturaleza conducen a todas las cosas hacia su perfección según el plan previsto por el Creador. Por eso: El más sublime de los Maestros fue el que con su inmenso amor redimió al mundo, cambiando la suerte de la humanidad con su doctrina de confraternidad universal, simbolizada en la cruz, donde él acepta el martirio, creyendo así unir a los hombres de todas las razas con una doctrina de amor y de paz… De esa alma, llena de amor infinito, surge como manantial que avanza a través de los siglos, hasta formar un inmenso río de sagradas aguas, la civilización y la cultura moderna que hoy ilumina a todos los pueblos (p. 504) 

	De acuerdo con el comentario de Arata (2011):

	 

	El racionalismo moderado que caracterizó al krausismo vernáculo favoreció cierto entendimiento con los sectores católicos sin quebrar por eso con los principios de la tradición liberal. La idea de Dios en el pensamiento de Vergara se nos presenta como un ejemplo del carácter religioso que impregnó las ideas krausistas. Vergara defendía el vínculo que unía la reforma que impulsaba con un sentido religioso, en tanto «todas las grandes concepciones nacen del espíritu humano al calor del sentimiento religioso y […] por consiguiente, si algo capaz de influir en el porvenir de la nación argentina significa la reforma pedagógica que nos ocupa, será hija del esfuerzo alimentado por el amor de Dios», insistiendo que «el hombre vive exclusivamente de la Divinidad y para la Divinidad» (NMM: 127), para concluir sosteniendo que «esta reforma ha venido de Dios y hacia Él va» (NMM: 332).
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8. LORENZO LUZURIAGA (Nació el 28 de octubre de 1889 en  Valdepeñas, provincia de Ciudad Real, España. Falleció el  24 de diciembre de1959 en Buenos Aires, Argentina). Aunque no nació en Argentina, enseñó Pedagogía durante sus años de exilio en Tucumán y Buenos Aires.

	 

	
	- Datos biográficos



	 

	Debido a la muerte de su padre, se trasladó con su madre a Madrid donde terminó los estudios primarios. Después se matriculó en la escuela Normal y Superior de Magisterio.
Relacionado desde muy joven con los grandes maestros de la Institución Libre de Enseñanza, en 1908 asistió a las clases de Francisco Giner de los Ríos. Al finalizar sus estudios (1913) obtuvo una beca de la Junta de Ampliación de Estudios para viajar a Alemania; allí conoció y estudió las nuevas tendencias pedagógicas. Amigo y colaborador de Giner de los Ríos, Cossío y Castillejo; Luzuriaga será uno de los grandes innovadores de la pedagogía española 

	 

	Autor del programa educativo del Partido Socialista junto a Núñez Arenas, fue asiduo colaborador de las revistas de Ortega, redactor del Boletín de la Institución Libre de Enseñanza y fundador de la Revista de Pedagogía (1922), que sería uno de los pilares de las reformas educativas de la II República. 

	Catedrático de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Central de Madrid, introductor y difusor en España de las teorías de Dewey, Kirpatrick y Dilthey ; muchas ediciones tuvo la traducción de Educación y democracia de Dewey.

	Al terminar la Guerra Civil se exilió en Inglaterra y Argentina,  donde trabajó en la Facultad de Letras de la Universidad de Tucumán, con una intensa labor investigadora, docente y periodística.

	Miembro del Consejo Directivo de la Editorial Losada, Luzuriaga fue durante buena parte de su vida  colaborador habitual de La Nación en Buenos Aires, periódico que utilizaba para denunciar constantemente los abusos del gobierno de Franco. 

	Durante 1954 y 1955 fue catedrático de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Caracas pero regresó a Buenos Aires en 1956 para retomar su Cátedra de Historia de la Educación y sus colaboraciones en La Nación.

	 

	
	- Luzuriaga y la “escuela nueva” 



	 

	Durante los años 20 Luzuriaga hizo una lectura reposada de los principios filosóficos que inspiraban el movimiento internacional de la Educación Nueva. El encuentro en Alemania con las concepciones educativas de Natorp y Kerchensteiner sería decisivo. Luzuriaga había descubierto entonces la importancia teórico-práctica de la dimensión social de la educación. Luzuriaga será el prohombre del movimiento en España y asistirá a los principales congresos y reuniones de la Liga Internacional de Educación Nueva. La Revista de Pedagogía será el órgano oficial y portavoz del movimiento en España.

	 

	La «Escuela Nueva» refleja, en buena medida, el autodidactismo obrero institucionalizado. En sus inicios, se dan cursos elementales de ciencias aplicadas y algo de historia y de arte; pretende una mejora profesional y una mayor cultura general de los trabajadores. Es un intento político pedagógico  de romper, de alguna forma, las barreras entre el trabajo manual y el trabajo intelectual; en definitiva, de aproximar las posiciones sociales de los obreros y de los intelectuales. Trata de facilitar el acceso de los obreros a la cultura y procura profundizar en la línea de las escuelas de las «Casas del Pueblo»

	Luzuriaga publicó un artículo titulado «El socialismo y la escuela». En él se lee:

	 

	Con el advenimiento del proletariado organizado a la vida pública se ha introducido también en la política una nueva concepción de la Escuela y de su misión social. En el fondo se trata de llevar al mundo de la cultura los mismos principios que al económico: junto a las reivindicaciones por una mayor justicia en la distribución de la riqueza, la democracia social presenta —aunque no tan acentuadas— la exigencia de una mayor equidad en el reparto de los bienes culturales. (30 de abril de 1915)

	 

	Así pues, el concepto genérico de Educación Nueva engloba la problemática de conjunto de la Escuela Unica (Luzuriaga le llamaba “unificada”), la Escuela Activa y la Escuela Pública. Es decir, se trata de un único proceso de renovación y reforma, de una solución pedagógica global que coincide y se desarrolla a lo largo del tiempo y que, en España, concluye al estallar la guerra civil.

	Se dan en este desarrollo ciertas prioridades en función de la coyuntura histórica. Así, la cuestión de la Escuela Unica aparece antes, pero nace íntimamente ligada a los cambios metodológicos anunciados por Kerchensteiner en la Arbeitsschule, es decir, íntimamente ligada a la «pedagogía activa». Por su parte, la Escuela Pública es una consecuencia de la necesidad de generalización y apoyo estatal a estas experiencias y de la estrecha vinculación existente entre política y educación

	 

	Luzuriaga describe del siguiente modo el programa de la escuela unificada: 

	—Respecto de los alumnos: a) acceso en forma real y efectiva a todas las instituciones y los grados de la enseñanza, b) gratuidad completa de la enseñanza, c) neutralidad en materia religiosa y política, d) coeducación.

	—Respecto de las instituciones: a) unificación de todas las instituciones educativas desde los kindergärten a la universidad, b) facilidad para el paso de una a otra institución, c) creación de una escuela básica, común para todos los alumnos, d) facilidad para el acceso a los niveles medio y superior de los adultos capaces que no hayan seguido una escolaridad.

	—Respecto de los maestros: a) unificación de su preparación en las universidades y los centros de enseñanza superior, b) equiparación económica y pedagógica de unos y otros, c) facilidad al personal docente para pasar de una a otra institución. 

	—Respecto de la administración: a) unificación en el Ministerio de Educación nacional de todas las instituciones docentes, b) participación del personal docente en las tareas administrativas a todos los niveles, c) participación de los organismos profesionales en la enseñanza de sus respectivos ramos.

	 

	Por otra parte, los elementos definitorios y prácticos de su concepción de la Escuela Activa están explicados en tres importantes monografías: La pedagogía del equipo; El juego y el trabajo en la educación y La escuela y el ambiente. En ellas Luzuriaga se nos muestra como un buen conocedor de la metodología activista 

	 

	Cuando los nuevos métodos reclaman la actividad, no reclaman una actividad cualquiera, sino una actividad espontánea: la autoactividad. He aquí el núcleo de la pedagogía de Dewey y de Kerchensteiner. «La base de la escuela activa es el juego». En la primera infancia predomina la actividad lúdica, que a partir de los diez años sufrirá transformaciones. La escuela del juego pasará a ser entonces la escuela del deporte —dice Luzuriaga—El deporte es juego en equipo, conjunto, acople de personalidades diversas en una unidad superior y cualitativamente distinta. 

	El equipo «es uno de los rasgos característicos del trabajo actual». «El trabajo por equipos distingue a gran parte de la vida laboriosa moderna, tanto agrícola como industrial». La escuela actual debe reflejar la vida social. Paulatinamente, la «escuela del juego y del deporte» se transforma en la «escuela del trabajo» («comunidad embrionaria» de Dewey). 

	Luzuriaga propugna, en esta monografía, la división de la clase en grupos o equipos de trabajo (procedimiento clásico de la escuela activa). Se establecerán mecanismos de eficiencia y agilidad en la labor conjunta, elementos de intercomunicación grupal, modos de prolongar este espíritu fuera del aula, etc. Luzuriaga reivindica la ruptura de la uniformidad escolar y la libertad de agrupación de los maestros para «implantar métodos y orientaciones diversos» 

	 

	En El juego y el trabajo en la educación, Luzuriaga parte del juego como peculiar cosmovisión del niño, el juego como poesía infantil y como fabulación al margen de las leyes lógicas. Considera el trabajo como «término opuesto generalmente al juego». «El trabajo no es una actividad en sí misma —dice—, sino una actividad subordinada a un fin trascendente». El trabajo es una actividad sometida a leyes. Tiene «un carácter productivo» y es «independiente» del estado de ánimo del sujeto». «Sólo el trabajo autoelegido y autorrealizado... suele tener caracteres parecidos al juego y al arte» 

	Lo que interesa determinar, respecto al fenómeno educativo, es la relación existente entre el juego y el trabajo. La escuela tendrá que basarse en el juego porque el juego es la actividad predominante de los escolares. «Pero la educación —dice Luzuriaga— es algo más que conservación de la infantilidad». La escuela debe formar hombres; por tanto, «la escuela ha de ser también el lugar de trabajo para el niño». 

	Juego y trabajo deben ir ligados desde el Kindergarten a la Universidad. El hombre, aunque trabaja —y el trabajo es su actividad esencial—, nunca abandona por completo el juego. La escuela debe saber borrar las diferencias que existen entre ambos, pero sin llegar a confundirlos. «La educación ha de evitar que el trabajo se convierta en juego y el juego en trabajo». Son dos actividades con finalidades distintas. La vida humana «no es cosa de juego, pero tampoco se puede reducir al trabajo»

	En las distintas etapas de la vida predomina una de esas actividades sobre la otra. El niño se inicia jugando, pero sus juegos cambian de contenido y de función. Del «juego espontáneo» de los primeros años se pasa al «juego organizado»; del «juego organizado”, al «juego creador» y del «juego creador», al «trabajo propiamente dicho». En esas etapas el niño penetra, con «técnicas» diferentes, en el conocimiento y el dominio de la realidad. Se sitúa en el mundo

	 

	En La escuela y el ambiente parte Luzuriaga de una conceptualización de la circunstancia orteguiana, uno de cuyos componentes es el ambiente; el ambiente psicológico, la «atmósfera» —dice Luzuriaga— en la que vivimos inmersos; medio físico, biológico y sociológico. 

	Analiza el pedagogo las interrelaciones del niño con su ambiente. Considera que el ambiente influye durante más tiempo sobre el niño que la escuela propiamente dicha —aunque su influencia sea más difusa—. Para contrapesar este desequilibrio, propone, en primer lugar, “prolongar longitudinalmente los años de la educación, a) aumentando la escolaridad primaria hasta los catorce, quince o dieciséis arios, b) estableciendo el sistema de la escuela unificada».

	 En segundo lugar, propone «ampliar latitudinalmente el tiempo diario de escolaridad, conservando al niño el mayor número de horas en la escuela, con dos equipos de maestros, mediante el sistema de la escuela pública y  estableciendo, durante las vacaciones, colonias escolares, campings, excursiones, etc.». 

	En tercer lugar, “acercando la casa y la escuela, a) mediante los clubs de padres, sociedades de amigos de la escuela, etc. y b) mediante la implantación de maestros visitadores que acudan a las casas de los alumnos dando consejos, informando sobre el proceder de los chicos, etc.»

	 

	Resulta fácil ver aquí en Luzuriaga la filosofía regeneracionista que sigue confiando en la educación como palanca fundamental para el cambio. Hoy, podríamos hablar incluso de un ambicioso programa de educación compensatoria. En cualquier caso, y en la onda de la circunstancia orteguiana, resuenan, clara y distintamente, las palabras del propio Ortega “Si educación es transformación de una realidad, en el sentido de cierta idea mejor que poseemos, y la educación no ha de ser sino social, tendremos que la pedagogía es la ciencia de transformar sociedades».

	 

	La escuela tradicional ha olvidado la realidad de la vida y eso explica muchos de sus fracasos por eso, los pedagogos de la escuela nueva proponen que la escuela se convierta en escuela “viva” y, por ej., aprendan democracia en la práctica: qué son las elecciones, cómo se vota, cómo se eligen los dirigentes… Los niños deben aprender a usar el sistema métrico decimal, por ej., creando un negocio en la escuela y comprando como en la vida real. Las manualidades y actividades artesanales deben fabricar productos útiles que puedan usar… La escuela nueva rechaza el trabajo que se olvida de la realidad y que sólo se basa en los libros. Se pregunta Solari (1984):

	 

	Es extraño que se produzca esta reacción en educadores que, al fin, no son sino seguidores, igualmente ardientes de los grandes ideales, de los iniciadores de la política educativa del siglo XIX. La letra escrita, el libro, las bibliotecas, el alfabeto, eran los grandes instrumentos redentores que debían ponerse en manos del pueblo. El iletrado era el inculto, el analfabeto, el hombre que estaba al margen de la civilización, de la cultura, un ciudadano de segunda clase para el cual muchos demócratas convencidos negaban el derecho al voto. ¿Qué ocurrió para que los pedagogos y maestros sarmientinos se lancen con entusiasmo en esta campaña despectiva contra la escuela “libresca”? (op. cit., p. 67)

	 

	El mismo Solari piensa que el problema era que se había encargado a la escuela de la ilustración una tarea imposible de cumplir puesto que se depositó una confianza ilimitada en el poder de la racionalidad, de las formas literarias de la cultura. Se olvidó que junto con la escuela, el proceso educativo tiene fuentes que provienen de las familias, de la sociedad y de la vida misma. La escuela nueva desplazó el eje y pensó que para cumplir su misión tenía que incorporar en las prácticas cotidianas del proceso de enseñanza otras actividades del mundo vital pero esa no era la solución. Es necesario aceptar que la escuela no es el único agente del proceso educativo sino que la formación integral de los niños y de los jóvenes supone la colaboración de otros agentes: las familias, la Iglesia, los movimientos  sociales, el mundo del trabajo, etc.

	 

	Cuando el movimiento de la escuela nueva se encontraba en plena expansión fue duramente criticado por Juan Bautista Terán (1880-1938).29 Este profesor, nombrado Presidente del Consejo Nacional de Educación por Uriburu (1930) lideró un movimiento que tenía por objetivo “espiritualizar nuestra escuela”  Se opuso al positivismo y a una formación profesional que sólo tuviese como objetivo preparar para la vida práctica. 

	Había que liberar a las escuelas y a los niños de objetivos exclusivamente utilitarios y dar un lugar adecuado a la enseñanza intelectual desinteresada. El hombre es un ser espiritual y la enseñanza no puede estar limitada a ofrecer una educación física para formar cuerpos sanos y robustos; una instrucción que se limite a los conocimientos científicos; al desarrollo del sentimiento estético; a las competencias para la vida práctica… todo ello debe contribuir a la formación de un ser moral, con libertad y responsabilidad, con proyección trascendente. Dice Terán (1933):

	 

	El espiritualismo se confía plenamente en la realidad, ama la inteligencia sin caer en el racionalismo, quiere el orden y el servicio del bien humano sin renunciar a la libertad de las actividades desinteresadas, la continuidad de la tradición sin temer lo nuevo y orienta toda nuestra especulación hacia la suprema sabiduría que es la obra del amor (La formación de la inteligencia argentina, p. 56. Cit. por Ballesteros, p. 359)

	 

	 

	- ESCRITO DE  LUZURIAGA: Historia de la educación y de la pedagogía. 

	 

	En el capítulo 1 se explican los conceptos de educación y de pedagogía: Por educación entendemos, ante todo, la influencia intencional y sistemática sobre el ser juvenil con el propósito de formarlo o desarrollarlo. Pero también significa la acción general, difusa, de una sociedad sobre las generaciones jóvenes con el fin de, conservar y transmitir su existencia colectiva. La educación es así una parte integrante, esencial, de la vida del hombre, y de la sociedad, y ha existido desde que hay seres humanos sobre la tierra.

	 

	Por otra parte, la educación es un componente tan fundamental de la cultura, como puedan serlo la ciencia, el arte o la literatura. Sin la educación no sería posible la adquisición y transmisión de la cultura, ya que por ella vive ésta en el espíritu de los hombres. Una cultura sin educación sería una cultura muerta. Y ésta es también una de las funciones esenciales de la educación, hacer que la cultura siga viviendo a través de los siglos.

	 

	A la reflexión sistemática sobre la educación llamamos pedagogía. La pedagogía es la ciencia de la educación; por ella adquirió unidad y elevación la acción educativa. La educación sin pedagogía sin reflexión metódica, sería pura actividad mecánica, mera rutina. La pedagogía es una ciencia del espíritu, y está en íntima relación con la filosofía, la sicología., la sociología y otras disciplinas, aunque no depende de ellas, ya que es una ciencia autónoma.

	 

	La educación y la pedagogía están en la relación de la práctica y la teoría, de la realidad y la idealidad, de la experiencia y el pensamiento, pero no como entidades independientes sino fundidas en una unidad indivisible como el anverso y el reverso de una misma moneda

	 

	Aunque la educación es un elemento esencial y permanente de la vida individual y social, no se ha realizado siempre del mismo modo, sino que ha variado conforme a las necesidades y aspiraciones de cada pueblo y de cada época. La sociedad a que se refiere la educación no es, en efecto, algo estático, constituida de una vez para siempre, sino que está en continuo cambio y desarrollo. Así lo está también la educación. En tal sentido, la educación tiene su historia. La historia de la educación estudia el cambio y desarrollo, que ha experimentado la educación a través del tiempo en los diversos pueblos y épocas. 

	 

	Por otra parte, como la educación es una parte de la cultura, y ésta se encuentra también condicionada históricamente variando según las características de los pueblos y las épocas, la historia de la educación es también una parte de la historia de la cultura, y estudia las relaciones de ésta con la acción educativa

	Existen factores históricos y pedagógicos, relacionados con la cultura como son:

	a) Los ideales de educación, que están en relación con la concepción del mundo y de la vida de cada época. Al ideal caballeresco de la Edad Media corresponde la educación del  noble; al ideal del Humanismo la educación del erudito.

	b) La concepción estrictamente pedagógica, basada en las ideas educativas más importantes. La educación sensorialista de Locke es muy diferente de la idealista de Fichte; la educación naturalista de Rousseau, de la intelectualidad de Herbart; la educación pragmática de Dewey, de la cultural de Spranger.

	c) La personalidad y la actuación de los grandes educadores son decisivas para la marcha de la educación: Sócrates y Platón, Lutero e Ignacio de Loyola, Comenio, Pestalozzi y Froebel son ejemplos, cada uno en su género, de este tipo.

	d) Las reformas de las autoridades públicas, como las llevadas a cabo por Federico el Grande en Prusia, por Napoleón en Francia, por Horacio Mann en los Estados Unidos, por Sarmiento en la Argentina, etc., transforman radicalmente la realidad educativa.

	e) Finalmente, las modificaciones de las instituciones y métodos de la educación, como las de Ratke y Basedow en tiempos pasados o las de Montessori y Decroly en el nuestro, son también decisivas para la historia educativa.

	 

	Vemos así cómo la educación está influenciada por un conjunto de factores de todo género. Pero, a su vez, la educación influye también en todos ellos. Siempre, en efecto, que se ha querido realizar o consolidar un cambio esencial en la vida de la sociedad o del Estado, se ha acudido a la educación para ello. Así ocurrió, por ejemplo, con la Reforma religiosa en el siglo XVI o con la Revolución francesa en el XVIII. 

	Lo mismo puede decirse de la cultura. Las grandes conquistas de la ciencia, como las realizadas después del Renacimiento con Galileo y Copérnico, con Bacon y con Descartes, sólo tienen arraigo y permanencia mediante la acción educativa. Así se establece en suma un movimiento de acción y reacción entre la sociedad y la educación, y entre ésta y la cultura, que dan continuidad y estabilidad a la historia de los pueblos

	 

	El estudio de la historia de la educación y de la pedagogía es imprescindible para el conocimiento de la educación actual, ya que ésta es un producto histórico y no una invención exclusiva de nuestro tiempo. La educación presente es, en efecto, una etapa del pasado a la vez que una preparación para el porvenir.  La educación actual es como un corte transversal que se hizo en el desarrollo histórico infinito del suceso educativo.

	La historia de la educación, por tanto, no estudia el pasado como mero pasado, como cosa muerta, por pura erudición sino como explicación de la situación actual. "el pasado como pasado -dice Dewey- no es nuestro objeto. Si estuviera completamente pasado no habría más que una actitud razonable: dejar que los muertos entierren a los muertos. Pero el conocimiento del pasado es la clave para entender el presente" (Democracia y educación, 4a ed., 1961). En el mismo sentido, el filósofo Karl Jasper dice:

	 

	La historia es la que nos abre el horizonte más vasto, la que nos transmite los valores tradicionales capaces de fundamentar nuestra vida. Ella nos libera del estado de dependencia en que nos encontramos sin tener conciencia de ello respecto a nuestra época, y nos enseña a ver las posibilidades más elevadas y las creaciones inolvidables del hombre... Nuestra experiencia actual la comprendemos mejor en el espejo de la historia, y lo que ella nos adquiere transmite vida para nosotros a la luz de nuestro tiempo. Nuestra vida prosigue mientras que el pasado y el presente no dejen de iluminarse recíprocamente.

	 

	 

	Por otra parte, el estudio de la historia de la educación constituye un excelente medio para mejorar la educación actual, porque nos informa sobre las dificultades que han encontrado las reformas de la educación, sobre los peligros de las ideas utópicas, irrealizables y sobre las resistencias anacrónicas, reacciones que la educación ha sufrido. "El pasado con sus intentos felices y sus fracasos -dice Dilthey- enseña tanto a los pedagogos como a los políticos"

	 

	Pero la historia de la educación tiene además un gran valor educativo en sí misma. porque informa a los que la estudian en el espíritu de la veracidad y en la fidelidad a la realidad de los hechos, afina la sensibilidad para los grandes problemas de la cultura y la educación y desarrolla el sentido de la comprensión y la tolerancia. 

	 

	Asimismo, la historia de la pedagogía, al hacernos ver los grandes horizontes. ideales de la humanidad, las conquistas de la técnica pedagógica y los perfiles de los grandes educadores, nos impide caer en la extensión de la especialidad y en la rutina del profesionalismo. Al mismo tiempo, nos obliga a un mayor rigor en el pensar y a un fundamento teorico de nuestro trabajo. "En lugar de no considerar más que al hombre de un instante -dice Durkheim- es el hombre en el conjunto de su venir a quien es necesario considerar. En vez de encerrarnos en nuestra época, hay por el contrario, que salir de ella, a fin de sustraernos a nosotros mismos, a nuestras opiniones estrechas, parciales y partidistas. Y a esto precisamente debe servir el estudio histórico de la enseñanza”

	 

	Finalmente, sobre el valor de la historia de la educación dice Spranger: "No es sólo, en absoluto, un trabajo estéril, de anticuario. Más bien es la historia de la educación, cuando se la cultiva adecuadamente, quien da aquella amplitud, claridad y elevación de la conciencia cultural, sin la cual la educación no sería más que un oficio muy limitado. No puede reunir únicamente opiniones extrañas y organizaciones escolares de épocas extinguidas, sino que tiene que ser auténticamente historia de la cultura"

	 

	- Capítulo XX: Sobre la pedagogía contemporánea. 

	 

	Nunca en la historia ha existido un movimiento pedagógico de tanta riqueza e intensidad como en nuestro tiempo. Ni aun en las épocas de su mayor apogeo como el Renacimiento y el siglo XVIII, se ha presentado un panorama tan vasto y brillante como el que ofrece el siglo XX. 

	Las corrientes pedagógicas se suceden unas a otras; sus publicaciones se multiplican de un modo asombroso. Ello es debido a varias causas; en parte, al resurgimiento en la época actual de los estudios filosóficos y psicológicos, de que se nutre en gran medida la pedagogía; en parte, también al desarrollo que ha alcanzado ésta por su propio impulso, condensando los esfuerzos de siglos anteriores y, finalmente, a la que se presta atención cada vez más a los problemas de la educación. Todo ello ha contribuido a producir la extraordinaria floración actual de la pedagogía, que dificulta su exposición en unas pocas páginas, como nos vemos obligados a hacerlo

	 

	De las diversas corrientes que comenta el Autor, sólo tomamos lo correspondiente a la Pedagogía social: 

	La pedagogía social es de todas las direcciones de la pedagogía la que tiene más largo abolengo, ya que arranca de Platón, quien en su República escribió la primera obra de este género, que continuará después, entre otros, Pestalozzi y Fichte. Pero la formulación de la pedagogía social como ciencia es cosa de nuestro tiempo. Comienza en realidad con la obra fundamental de Paul Natorp, denominada precisamente Pedagogía social y publicada en 1898

	 

	Paul Natorp (1854-1924), es, como hemos dicho, el fundador de la moderna pedagogía social y con Hermann Cohen, uno de los representantes más destacados del movimiento neokantiano, de la llamada escuela de Marburgo. Su pedagogía se inspira en esa dirección, aunque en los últimos años de su vida se aproximó a la filosofía de Husserl.

	Su influencia ha sido muy grande, tanto en el orden teórico como en el de la política pedagógica. Fue también uno de los inspiradores de la "escuela unificada", el redescubridor en nuestro tiempo de Pestalozzi y uno de los tutores del "movimiento juvenil", de tanto interés para la educación alemana.

	 

	Para Natorp, la pedagogía social significa el reconocimiento de que la educación del individuo está condicionado socialmente, y a su vez que la vida social lo está por una educación adecuada a los individuos que han de formar parte de ella. Ambos problemas dijo en realidad son uno solo, pues la comunidad consiste sólo en la unión de los individuos y esta unión vive sólo en la conciencia de los miembros particulares. 

	Toda educación es, por un lado, social y por otro, individual. La pura consideración de la educación es una abstracción; lo social comprende a lo individual. 

	Para Natorp el hombre sólo se hace hombre mediante la sociedad humana. El hombre no crece aislado ni tan sólo uno al lado de otro, sino cada uno vive bajo el múltiple influjo de los demás y en reacción constante a tal influjo. El hombre particular es propiamente una abstracción como el átomo del físico.

	 

	Ahora bien, la comunidad para Natorp no es un hecho, una realidad histórica, sino una misión infinita. una aspiración, una idea. No se trata pues de una educación para una situación nacional o política particular, sino de una educación para la humanidad. Por otra parte, esa comunidad no está constituida internamente por la sumisión a la autoridad, al influjo pasivo de otro, sino que en ella se tiene una posesión espiritual y se disfruta de los mismos derechos. Así puede decirse que la pedagogía de Natorp es una pedagogía social humanista de tipo democrático-liberal

	 

	Otto Willmann (1839-1920), a quien ya hemos mencionado al tratar de la pedagogía herbartiana, merece estudiarse por su concepción social histórica de la educación. Inspirado también en las ideas de Aristóteles, para él la educación es la actividad de la generación creciente mediante la cual regula los esfuerzos de la naturaleza juvenil y los configura moralmente, dándoles los fundamentos de su propio contenido vital, espirituales y morales. o dicho de otro modo. la educación es un acto del organismo social por medio del cual éste no sólo se conserva y fructifica, sino que también mira al futuro de su vida, por medio de la transmisión de los bienes culturales adquiridos en su desarrollo historico. La educación y la cultura son siempre transmitidas de una generación a otra y tienen corno base comunidades humanas; de aquí la dependencia de la educación de las condiciones sociales históricas, las cuales forman diversos ideales de vida, de los que nacen a su vez diferentes tipos de educación. 

	 

	Emile Durkheim (1858-1919), representante de la dirección sociológica positivista. La educación para él es la acción ejercida por las generaciones adultas sobre las que todavía no están maduras para la vida social. Su objeto es suscitar y desarrollar en el niño cierto número de estados físicos, individuales y morales que exigen de él la sociedad política en su conjunto y el medio especial al que particularmente está destinado. Partiendo de la idea de que el hombre no es hombre más que porque vive, en sociedad, considera que la  educación consiste en una socialización metódica de la generación joven. La sociedad se encuentra a cada nueva generación en presencia de una tabla rasa en la que tiene que construir con nuevo trabajo. La educación es, ante todo, el medio con que la sociedad. perpetúa su propia existencia. 

	Para Durkheim la sociología es la que debe determinar los objetivos que la educación debe perseguir. Según él la educación y la pedagogía no son, pues, más que un anexo o apéndice de la sociedad y la sociología negando así la autonomía de aquéllas. Su obra pedagógica más conocida es Educación y sociología (1922)
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	2.3. Expansión de la enseñanza y desarrollismo

	El Papa Pio XI publicó una Encíclica sobre la Educación Cristiana de la Juventud (1929)  y reclamó la colaboración orgánica de la familia, del Estado y la Iglesia como agentes de la educación. 

	En el primer gobierno peronista (1943—54) se propuso extender los servicios educativos de todos los niveles a toda la población por ello: se promovió la educación técnica y se creó la Universidad Obrera Nacional; prosperaron las instituciones de enseñanza privada, se introdujo el concepto de educación permanente, se extendió la gratuidad hasta el nivel universitario y se volvió a incluir la enseñanza obligatoria de la religión (1943-54). Representantes del nacionalismo católico accedieron a cargos de gobierno y comenzaron a influir en las orientaciones de la política educativa nacional, es que el golpe militar, en el que participó Perón se hizo con los objetivos de una restauración nacionalista y católica. Los contenidos de las escuelas primarias pretendían formar una nueva conciencia nacional, superadora del modelo liberal y laicista.

	Aunque existía la intención política de contribuir a la formación integral de los alumnos a través del desarrollo de su personalidad, también se quería habilitar en el dominio de técnicas útiles y cambiar la idea de supremacía del trabajo intelectual por sobre el trabajo manual. Se crearon instituciones de nivel secundario y universitario destinadas a la formación de técnicos e ingenieros.

	 

	Después de la Revolución Libertadora, en la década del 60, se vuelve a las ideas de fines del siglo XIX pero se busca una mayor relación entre economía, educación y estructura social. Se piensa  que las sociedades más desarrolladas son aquellas en las que se comprende y articula esa relación. La idea de desarrollo integral supone que la educación, en tanto contribuye a la formación de los recursos humanos, no es un gasto sino una inversión. El desarrollo no puede ser entendido como un proceso de acumulación de riquezas para pocos sino como un medio para ofrecer un nivel de vida aceptable y un amplio horizonte de mejoramiento para la mayoría. 

	 

	 

	9. EDMUNDO  CORREAS (Nació en Mendoza, el 3 de octubre de 1901. Falleció en Mendoza, el 9 de julio de 1991)

	 

	
	- Datos biográficos



	Hijo de Arturo Correas y Herminia Barriga, nieto del Gobernador Juan de Dios Correas. Realizó los estudios primarios en la Escuela Sarmiento, fue alumno de las maestras estadounidenses que había traído Sarmiento a la Argentina y, con 13 años, ingresó al Colegio Nacional (hoy Agustín Álvarez). Después  estudió en las Universidades de Buenos Aires y de Córdoba, donde se graduó de abogado en 1926. En  1930 contrajo matrimonio con Carola Leal y tuvo 4 hijos: Jorge, Celia, Susana y Raúl. 

	Desde 1931 se dedicó a la docencia. Fue profesor de: Historia, en la Escuela Normal Tomás Godoy Cruz, Literatura, en el Colegio Nacional Agustín Álvarez, Derecho Constitucional, en la Facultad de Ciencias Económicas de la UNCuyo e Historia Institucional Argentina, en la Facultad de Derecho en la Universidad de Mendoza.

	En 1937 organizó y dirigió el Primer Congreso de Historia de Cuyo y en 1961 presidió el Segundo Congreso de Historia de Cuyo. Creó la Junta de Estudio Históricos de Mendoza y fue presidente de la misma por un extenso período.  

	Según Pérez Guilhou (2001), tenía una personalidad sumamente atrayente, casi seductora, que con buen porte, pulcra elegancia y trato seguro del que ha ejercido el poder o se siente llamado  a él, sumada su mirada inteligente, inquisidora, tocada de cierta astucia, nos enfrentamos con quien lo menos que inspira es un gran respeto y nos prepara para escucharlo con atención. Su personalidad trasunta la característica de los mendocinos:

	Somos fundamentalmente  empíricos que confiamos en nuestra prudencia para resolver toda clase de problemas. Por cierto que este empirismo no siempre ha constituido un puro oportunismo amoral. Por el contrario, se trata de sujetar la conducta a principios guiadores que rehúyen de lo exageradamente ideológico o reglamentarista. El pragmatismo nos ha enseñado que con pocas normas fundamentales que respondan a buenas líneas, nunca demasiado revolucionarias, podemos desarrollar un accionar seguro y, en los casos poco claros, la buena y circunstancial conveniencia nos guiará para deslindar lo complicado (Pensamiento y acción, p. 498)

	
	- Orígenes de la Universidad Nacional de Cuyo



	 

	La Universidad de Cuyo, con sedes en Mendoza, San Juan y San Luis, fue la primera fundada por Decreto (N° 183 del 24-3-39) del Presidente Ortiz durante el gobierno conservador de Rodolfo Corominas Segura. Hacía mucho tiempo que los mendocinos querían tener una casa de estudios superiores para evitar el éxodo de los jóvenes hacia otras provincias. Edmundo Correas atribuyó al Gobernador Corominas Segura la existencia de la Universidad de Cuyo. El mismo Gobernador le dedicó un tomo publicado con ocasión de los actos fundacionales: “Buenos Aires, octubre 28/40: La Universidad de Cuyo es la obra más grande y trascendental creada por los estadistas argentinos en los últimos veinticinco años. Y esa obra es suya que la proyectó y la inspiró. Aquí tiene Ud. un resumen de sus primeros pasos. Su devoto amigo que mucho lo quiere” (manuscrito original).

	Corominas también intervino en la concepción del escudo de la Universidad que fue diseñado por el dibujante Guido Buffo (inspector técnico de enseñanza del Ministerio de Instrucción de la Nación) y que, más que un emblema, quiere representar el alma de la Institución. Le sirve de fondo la montaña nevada en la que se destaca el C° Tupungato que se recorta sobre el azul del firmamento. Un cóndor, con sus alas desplegadas, asciende en el cielo. En el espacio inferior, un libro abierto con un lema inscripto: “In spiritus remigio vita” (En el vuelo del espíritu está la vida, atribuido al P. Jesuita Delfín Grenón).

	El 21 de marzo de 1939, Edmundo Correas, junto a otros importantes mendocinos, comenzó las actividades de la Universidad y el 16 de agosto del mismo año comenzaron oficialmente los cursos. Correas fue el primer Rector de esta universidad y ocupó dicho cargo desde su fundación hasta julio de 1943; renunció al cargo debido a la revolución del mes anterior.30

	En el primer Estatuto se leía que la preocupación esencial de esta Universidad es la “formación de la cultura, la investigación científica y la formación estética. Acumula y difunde cultura general y en especial americana y en particular argentina, adaptando su enseñanza aplicada, preferentemente, a las exigencias, características y necesidades regionales de Cuyo. El estudio, más que el profesionalismo, es el fin esencial de su fundación…” (Creación…,  p. 36).

	En todas las carreras se destinaban espacios para la cultura y la espiritualidad a fin de evitar al “bárbaro” que sólo sabe una cosa; por ej., quienes cursaban ingeniería estudiaban, además, Filosofía, Literatura y Etica. Decía el Rector: “Espíritus positivistas deploran que en la joven Universidad haya sitio para latines y filosofías sin reparar que no sólo el pan nutre al hombre y que la más penosa tradición que soporta Cuyo es la del materialismo que empaña muchas de sus admirables virtudes” (p.200)  

	De allí que la Universidad, en tanto institución superior de cultura y de investigación científica, no puede tener como finalidad la mera formación de profesionales para que ocupen cargos públicos rutinarios, profesionales que trabajan por la necesidad de ganar un salario y que, muchas veces, odian la labor que realizan. El fin de las universidades “es la ciencia y el arte para la vida, para honrarla y embellecerla asimilando, adoptando, profundizando y creando el patrimonio espiritual de la raza humana” (p.115. Destacado nuestro). El culto de la justicia y la verdad debe prevalecer sobre los intereses personales. 

	Correas reconoce la necesaria vinculación que debe existir entre una universidad y el lugar al que pertenece puesto que “la universidad no es un abstracto andamiaje aéreo, desnutrido de suelo y de historia. Ella debe estar en relación estrecha con las necesidades de su pueblo para dirigirlo, encauzarlo y elevar su dignidad espiritual…debe sentir la emoción del terruño, de su paisaje y el encanto de su melodía…” (p.152). La Universidad de Cuyo es regional en cuanto aplica sus estudios a solucionar los problemas de la comunidad en que se inserta: por ej., en agronomía, el clima cuyano será preferido al de las antípodas y los viñedos y frutales interesarán más que los cultivos de caucho y café.  No obstante, también busca educar las inteligencias en el gusto por los valores eternos y, por eso, “en filosofía y letras las categorías aristotélicas continuarán iluminando el espíritu como resplandecían en el ágora de Atenas o alumbran desde hace siglos los claustros de Bolonia, Oxford y París” (p.126). Nuestra Universidad no es sólo un conjunto de altas escuelas técnicas con sentido regional, en ella se cultivan también las humanidades y las artes plásticas y la música que perfeccionan y ennoblecen el alma.

	Sin embargo, parece que los nuevos estudiantes seguían prefiriendo las carreras tradicionales. En una editorial de la época dice el diario Los Andes:

	La inscripción de alumnos en las escuelas secundarias volvió a revelar que la juventud mendocina se inclina todavía por los estudios preparatorios de las carreras liberales. El título académico sigue siendo preocupación, aún en los hogares que formaron su riqueza en las labores de la viña o en el trabajo de las bodegas; pese a ese antecedente, el significativo doctoral prima sobre la conveniencia que representa para un establecimiento industrial llevar al frente de su dirección a los descendientes de quienes los fueron formando con su tenacidad y trabajo. 

	Algo similar ocurre  con la atracción de la docencia. Baste señalar que para 70 bancos de la Escuela Normal se presentaron 280 aspirantes; la posibilidad de llegar a la ocupación de un cargo rentado, con asignación fija y sin inquietudes económicas tiene preferencia sobre los cursos agrícolas, enológicos, de técnicos en construcción, mecánica o electricidad. La comodidad sigue siendo señuelo para los adolescentes que abandonan la escuela primaria, demostrando la existencia de un restringido espíritu de lucha.

	Se ha repetido en todos los sectores intelectuales de Mendoza que es necesario orientar la juventud hacia estudios concretos. La creación de la UNCuyo como una reacción contra el profesionalismo dominante en la enseñanza argentina, obedeció en gran parte a esa tendencia. 

	Pero no remueve el prejuicio, ya que para el estudiante secundario pareciera significar un desmedro de su condición el hecho de vestir el “overol” en el taller o actuar en un aprendizaje manual con el consiguiente esfuerzo físico. 

	Dos males presenta para Mendoza esta inclinación de su adolescencia. En primer lugar se priva a la economía general de técnicos capaces y, en segundo, se lleva al aumento del tan criticado proletariado profesional (Los Andes, Editorial del 27-3-41, p. 6) 

	 

	Desde el comienzo, la investigación seria y original será preocupación esencial de la Universidad: “La investigación o búsqueda de la verdad es la característica que más puede enorgullecer al hombre, que al considerarse un ser racional se llama asimismo el rey de la creación” (idem, p. 34). En ese momento, tanto Ricardo Rojas, como Coriolano Alberini y Bernardo Houssay, coincidían en afirmar que la investigación es uno de los fines básicos de la vida universitaria. Consideraban que puede existir investigación sin universidad pero que es impensable una universidad sin investigación puesto que las universidades han surgido como instituciones destinadas a organizar socialmente la elaboración de los nuevos conocimientos, que es la actividad más elevada y genuina de la mente humana. La universidad, por tanto, debe crear incesantemente los nuevos conocimientos que deben ser enseñados. Sólo un profesor que es un investigador puede tener un juicio propio sobre aquello que enseña.

	El clima de amistad se cultivaba en el Club Universitario, allí los estudiantes convivían con autoridades y profesores. Este Club  con sus filiales, que dependía directamente del Rectorado, recibía y orientaba a los jóvenes que querían ingresar; estimulaba la práctica de ejercicios físicos y deportes; ofrecía atención médica  gratuita y concedía préstamos de honor a quienes necesitaban ayuda económica (una ordenanza del 7 de febrero de 1940 disponía que se debía abonar aranceles por derechos de examen de ingreso; de libreta universitaria; de matrícula; de trabajos prácticos; de biblioteca y museo; de certificación y autentificación de documentos).

	Luego de un año de trabajo, el Rector Correas destacó el funcionamiento ejemplar de la joven Universidad de Cuyo: “Profesores y alumnos han probado con manifestaciones elocuentes que existe un concepto bien ceñido de lo que debe entenderse por estudios y espíritu universitarios… Ello, no obstante, jamás será ocioso insistir que las Universidades se prestigian por la calidad de sus claustros; que la función propia de los estudiantes es estudiar y gozar de la vida con jovialidad; que la cátedra se dignifica con ideas y con ejemplos…” (p.135).

	 

	.-  ESCRITO DE CORREAS: Por la cultura de Cuyo

	 

	1. Al inaugurar los cursos de la Universidad Nacional de Cuyo (16-8-39)

	 

	Comienza saludando a algunos representantes de otras universidades:

	 

	- “Vaya el saludo más fraterno para la muy benemérita Universidad de Tucumán, técnica y regional en sus albores, que acaba de celebrar su primera juventud bien afianzada en la tierra y con la visión en el ideal, en el ensueño que anima la vida y alienta el espíritu. Pedes in terra ad sidera visus (pies en la tierra y vista en el cielo), como la concibió el talento de Juan B. Terán, su fundador”31

	- “Vaya también el homenaje cordial para la Universidad de San Felipe de Chile cuya fundación fue solicitada al Rey de España en los comienzos del siglo XVIII. En sus cátedras abrevaron muchos cuyanos ilustres como: Tomás Godoy Cruz, Juan Agustín Maza, Martín Zapata, Narciso Laprida, José Ignacio de la Rosa, Laureano Rufino”

	Representáis, señores, universidades características, de noble linaje y más noble misión, a cuyo influjo severo muchas generaciones acrecentaron el patrimonio intelectual y moral de la patria comunicando a los ámbitos de su acción los beneficios de la ciencia y las emociones íntimas de la belleza.

	 

	Una crisis honda y universal amenaza a la cultura, el profesionalismo y el tecnicismo han olvidado al hombre que está sumido en penumbras e inquietudes penosas. Tiempo es ya de pensar en el espíritu y salvarlo de la materia que lo ahoga. Lo he dicho y lo repetiré hasta que las energías me abandonen y de la redención de la cultura haré mi gestión obsesionante en la vida universitaria.

	Las ideas y sentimientos acumulados por los siglos de civilización occidental están en peligro de exterminio. Los sillares en que descansaban las creencias y conceptos de humanidad, patria, honor y justicia, los refugios mismos que levantó el alma para mitigar los dolores terrenales y amparar la existencia inmortal, se aniquilan y disfuman entre sórdidos intereses y amargo escepticismo.

	El mundo se agita convulsionado por ficciones y artificios. Conquistas portentosas de la ciencia han transformado al hombre en resorte insignificante de un instrumento colosal y como si quisiera mudar la vida misma o dirigir sus arcanos con precisión matemática, se llega a sustituir la concepción natural y el propio corazón humano por dispositivos de laboratorio y mecánica. Se apagan las ideas, se afloja la moral y la acción desplaza al pensamiento…

	Jamás se ha escrito tanto como en estos tiempos y, por extraña paradoja, se lee poco. La sabiduría se adquiere por los diarios, por la radio, por lo que se dice en la calle o por síntesis que construyen mercaderes de librería. Las fuentes mismas de la sabiduría están herméticas y descansan en anaqueles de bibliotecas solitarias.

	No deduzcais, señores, de mis palabras desprecio a lo moderno ni exaltada devoción por lo que fue. Atravieso una edad que considera el tiempo sin impaciencias ni nostalgias. Me duele, simplemente, y muy hondo, que los hombres no adviertan que sólo un caudal de fuerzas morales y de pensamientos nobles puede conjurar las inclemencias de la vida y conquistar la felicidad que es la suprema aspiración humana…

	 

	Tiempo es, pues, de reaccionar y oportunidad feliz es ésta  que toca su suerte a una nueva Universidad nacida al amparo de un ambiente propicio y animada por la fe inextinguible en las potencias superiores del espíritu porque en ellas está la esencia misma de la vida, cuanto de noble e ideal anima al ser humano, como reza el lema de nuestra casa: In spiritus remigio vita. Decía Joaquín V. González:

	 

	Las universidades no son sólo institutos de altas especulaciones ideales, ni sitios consagrados de conservación y progreso de las ciencias y las artes: son, en primer término, focos de luz y de color, donde germinan y toman formas prolíficas, los sentimientos de solidaridad social en que se funde el único patriotismo verdadero, aquel que no se diluye en palabras ni se pierde en movimientos o agitaciones estériles sino que consiste en esa virtud de generar grandes inspiraciones del bien en cada ciudadano y en la colectividad; no en el ciego impulso de correr a la revolución o a la guerra tras de un espejismo de gloria personal, sino en un concepto real sobre el porvenir del país, fundado sobre bases duraderas de trabajo y de cultura, de fuerza general difundida en la masa, de manera que su defensa en la lucha esté en su propia salud y sus posibilidades de expansión reposen en el cultivo persistente de una voluntad bien orientada y de una energía bien sostenida.

	 

	Cuyo ofrece un ambiente propicio a la nueva institución pero es justo reconocer que su medio intelectual y artístico debe ser estimulado fuertemente para adquirir jerarquía y autoridad respetables. A tal efecto es conveniente incorporar nuevos elementos a los valiosos que ofrece la región. Hay que contratar sabios, humanistas, artistas, técnicos, en el extranjero o donde se hallen. No basta importar sementales, bulbos y estacas para mejorar nuestras faunas y floras. Hay, además, que importar espíritus selectos y de gran prestancia para que con sus ideas y sentimientos contribuyan a mejorar nuestra civilización y a elevar el medio intelectual y artístico en que vivimos. La Universidad contratará hombres famosos para operar el necesario injerto espiritual.

	 

	2. Al incorporar la Escuela Normal de Maestros de San Luis a la UNCuyo (16-12-39)

	 

	Hay en San Luis un fervoroso culto al saber. Enseñar y aprender es una nota inmanente que singulariza la vocación de sus hijos y que trasciende por los ámbitos del país en provecho de la instrucción nacional

	Como un misionero laico el maestro puntano se ha lanzado a redimir la ignorancia y sus catecúmenos forman legiones en las vastedades de las pampas, bajo los soles de la selva, entre los riscos de la montaña, en todos los confines donde las luces y los halagos del mundo aún no han rendido las inclemencias de las cosas y de los hombres.

	Tarea redentora es esa, sin brillo ni gloria, tejida entre la pobreza sin esperanzas, en el exilio dentro de su propia patria, mientras el turbión avanza rugiendo positivismo y trasplantando odios y exóticas inquietudes.

	Si entristece el espectáculo de una humanidad trabajada por las utilidades objetivas y los rencores, compensa, en cambio, esta antinomia que ofrece el hombre por salvar la cultura y el idealismo amenazados

	Hay que tocar a rebato y gritar para salvar el espíritu adormecido por las sugestiones de la materia, más traidoras que los cantos de las mitológicas sirenas porque ahogan el alma y vacían la vida. Hay que iluminar las inteligencias alucinadas por los portentos de la técnica moderna que por alucinadora y portentosa ha extraviado a su propio autor que sucumbe a su invención.

	Hay que tocar a rebato y gritar con la voz del juicio de muchos siglos de agrias experiencias que la civilización sólo puede salvarse por la cultura, que el hombre sólo puede dominar aprendiendo a dominarse y que la felicidad, como todos los valores y categorías humanas, se conquista con el espíritu y por el esfuerzo.

	El progreso material del mundo guarda un ritmo diferente al del adelanto moral. Mientras la técnica de hoy era antaño una quimera de dioses o demonios, la vida espiritual de hogaño no se ha liberado de los vicios, las pasiones y la crueldad de siempre; y si en todos los tiempos la débil naturaleza humana fue esclava de su condición, contrasta hoy su flaqueza con la arrogancia conquistadora que ha sometido a su albedrío hasta las fuerzas mismas del mundo natural…

	 

	Los conductores y mentores de la humanidad deben reparar que por el pragmatismo se está matando a la civilización. Los apologistas de la utilidad práctica, al modo de Spencer y de Nietzche, ese filósofo atormentado de lo profundo, deben proscribirse de la nueva era. Las consecuencias del positivismo convertido en doctrina y acción de la vida, se han desencadenado sobre sociedades bien provistas de técnicas y de intereses engendrados por economías imperiosas más fuertes que sus frenos morales.

	Pero por ventura, mientras el viejo mundo se desangra por primacías objetivas arrastrándose al exterminio, el espíritu despierta en América y es sintomática coincidencia que las dos más recientes universidades argentinas nacieran en ocasión precisa de dos cataclismos de la cultura europea.

	Fuerza es que América encuentre en su propia vida la fisonomía de su civilización. En su historia, en su tradición, en su comunidad de religión e idioma, en su conciencia de fraternidad, paz y democracia están las raíces fecundas de una felicidad imperecedera.

	Vuelva América sobre sí misma sin exclusiones sistemáticas. Organice su política con patriotismo: sus industrias y su comercio sin tutelaje de capitales extranjeros. Desmecanice la vida: restablezca la moral, el sentimiento de la belleza, el culto de la fe, los afectos y la sencillez. Devuelva a Europa el fárrago de ideas absurdas que por joven e inexperta admitió acerca de regímenes agonizantes y extraños. Recobre y retemple el idealismo cívico de sus primeros años de independencia; proscriba la devoción a dictadores extranjeros y entronice en el altar de sus penates la imagen de los patricios autores de su libertad, únicos a quienes la Patria y la justicia deben gratitud…

	 

	Nada se opone a que en América se levante la Arcadia de la humanidad futura. Sólo se requiere un propósito orgánico y una acción inquebrantable. Esa es la tarea que toca desarrollar a las instituciones superiores de cultura, a las universidades donde se forman los conductores y orientadores de los pueblos…

	Las universidades son institutos superiores de cultura, de investigación científica, donde se forman los conductores de la sociedad, los promotores del progreso, de la civilización de un país y de toda la humanidad. Su fin no es el profesionalismo ni la fábrica de practicones, ni siquiera la sabiduría pura. Es la ciencia y el arte para la vida, para honrarla y embellecerla, asimilando, adoptando, profundizando y creando el patrimonio espiritual de la raza humana.

	La Universidad que se convierta en oficina de patentes profesionales o que reciba indistintamente en sus aulas a quienes no tengan otro propósito que licenciarse, traicionará su finalidad y será cómplice en más de una vocación malograda. Y los desvíos de la vocación no sólo crean posiciones falsas sino que engendran decepciones o añagazas fronterizas del dolo cuyas consecuencias desmoralizan profesiones y sociedades. Maestros sin devoción, enrolados en el magisterio sin otro objeto que un sueldo, son los que modelan espíritus y caracteres desarticulados, vacilantes, sin ciencia ni fe. Médicos sin competencia son los que inventan enfermedades o las prolongan cuando no crean simbiosis repugnantes para arbitrar recursos. Abogados fracasados faltos de saber y de conciencia son los rábulas que engañan a sus mandantes y desposeen a los inocentes.

	 

	El mal es complejo y está bien enraizado. Un hombre que ha dedicado sus mejores energías a estudiarlo y combatirlo, el Ministro Jorge Coll, ha dicho:

	 

	En la educación primaria hay pocas escuelas y exceso de maestros o, mejor dicho, de aspirantes a empleos, porque una gran cantidad no son capaces de desempeñar su misión sagrada en las apartadas regiones de la República, donde hacen más falta. Los niños abandonan las escuelas antes de cursar tercero o cuarto grado porque la enseñanza es demasiado teórica, superabundante y normalista, extraña a la vida y no manual, al propio tiempo para orientarlos en los oficios. 

	La enseñanza secundaria donde abundan los profesores incompetentes, sin calidad ni vocación, dejan gran cantidad de jóvenes sin destino alguno, preparando el proletariado de la burocracia. 

	La universitaria, desmoralizada por el electoralismo demagógico y el afán de llegar apresuradamente a la conquista del título profesional, anula el futuro de la juventud que ignora la satisfacción espiritual del conocimiento adquirido en el silencio propicio al sentimiento profundo de las ciencias.

	El mal es de fondo: inquietud por llegar, arribismo inculcado en el propio hogar pues a los padres no les interesa el saber de sus hijos sino la promoción del curso para que se lancen pronto al trabajo, no sean una carga a su costa y lleguen a la meta de su independencia económica. 

	Así también se perfilan las profesiones: el cargo público convertido en rutina, sin entusiasmo por la obra administrativa o social, el hombre se convierte voluntariamente en máquina, trabajando con la resignación forzosa del penado, por la necesidad de ganar un salario y odiando la labor que realiza, incapaz de comprender que los pocos años de existencia hay que vivirlos moralmente para sí y para los demás.

	 

	Terminemos, pues, con el profesionalismo sin tasa e introduzcamos como dogma de la nueva universidad la vocación auténtica y la moral, ese factor desdeñado por el materialismo histórico y cuya restauración está exigiendo la amarga experiencia. Así, mediante la solidaridad de la sabiduría, la cátedra y la vida, se creará una inmensa fuerza que dé tinte homogéneo y robustez exuberante al conjunto social. Y llegará el día en que la acción refleja de la Universidad proyecte sus resplandores serenos sobre el país de Cuyo y alumbre una nueva fisonomía modelada sobre sus virtudes tradicionales pero más fecunda en provechos espirituales y prácticos.

	Entonces, los conductores de la vida pública serán los sabios, filósofos y artistas formados en sus claustros y las ciencias de sus laboratorios florecerán en nuevos cultivos e industrias que cubrirán exuberantes y triunfales la amplitud de la comarca rescatada al yermo por la fuerza del talento y del trabajo.

	Hagamos de la Universidad de Cuyo no una ciudad sino una región universitaria y orgullosos de ella ofrezcamos al mundo entero el ejemplo de una institución sin tradición y sin riquezas que ilumina efectivamente por la acción del entusiasmo y la sabiduría de sus claustros.
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	10. FRAY ALBERTO GARCÍA VIEYRA O.P. (nació en Córdoba, el 7 de abril de 1912. Sus padres fueron el Contador Jaime García Vieyra y su señora Dolores Losada. Falleció en Santa Fe el 21 de diciembre de 1985)

	 

	- Datos biográficos32                      

	Realizó sus estudios secundarios en el Colegio Nacional de Monserrat y egresó como bachiller a fines de 1929. Luego ingresó en la Facultad de Medicina de la Universidad Nacional de Córdoba en la que cursó hasta tercer año.  Siendo niño y de joven se distinguió por sus condiciones de patriota y de cristiano católico. Fue llamado a la vocación sacerdotal y religiosa e ingresó a la  Orden de Predicadores. Tomó el hábito blanco y negro de los dominicos en el Convento de Santo Domingo de Córdoba, el 21 de enero de 1934.

	 El fondo familiar y cordobés, y sus juveniles intervenciones en el nacionalismo argentino de la época, estaban en la base de su formación antes de ingresar a la Orden Dominicana. En esa época el nacionalismo argentino se basaba  en una actitud respetuosa hacia la religión católica; en una admiración por la herencia cultural y racial hispanoamericana; en una visión histórica revisionista favorable a Juan Manuel de Rosas y a los caudillos federales como Estanislao López, Ramírez, Bustos, Facundo Quiroga… que se dieron a continuación de los próceres de la Independencia. Los jóvenes tenían un patriotismo de tono heroico y poético. En esta época están también sus estudios de medicina, no terminados, que le influyeron positivamente toda su vida. Se mostraba contento con ser de Córdoba, aunque remarcaba que no era de la ciudad, sino de las sierras.

	Siendo dominico, estudió dos años de Filosofía en el Convento de S. Domingo de Córdoba y realizó otro curso de Filosofía en Buenos Aires (1937). En Roma, realizó sus estudios de Teología en el Instituto Angelicum (Pontificia Universidad de Santo Tomás de Aquino), allí terminó sus estudios académicos con un Doctorado en Teología. Fue ordenado sacerdote el 16 de julio de 1939.  Regresó a Buenos Aires el 11 de enero de 1943.

	Como consecuencia de la persecución religiosa del año 1955 y del traslado de los seminaristas dominicanos argentinos a Chile, estuvo algún tiempo en el país vecino, como encargado de los estudiantes y cumpliendo funciones educativas.

	Después, fue trasladado a Buenos Aires (1956) para enseñar Teología en el estudio dominicano; también fue profesor en el Consejo Superior de Educación Católica (Consudec) y en la Universidad Católica Argentina. Colaboró en la redacción de la Revista Estudios Teológicos y Filosóficos, que se inauguró en ese mismo año (1959).   

	Tenía una personalidad elevada y noble. Se lo reconocía como a un señor, como a un hombre que estaba en lo sagrado y era digno de ser amado a pesar de sus defectos. Tenía una elevada condición humana y cristiana que le venía de familia porque pertenecía al sector católico aristocrático de Córdoba. A la vez, era un hombre sencillo y humilde, con esa cuota de servicio que requiere Cristo a aquellos que quieren imitarlo en su misión divina. A lo largo de su vida sacerdotal, se lo vio con frecuencia por los barrios pobres, llevando una voz de aliento y un alimento celeste para la gente postergada. 

	La condición elevada de su fe, compenetrada con la caridad y en unión con Dios, más la condición realista y particularmente personalista de su inteligencia, cultivada con la Filosofía, en una Orden intelectual, como es la Orden de S. Domingo, le proporcionaban un ambiente favorable para el cultivo de la Sagrada Teología que el abrazó desde joven. En todas partes era reconocido como un teólogo tomista en sentido estricto. Tenía en la Argentina un perfil público equivalente al de los PP. Leonardo Castellani, y Julio Meinvielle. También se lo podría comparar con  Mons. Octavio Nicolás Derisi y con el P. Mario Petit de Murat, todos ellos sacerdotes intelectuales que han dejado una honda huella cristiana.

	Finalmente fue asignado al Convento de S. Domingo de Santa Fe, entre 1976-82 fue designado superior. Falleció en Santa Fe, el 21 de diciembre de 1985, como consecuencia de un golpe que sufrió una noche estando de guardia en el Servicio Sacerdotal de Urgencia.   Sus restos descansan en la Iglesia Nuestra Señora del Rosario de Santa Fe, en una cripta que se encuentra entre el altar principal y el retablo central de la Iglesia.   

	                                              

	
	- Pensamiento pedagógico del P. García Vieyra (Según la doctrina de Santo Tomás)



	 

	La ciencia pedagógica no puede concebirse desvinculada de la obra a realizar: la educación. La pedagogía no se queda en el simple conocimiento sino que es una ciencia práctica. Esta ciencia práctica ordena el conocimiento a un saber hacer y, por eso, se subordina a la Etica que es la ciencia general que trata del bien de las acciones humanas.

	El conocimiento pedagógico tiende a ejecutar una obra  con una fuerte ordenación al bien. Esa ejecución artística responde a principios que la razón establece y disponen al perfeccionamiento de la personalidad. El conocimiento pedagógico participa del carácter ambivalente del conocimiento práctico: por un lado, es contemplativo y por otro, es regla de acción. La práctica pedagógica apetece los fines que propone el entendimiento práctico. Las distintas escuelas pedagógicas, se basen en los intereses del niño, sea pasiva o activa, deben proponer los objetivos que se deben alcanzar. 

	La tendencia de la Pedagogía a un fin particular (la formación de la personalidad) es posterior y presupone la tendencia universal del hombre al bien en general, que es el objeto de la Etica. Porque el fin de la Etica es el bien en general y el fin de la Pedagogía es la tendencia a un bien particular, debemos decir que la Pedagogía es una ciencia que se subordina a la Etica. Los procesos educativos sin una ulterior reducción de sus principios en una última norma ética absolutamente cierta y segura caen necesariamente en un relativismo vacilante que nunca podrá proponerse como norma educacional. La pedagogía está contenida en la Etica y el juicio pedagógico presupone el juicio ético.

	Las consecuencias de esa subordinación, entre otras, son que el fin de la educación debe resolverse en el bien universal, que es el fin de la vida humana. Como según la Revelación el fin de la vida humana consiste en la contemplación de Dios después de la muerte, en una participación más íntima y perfecta de ese Bien Increado, la educación no puede ignorar la vocación del hombre a la vida eterna. Por eso es falso todo naturalismo pedagógico que excluya o aminore la formación sobrenatural cristiana de la juventud (Acta de la Sede Apostólica, 1929)

	Algunos pedagogos modernos (Claparede, Stossner, Butler…) se inclinan por dar a la pedagogía una base exclusivamente psicológica y es cierto que tiene importancia porque la psicología está en la base de los procedimientos didácticos. Ninguna didáctica puede prescindir del conocimiento, de la atención, de la inteligencia y voluntad de los niños; ninguna didáctica puede ignorar las aptitudes naturales del educando pero eso todavía no es educación. 

	El problema educacional está regido por una primera consigna: el hombre desea naturalmente la verdad y el bien; anhela su posesión real y objetiva. El niño, que es personalidad en desarrollo, exige de sus maestros e instituciones docentes que favorezcan su verdadera perfección. Es decir que el problema educacional, cualquiera sea el sistema que lo plantee, depende del fin de la educación y debe subordinarse al fin último de la vida humana.

	El objeto de la Pedagogía es el proceso de enseñar y aprender es decir,  la formación en el educando de hábitos científicos, morales y disposiciones técnicas (competencias). El sujeto de la Pedagogía es un acto humano especial, con un objeto específicamente determinado: la formación de hábitos (especulativos o prácticos; artes manuales o liberales y hasta en el juicio de la prudencia). En todo la Pedagogía interviene desde el punto de vista del desarrollo y formación de la personalidad y su adaptación progresiva sea a una forma de actividad especial, sea para la asimilación de los usos y costumbres de la vida civilizada. La Pedagogía interviene en virtud de un complejo normativo que la generación adulta transmite como valores a las generaciones más jóvenes.

	La educación es una necesidad vital impuesta por la indigencia natural en que el hombre viene al mundo; es el dinamismo de las diversas formas culturales que solicitan su continuidad histórica. Como la planta y el animal deben tomar del medio ambiente sus elementos de vida, así también el hombre en el desarrollo y perfeccionamiento de su personalidad. La inteligencia y la voluntad son potencias del alma racional y, en virtud de sus actos anímicos tiende a apoderarse de contenidos llenos de sentido en todas las zonas del mundo espiritual. De esa manera comienza a incorporar a su existencia multitud de ideas, juicios, conceptos prácticos con los cuales asimila la estructura objetiva de lo real. En esta forma, la inteligencia se capacita para superar su indigencia.

	El educando puede aprender por invención cuando su razón natural, sin auxilio exterior, llega a conocer lo que ignoraba (autoeducación) y puede aprender con la ayuda de los maestros (heteroeducación). En este caso, el aprendizaje resulta del trabajo conjunto del alumno y del maestro. La enseñanza del maestro no termina hasta que la personalidad del discípulo no ha logrado la posesión intencional de los contenidos valiosos que encierran todas las zonas de lo real. La enseñanza, en su acepción más amplia, por encima de todas las diferencias de sistemas, es la obra del maestro en el discípulo. Esta obra tiene de suyo una significación metafísica: poner en acto la capacidad del educando; también tiene la significación psicológica de formar hábitos y una significación moral de disponer las fuerzas espirituales del alumno en orden a la verdad y al bien.

	La posesión del saber, como núcleo de la problemática pedagógica debe contemplar la naturaleza. Esta adquisición del saber es un proceso vital en el espíritu del educando. El maestro interviene como causa auxiliar en la elaboración de los conocimientos puesto que “en aquellas cosas que proceden de la naturaleza y del arte, el arte debe seguir a la naturaleza” (De veritate, XI,1)

	Enseñar es el acto del maestro que causa la ciencia en el educando el cual está en potencia (educabilidad)  para adquirir el saber. El maestro puede enseñar porque sabe: ya que “así como la transmisión del calor es señal de que una cosa está caliente; así también el enseñar es señal de un hombre que sabe y puede enseñar” (Santo Tomás, I Met.,1,1,29). El maestro es un hombre sabio  que conoce las causas más universales y primeras del saber.

	El arte de todo maestro no es un arte arbitrario sino que debe atender al fundamento especulativo y científico que le sirve de base. El problema de una ciencia de la educación es el problema de la justificación racional de aquellos principios o de aquellos valores que deben regir el proceso educativo. La ciencia de la educación debe terminar con la proposición de una norma educativa, fundada en la lógica articulación de los elementos ideales que nutren su teoría.

	 

	
	- ESCRITOS DE GARCIA VIEYRA: Ensayos sobre Pedagogía



	1. El interés y la disciplina en Pedagogía

	Siendo la “intención” función de referencia voluntaria a los bienes que se han  de alcanzar, y no afectando la presencia intencional de estos bienes a la libertad del educando, el maestro debe proponer al alumno ideales nobles y elevados. Es absurdo pensar que el alumno descubrirá por sí mismo esos ideales. Hay pedagogías naturalistas, positivistas, que afirman que el maestro debe abstenerse y no debe influir en la individualidad de sus educandos. En una pedagogía realista, que reconoce la estructura objetiva de los valores que debe alcanzar el educando para lograr su perfeccionamiento, se afirma que es misión del maestro ofrecer a la intención de los educandos los ideales de que depende su verdadera grandeza.

	La “disciplina” es la acción inmediata sobre el espíritu del niño con el propósito de educarle (Herbart) aunque la disciplina no debe reducirse a ser algo exterior sino que debe introducirse en las ideas directivas de la acción. Por el contrario, la pedagogía de Rousseau no reconoce la necesidad de la intervención del maestro y dice que toda acción ejercida sobre el espíritu del niño significa coacción y violencia. El error del Humanismo es que, aunque propicia una forma determinada del obrar voluntario, esa forma es del mismo hombre; su raíz es una voluntad de realización sin más soporte ontológico que ella misma.

	La disciplina es un ejercicio que tiende a restaurar el orden debido en las acciones humanas en todos los órdenes de la conducta personal. La niñez es la etapa de la vida que más necesita de ese orden. Es un ejercicio de formación de hábitos morales, intelectuales o técnicos, implica el sometimiento a leyes que no nacen de la espontaneidad del sujeto y que suponen un ascetismo de la personalidad.

	El fin de la disciplina no se refiere sólo al conjunto de medios y procedimientos  que sostienen el orden y la regularidad en la adquisición de conocimientos sino también la participación de los educandos en los valores morales que ese orden representa, una regulación de la conducta, un orden racional de exigencias morales que debe inspirar la ejecución de los actos humanos. Cuando los niños se someten diariamente a la disciplina escolar, se someten a un sistema de normas y de obligaciones que no son arbitrarias y que alejan su conducta de los caprichos y forman su responsabilidad y su conciencia moral. 

	En el positivismo, la perfección del hombre debe ser fruto de la herencia y de la evolución natural de los hábitos. Es error de Spencer creer que el solo desarrollo psicológico de los hábitos orientará la conducta de los niños por el buen camino. La herencia debe transmitir los contenidos culturales que serán desarrollados por la evolución. Existe una confusión entre el desarrollo psíquico del hábito y su perfección moral. Contra estas teorías que quieren fundar la disciplina y la educación en el interés del niño o en la realización de algunos valores sociales, afirmamos que el único fundamento real de la conducta es el dictamen de la razón basado en el contenido de la ley natural y de las normas humanas. La Escuela Nueva plantea el problema del conflicto entre autoridad y libertad porque no entiende que el hombre debe usar racionalmente de su libertad. La prudencia del maestro deberá considerar los dos extremos: por un lado, el bien que hay que realizar, los contenidos específicos que debe transmitir un centro escolar; por otro lado, las condiciones actuales, individuales del educando. La disciplina es una tarea eminentemente práctica correspondiente a la virtud de la prudencia.

	Algunos docentes hablan de la pedagogía como una ciencia partida en dos: la tradicional y la nueva. La antigua pedagogía tendría un total desconocimiento del educando, sería un conjunto de preceptos a realizar con esfuerzo, obligaciones a cumplir; destacaría que hay que realizar un orden, que hay que seguir reglas de conducta, que hay que cumplir con cosas que limitan la libertad del sujeto: “resultado de ello es la falta de iniciativa, la debilidad de carácter, la personalidad poco desarrollada, la incapacidad para obras de constancia y de mérito” (Mallar Cutó). En la antigua pedagogía se afirma nuestra inclinación al mal y la necesidad de corregirnos. En cambio, la nueva pedagogía supone una nueva era en  la historia de la humanidad, se independiza a los niños del esfuerzo, todo es una fiesta del placer y de lo agradable. Rousseau dice que la obediencia debe desaparecer junto con toda norma, obligación o disciplina que no venga como autodeterminación del mismo sujeto que la realiza.

	Toda norma o control extrínseco se considera negativo. Montessori dice que el maestro debe ser ministro de la naturaleza debe satisfacer el interés espontáneo que pueda manifestar el sujeto. No sólo la niñez sino también la adolescencia debe entregarse a la espontaneidad: “La adolescencia es, en efecto, la época de la experimentación, de la prueba, del tanteo de la futura personalidad y nada debe oprimirla ni agotarla; hay que dejarle un amplio margen de iniciativa y libertad” (Luzuriaga, 1944). Es cierto que el hombre es una persona que tiene inteligencia y voluntad, esa vida racional se manifiesta en el obrar autónomo  pero ese obrar autónomo es moralmente valioso cuando tiende a la perfección del ser. La libertad agrega sobre la simple autonomía la responsabilidad y el mérito de la acción. La tarea educativa debe incluir la formación de la libertad para que el sujeto no equivoque su camino por error o por debilidad. 

	2. Política educativa. El planteo pedagógico en la Universidad (pp. 286 y ss.)

	La universidad es, por antonomasia, el lugar de la demostración científica por eso, la enseñanza universitaria está más desprendida de recursos didácticos, como los requiere la enseñanza de la escuela primaria y secundaria, y mira más a la demostración del objeto formal de las diversas disciplinas científicas.

	Karl Jaspers ha dicho que la universidad es una corporación de investigadores y discípulos; una corporación autonoma pero con el compromiso social de dedicarse a la enseñanza y a la búsqueda de la verdad. No obstante, para Jaspers la verdad se mueve dentro del historicismo axiológico y de la fenomenología. Según esto, ve con claridad la verdad empírica en la esfera de las ciencias naturales pero no tiene ninguna seguridad sobre la verdad en la esfera de las ciencias especulativas. 

	Por su parte, el Cardenal Newman (1960) afirma que la universidad es el lugar de la enseñanza del conocimiento universal, que su objeto es intelectual, no moral; que se trata de la difusión y extensión del conocimiento más que de su progreso. Su misión es la educación intelectual. Cuando Newman afirma que la dirección del estudio universitario corresponde a la Teología no hace más que concretar en palabras lo que fue la tradición intelectual y docente de la Europa cristiana. En toda enseñanza debe tener natural prioridad la doctrina sobre Dios, la ciencia de la Revelación divina donde el hombre se encuentra con Dios. Esta doctrina es la sabiduría por excelencia entre todas las sabidurías humanas, no sólo en algún orden sino en absoluto (Sto. Tomás, I,1,6)

	La universidad debe transformarse en expresión de la sabiduría y hacerse un instrumento de aplicación de aquella misma sabiduría suprema a las realidades concretas de la vida humana. La sabiduría teológico-filosófica no debe abdicar de su misión rectora y debe defender al hombre del error que le impida la adecuada visión de su camino.

	
	- Objetivos de la enseñanza universitaria:



	El primer objetivo es la verdad. Se trata de la enseñanza superior, de un sujeto que está alcanzando su grado de madurez. El hombre quiere conocer las cosas, poseer el mundo en que vive. La verdad es la adecuación del entendimiento y las cosas; es el encuentro con el mundo, con el ser y con la causa suprema del ser. La búsqueda de la verdad es, en definitiva, la búsqueda de la causa primera del ser.

	El apetito de la verdad tiene su raíz en el amor de sí mismo. Este amor es común a todos los seres de la naturaleza. En el hombre, ser racional, es un amor de la voluntad que, elevado al orden sobrenatural es amor de caridad. Es por esta ley universal del amor que el hombre desea saber. Aristóteles comienza su Metafísica diciendo: Todos los hombres desean naturalmente saber y una señal de esto es el amor que tenemos por los sentidos.

	Santo Tomás da tres razones por las cuales el hombre desea saber:

	1) Porque cada cosa apetece por naturaleza su propia perfección. Por eso el entendimiento desea poseer la ciencia que es conocimiento causal, demostrativo y perfecto. La universalidad y necesidad de las conclusiones científicas le satisfacen íntimamente.

	2) Porque cada cosa está naturalmente inclinada a su operación. Por eso el hombre desea poseer intelectualmente las cosas. El hombre crea centros de estudios que le ayuden a cumplir esos deseos

	3) Porque el entendimiento humano desea unirse a su principio y esto se verifica en la contemplación de la Verdad primera en la que encuentra la plenitud de su gozo

	El otro objetivo es habilitar para el ejercicio de las profesiones liberales. Habilitar técnicamente es dar aptitudes de trabajo (competencias laborales) y habilitar moralmente es formar virtudes para el buen uso de las competencias. Las facultades deben formar en sus estudiantes el sentido profesional como un ministerio social que aporta al bien común.

	El estudiante debe obligarse al estudio y tomarse el tiempo suficiente para asimilar conocimientos indispensables; debe dar lugar a la experimentación  y confrontación de experiencias y debe dar pruebas de vocación y capacidad para la profesión elegida. 

	El tercer objetivo es la formación política porque el universitario está llamado a ejercer cargos directivos en la política del país o, por lo menos, a ejercer influencia en la conducción de los negocios públicos. Por eso, en función del bien común, el universitario debe ser un hombre apto para una sana gravitación política. Desde este punto de vista, la universidad tiene una grave responsabilidad social.

	Por último, el cuarto objetivo es el estudio especializado y de investigación. Naturalmente, la cátedra universitaria no es propiamente lugar de investigación porque lo propio de la cátedra es la enseñanza y promover el aprendizaje de los alumnos. No obstante, el trabajo de investigación debe estar íntimamente relacionado con la vida universitaria

	El valor de una universidad no depende de la organización ni de los votos que tengan los estudiantes o los profesores en la elección del Rector. El valor de una universidad está en la doctrina, en el profesorado. El problema universitario, en esencia, es el problema de una enseñanza auténtica, formativa, sapiencial, sin interferencias burocráticas ni políticas.

	 

	- El oficio de la sabiduría (pp. 302-306):

	 Enseñar, dice Santo Tomás, es oficio de la sabiduría. Puede enseñar aquél que puede asignar la razón de ser o causa de la cosa en cuestión; por eso diremos que es sabio. La posibilidad de enseñar va en razón directa a esta capacidad de conocer científicamente o por sus causas. El conocimiento causal es el único que puede autorizar la enseñanza.

	Notemos cómo Sto. Tomás es más estricto que cualquier pedagogo con el maestro. Ante la imposibilidad práctica de llegar a conclusiones ciertas y de validez universal en las disciplinas científicas, la pedagogía moderna no se atreve a exigir al maestro el dominio práctico de lo que enseña. No lo exige porque no puede, corroída por el subjetivismo, las disciplinas científicas no pueden llegar a ninguna conclusión cierta; por eso la pedagogía no puede exigir al maestro el conocimiento cierto. Esa es la razón por la cual, para salvar las apariencias, se escuda en la “libertad de enseñanza”, libertad tanto más apreciada en cuanto protege su incapacidad.

	Para Tomás, en cambio, enseñar corresponde al que sabe. La posibilidad de enseñar va unida al saber causal. El artífice puede enseñar porque conoce las causas y puede demostrar. El experto, en cambio, no puede enseñar porque desconoce las causas y no puede llegar a la demostración. Por eso, puede enseñar medicina un médico pero no un enfermero. 

	Al decir que el enseñar es oficio de la sabiduría, queremos señalar una verdadera capacidad inmanente de enseñar en la estructura interna del saber. Cada cosa es perfecta cuando puede engendrar otra similar. Por tanto, el signo de un dominio perfecto en cualquier esfera del saber, será la capacidad para engendrar la ciencia.

	Oficio de la sabiduría significa función práctica de un conocimiento excelente y por sus causas más elevadas. La sabiduría implica, más que un conocimiento, totalidad en el orden del conocimiento. Es saber la última razón de ser de todas las cosas. Unicamente al llegar a esta última razón de ser, que implica un conocimiento total, se hace legítima la enseñanza. El sabio es el que juzga o puede juzgar y ordenar todas las cosas puesto que la sabiduría significa excelencia en el orden del conocimiento.

	Unicamente este conocimiento integral que contempla la causa primera o última razón de ser de las cosas puede enseñar legítimamente. De allí se sigue que el maestro verdadero no sólo debe conocer su materia sino también la posición de esa materia en la jerarquía general del conocer humano. Sólo así las disciplinas trascienden la esfera de lo meramente cultural para cobrar un valor, profundo y verdaderamente vital. El maestro debe ser un metafísico y un teólogo. 

	No todo maestro tiene capacidad de enseñar. En sentido riguroso, la ciencia no puede enseñar porque no puede determinar el valor de sus principios. Una ciencia, al partir de principios dados, no puede en rigor discutir su valor con sus solos medios demostrativos. Para enseñar tiene que ser un conocimiento sapiencial, que conozca el valor de sus fundamentos primeros y su certidumbre específica. Al maestro le es indispensable conocer no sólo una rama del saber, en sus respectivas conclusiones, sino también sus principios; la enseñanza se completa y se integra por una visión total. Otra razón por la cual no todo conocimiento es apto para enseñar es que el maestro no sólo debe transmitir el conocimiento sino también despertar la conciencia de su valor humano o utilidad. Aún el joven, al descubrir nueva experiencias, debe conocer su valor. La capacidad estimativa del joven es la base de su interés, por eso es de la mayor importancia que conozca la razón de ser de lo que se le enseña. Es por eso que la enseñanza superior es esencialmente función de la sabiduría. La sabiduría es un conocimiento de las cosas por su razón de ser más universal y elevada; Aristóteles y Santo Tomás le llaman saber por sus últimas causas. Al tener una visión más total de las cosas puede determinar el carácter de las estructuras inferiores que gravitan como su razón de ser más inmediata.

	Santo Tomás dice que el sabio es el que gobierna y puede ordenar todas las cosas. Al conocer en su totalidad lo que son y su posición en la jerarquía del saber, puede transmitirlas sin deformarlas, sin hipertrofiarlas ni atrofiarlas. Por eso enseñar, es oficio de la sabiduría y del sabio. Corresponde al sabio meditar la verdad del primer principio, explicarlo a otros e impugnar el error. Enseñar es, pues, función de un conocimiento cierto; esto que es evidente en las ciencias naturales, no lo es para las llamadas ciencias del espíritu. La mentalidad moderna parece complacerse en dejar en el equívoco los problemas fundamentales que éstas plantean. Sin embargo, para enseñar, es necesaria la verdad; enseñar no consiste en llenar la cabeza del estudiante con opiniones más o menos probables; enseñar es llevar al silogismo demostrativo y por él a la ciencia.

	Este oficio de la sabiduría teológico-metafísica que venimos analizando significa en la mente del discípulo el aprender. El aprendizaje de una cosa significa un verdadero proceso de elaboración en la mente del alumno. Para las escuelas nuevas, el aprender es un proceso totalmente subjetivo de la mente, sin ninguna referencia al mundo exterior.

	Sin embargo, enseñar es enseñar algo, hay un objeto que enseñar y aprender. No se explica el aprendizaje como una mera actividad inmanente del educando; esa actividad existe pero posee un contenido que no es creación del educando sino real. Si no quiere reducirse a una mera tautología, el enseñar supone el mundo real y los valores objetivos que tienen su asiento en el ser real. El alumno tiene la experiencia vital de una adquisición valiosa que él elabora como interpretación del mundo real. El alumno estructura su individualidad en función del mundo real y de las condiciones en que debe desarrollar su existencia. Este ambiente de realismo lo aparta de ilusorias elucubraciones de un idealismo imaginario y ruinoso para la formación auténtica de su personalidad. La introspección psíquica prueba que es éste el proceso de mayor valor educativo. La hondura del yo no se descubre en los solos procesos inmanentes del yo, inauténticos y viciados por la imaginación sino en la perspectiva y choque con el mundo real.

	No es el aprender y el desarrollo de la personalidad un simple proceso inmanente, hosco, vacío, egoísta. Es trabajo en el mundo, sumergirse en las cosas para dominarlas con la inteligencia. Todo aprender es una experiencia de dominio y de riqueza vital del sujeto que aumenta este dominio sobre las cosas y el autodominio de su propia personalidad (Política educativa, pp. 302-306)
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	11. OCTAVIO NICOLÁS DERISI (Nació en Pergamino, el 27 de abril de 1907. Poco después de cumplir 90 años, falleció en Buenos Aires el 22 de octubre de 2002)

	 

	- Datos biográficos

	Cuando era niño, a los doce años, ingresó en el seminario de Villa Devoto y fue condiscípulo de los PP. Meinvielle y Sepich. Fue ordenado sacerdote en 1930. Ingresó, como estudiante, a la Facultad de Filosofía de la Universidad de Buenos Aires donde alcanzó el grado de Doctor con una tesis sobre Los fundamentos metafísicos del orden moral. En  esa Universidad conoció a su maestro,  Tomás Casares. Fue profesor en el seminario, en la Universidad de Buenos Aires (1943) y en la de La Plata (1946). Al mismo tiempo, fundó la Escuela de Filosofía en los Cursos de Cultura Católica. Fue de los primeros organizadores de la Sociedad Tomista Argentina (1948). Escribió más de 600 artículos en Revistas como Criterio y fundó Sapientia y Filosofía. El mismo Derisi (1969) nos cuenta sobre su experiencia y su trabajo como universitario:

	Mi vida entera ha sido la de un universitario. Alumno, profesor, consejero en la universidad estatal y la católica, director de institutos y revistas, asesor de residencias para estudiantes y, finalmente, rector organizador de la Universidad Católica Argentina, he pasado más de cuarenta años de vida universitaria en un contacto permanente con profesores y alumnos. He tenido, también oportunidad de asistir a reuniones y congresos de la Federación Mundial de Universidades Católicas, de la Unión de Universidades de Latinoamérica y actualmente soy Presidente de la Organización de Universidades Católicas de América Latina. Estoy informado e impregnado de los problemas universitarios en sí mismos, en su realidad concreta, de diversos países… Me siento, desde mi primera juventud, con una vocación decidida por la vida universitaria, a la que me he dedicado fervorosamente con todas mis fuerzas y todas mis limitaciones. (Naturaleza y vida de la universidad, p. 14)

	En 1981 renunció a su cargo de Rector de la UCA y, desde entonces, vivió sus últimos años en el retiro y el silencio.

	 

	
	- Fundación de la Universidad Católica Argentina



	-  Antecedentes: Los cursos de cultura católica. 

	En 1905, la Conferencia Episcopal de la Argentina, sacudida por el dictado de la Ley 1.420, aprobó una resolución a favor de la libertad de enseñanza en el orden secundario y superior, mencionando por primera vez la idea de crear una Universidad Católica –existente en otros lugares del mundo– en la cual se enseñara la doctrina católica en toda su integridad. 

	Con estos antecedentes, en 1910 se fundó una Universidad Católica en Buenos Aires. Recién dos años después de su fundación comenzó a funcionar su única facultad, la de Derecho. Los planes de estudio se elaboraron según los vigentes en la Universidad estatal y se agregaron cursos obligatorios de Filosofía e Historia, destinados a una formación integral de los alumnos. Pese a toda la prudencia desarrollada no fue posible obtener del gobierno del Presidente Alvear el reconocimiento de los títulos académicos y la Universidad se fue extinguiendo, hasta que en 1922 se resolvió ‘declarar suspendida indefinidamente la Universidad Católica creada en 1910’. En el clima agitado –y de indiferencia religiosa– que se vivía, un grupo de jóvenes católicos –algunos exalumnos de la frustrada Universidad–, deseosos de formarse con solidez en la cultura cristiana, comenzaron a reunirse en el local donde se encontraba la biblioteca de Emilio Lamarca y funcionaba la Liga Social Argentina. Así nacieron los Cursos de Cultura Católica, germen de la futura UCA. 

	Como toda historia de una institución, la de la UCA está directamente vinculada con sus hombres. En los Cursos de Cultura Católica dejaron su impronta los Dres. Tomás Casares y Atilio Dell’Oro Maini. Casares buscó que se estudiasen con vigor académico y fidelidad a las enseñanzas de la Iglesia todas las disciplinas que se impartiesen. El secretario fue el poeta y escritor Osvaldo Dondo, quien, además de su aporte literario y artístico, fue el brazo ejecutor. Los cursos comenzaron en agosto de 1922 y, en pleno proceso organizativo (1929), se estableció un ciclo de cinco años de duración que permitiera una formación cristiana integral. En 1935 se agregaron los cursos de ingreso a la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales de la UBA. En el ambiente de los Cursos, los jóvenes católicos encontraron un clima propicio para desarrollar sus inquietudes. 

	Para no perder la visión de conjunto es importante señalar que la década de los veinte produjo una importante revitalización del pensamiento católico en Europa; nombres como Reginald Garrigou-Lagrange, Jacques Maritain, Jean Guitton, Etienne Gilson, Paul Claudel, Hillaire Belloc, G. K. Chesterton, Giovanni Papini, Christopher Dawson, Tristán de Athayde y Marie Stanislas Gillet OP, expresan un resurgir intelectual católico, mientras que sus obras también influyeron sobre los jóvenes estudiantes católicos argentinos. Paralelamente, un grupo de sacerdotes –muchos formados en el seminario de La Plata fundado en 1912– comenzaban a difundir sus escritos de inspiración tomista, basándose en la reciente encíclica Studiorum Ducem, de Pío XI (1923) que actualizaba la Aeterni Patris de León XIII (1879). 

	La importancia de los Cursos se acrecentó con las visitas internacionales de filósofos de la talla de Jacques Maritain, el P. Reginaldo Garrigou-Lagrange, Tristán de Athayde y Fr. Marie Stanislas Gillet, OP, y logró convertir los Cursos –según Derisi– ‘en el hogar de la cultura católica en Buenos Aires’. Todos ellos –además de las controversias que generaron– dejaron compiladas, en distintos libros y publicaciones, gran parte de las actividades que realizaron durante los días que permanecieron en Buenos Aires. 

	Los últimos años de los Cursos […] el 14 de setiembre de 1939 la Sagrada Congregación de Seminarios aprobó las normas y bases de los Cursos, anticipando la creación de un Instituto o Universidad Católica. Finalmente, en 1946 la Santa Sede aprobó los cursos ad experimentum, convirtiéndolos, por un breve pontificio, en el Instituto Argentino de Cultura Católica, cuya dirección fue encomendada al  Pbro. Luis Ma. Etcheverry Boneo. Las conferencias, publicaciones y demás actividades que se organizaban habían llenado un vacío y ofrecido al ambiente cultural argentino las líneas fundamentales de la cultura católica; ‘habían cumplido un papel decisivo en la creación de un ambiente cultural católico’. 

	
	- Orígenes de la Pontificia Universidad Católica Argentina



	Se atribuye a Dell’Oro Maini la incorporación del art. 28 en el Decreto 6403/55 Ese artículo hizo posible la apertura de universidades libres a la iniciativa privada: capacitadas para expedir diplomas y títulos habilitantes, siempre que se sometieran a la supervisión y reglamentación del Estado. El Ministro dijo: El Estado no tiene el monopolio de la verdad, de la ciencia y de la educación. La triste experiencia realizada  es un argumento que valoriza en los hechos la necesidad de abrir amplios caminos a la iniciativa privada –sin desmedro de las garantías que han de exigirse a la obtención de los títulos profesionales- con el objeto de respetar y fomentar los nobles esfuerzos dirigidos al enriquecimiento de nuestra cultura (Cit. por San Martino, 1988, Historia política argentina, p. 119)

	Durante la presidencia de Frondizi se promulgó la Ley 14557/60 (Ley Domingorena) que estableció las condiciones para el funcionamiento de las universidades de gestión privada: La iniciativa privada podrá crear universidades con capacidad para expedir títulos y/o diplomas académicos. La habilitación para el ejercicio profesional será otorgada por el Estado. Los exámenes que habiliten para el ejercicio de las distintas profesiones serán públicos y estarán a cargo de los organismos que designe el Estado Nacional. No podrán recibir recursos estatales y deberán someter sus estatutos, programas y planes de estudio a la aprobación previa de la autoridad administrativa, la que reglamentará las demás condiciones para su funcionamiento.

	En Asamblea Plenaria del 7 de marzo de 1958 el Episcopado resolvió fundar la Universidad Católica Argentina (en 1960 el Papa le otorgó el título de Pontificia). El principal gestor de la nueva fundación y primer Rector fue Octavio Nicolás Derisi que, en el discurso inaugural, trató de explicar la necesidad de fundar la Universidad:

	El agnosticismo metafísico y anticristiano, que vicia desde su raíz y desintegra cada vez más toda la cultura y civilización occidental, vicia la tarea universitaria. Estructurada ésta desde sus comienzos en la Edad Media como investigación y docencia científica de la verdad por sus causas y, primordialmente, como sabiduría teológico-filosófica, perdió en la Edad Moderna este carácter sapiencial con la supresión de la Teología y de la Metafísica; pasó luego de la investigación desinteresada de las ciencias a los conocimientos útiles de la técnica; y, finalmente, y sobre todo en Latinoamérica, ha venido a diluirse en gran manera en un campo de lucha política, en que incide especialmente el marxismo. Los fines fundamentales de la Universidad, sobre todo la investigación y visión sapiencial humano-cristiana, integradora y ubicadora de los diversos conocimientos especializados: científicos, artísticos y técnicos dentro de la unidad del saber, se han perdido casi de vista y, en el mejor de los casos, la universidad actual es un conjunto de escuelas de conocimientos dispares, carentes de todo vínculo de unidad y, por ende, de carácter universitario (Documentos relativos a la fundación, UCA, p. 58)

	 

	
	- ESCRITOS DE MONS. DERISI: Esencia y vida de la persona humana (1979): 



	 

	
	- Cap. II: El ámbito de la vida de la persona (pp. 31-46)



	El mundo actual está sumido en una oscura niebla de materialismo e irracionalismo. El hombre de hoy se debate en una época en que declinan el espíritu, sus valores y la cultura que los encarnan.

	El desarrollo unilateral, casi exclusivo, de las ciencias empíricas y aplicadas, con la exaltación y el dominio consiguiente de la técnica y la acumulación de medios materiales, ha terminado por confinar al hombre en una inmanencia fenoménica y hedonista, excluyendo de manera creciente la vida del espíritu y de sus bienes trascendentes.

	El “humanismo marxista” ha trastocado los valores y ha hecho caer a muchos, incluso no marxistas, en la afirmación falsa de que la felicidad de los hombres radica en el mero desarrollo económico y en la socialización de los bienes de producción. Tal concepción materialista, además de ser intrínsecamente falsa y contradictoria, como todo materialismo, lleva por su lógica interna a la negación de la verdad y del bien trascendentes, de la interioridad de la conciencia y de la libertad, de los deberes de la persona y, consiguientemente, a la destrucción del ser espiritual de ésta y al total sometimiento del hombre al poder del Estado…

	La reconquista de la auténtica naturaleza de la inteligencia es el medio indispensable para develar y aprehender el ser o verdad trascendente. Porque únicamente la inteligencia es capaz de llegar a captar la verdad trascendente de una manera inmediata y evidente; más aún, la inteligencia se constituye como identidad intencional con el objeto o ser realmente distinto del propio acto. De aquí que, sin esta verdad o ser trascendente que la especifica y constituye, ni siquiera tenga sentido y se destruya como acto intelectivo

	El descubrimiento de la esencia misma del acto de la inteligencia como posesión de existencia en el seno mismo de su acto, al ser distinto del propio, o sea, el descubrimiento de la naturaleza intencional de la inteligencia constituye el intelectualismo realista (polaridad de sujeto-objeto). Sin este intelectualismo realista desaparece la verdad iluminadora del horizonte de la interioridad espiritual y el hombre se sumerge en un oscuro inmanentismo, en un irracionalismo en el que la verdad y el error, el bien y el mal, pierden su sentido.

	Por los objetos inmateriales que aprehende: Dios, la virtud, etc., por el modo inmaterial, abstracto y universal, con que aprehende los objetos materiales y por la amplitud infinita de su objeto (el ser), el conocimiento de la inteligencia no puede ser material y no puede depender de un órgano material como el conocimiento sensible, pues quedaría limitado a un objeto material (la luz, los colores, los sonidos, los perfumes, etc.)

	Por el conocimiento el ser es formalmente develado en toda su amplitud como ser, de tal modo que todos los seres pueden ser aprehendidos aunque sea de una manera imperfecta (analógicamente). Desde este conocimiento del ser, que es lo mismo que el bien, el apetito espiritual de la voluntad puede querer el bien como bien y, por eso mismo, alcanzar la indiferencia activa o libertad para querer o no un determinado bien o para querer uno u otro puesto que todos los bienes concretos participan del bien pero ninguno agota la amplitud infinita del Sumo Bien.

	El ser del mundo y el ser del hombre se iluminan, comienzan una renovada existencia inmaterial, logran un nuevo acto de ser, del mismo ser con que ya son pero oscuramente en la realidad material. El espíritu es el ámbito luminoso del acto en cuyo seno penetra y logra esclarecerse el ser, propio y ajeno, como verdad y bien sin límites. 

	La vida de la inteligencia es un continuo develar nuevos aspectos del ser y penetrar aún más en los aspectos ya conocidos. Tal descubrimiento y aprehensión de la verdad de las cosas, del hombre y de Dios, constituyen el conocimiento especulativo o teorético del entendimiento que se detiene en la contemplación gozosa de la verdad por la verdad misma y que enriquece al hombre con esta posesión inmaterial del ser en distintos y diferentes entes.

	A su vez, la inteligencia descubre estos bienes o valores en el orden que responde al orden jerárquico de su propio ser y vida humanos; comprende que para lograr la perfección como hombre de un modo integral y ordenado es preciso que su voluntad libre ordene todas las apetencias de esos bienes de acuerdo con la escala de valores que culmina en los valores supremos que son los que conducen al hombre a la preparación y posesión del Bien Supremo (Dios). Sólo El como Verdad, Bondad y Belleza infinitas puede conferir actualización a la voluntad (apetito espiritual) y otorgarle la consiguiente perfección de persona humana.

	Mediante la actividad espiritual de la inteligencia y de la voluntad, su camino ascendente hacia la consecución del Bien Supremo en la vida eterna, el hombre transforma y perfecciona las cosas materiales y su propio espíritu y crea la cultura o humanismo en diversos sectores:

	a) En la técnica y el arte: Gracias a su inteligencia tiene la capacidad de transformar las cosas y de realizar instrumentos útiles para que le sirvan a su subsistencia. Además, cuando puede plasmar la belleza posee el hábito del arte.

	b) En la moral: Cuando la inteligencia y la libertad se orientan para la permanente realización de los valores morales, de las virtudes (habitos que inhieren en la voluntad para el recto uso de la libertad)

	c) En el aprendizaje: Cuando la misma inteligencia se orienta hacia el conocimiento de la verdad por medio de las virtudes de la ciencia y de la sabiduría.

	Para que estos planos del hacer técnico y artístico, moral e intelectivo, transformados por la actividad del espíritu en busca de su propio bien de una manera permanente, sean realmente cultura y estén al servicio del perfeccionamiento humano, deben realizarse de un modo jerárquico: el hacer técnico y artístico deben subordinarse al bien específico del hombre, que es el moral y, a su vez, este obrar moral debe subordinarse al orden contemplativo de la inteligencia ya que por ésta el hombre se posesiona del Bien divino en tanto Verdad infinita y logra su plenitud con la consiguiente felicidad.

	- Naturaleza y vida de la universidad

	
	- Ambito y límites de la libertad académica (pp.179-200)



	La esencia y las propiedades de un ser (natural o cultural) se constituyen siempre desde su fin. El fin determina la naturaleza de un ser para que pueda conseguirlo con su actividad. De allí la importancia de tener siempre presente el fin específico de la universidad para determinar su esencia.

	El fin de la universidad no es otro que el de la investigación y comunicación de la verdad en todas sus manifestaciones, vertebradas en su unidad jerárquica que culmina en el conocimiento sapiencial de la Filosofía y de la Teología. La tarea universitaria está ordenada a un fin eminentemente teorético y desinteresado: el descubrimiento y la comunicación de la verdad por el bien de la verdad misma. El amor a la verdad es lo que determina y organiza toda la vasta actividad de la Universidad. Porque, este fin, participado por maestros y discípulos, es el vínculo que los une entre sí en la comunidad jerárquica universitaria, que, por eso mismo, es comunidad de la más pura e íntima amistad.

	El investigador en su labor universitaria sólo busca la verdad. En ésta búsqueda, la verdad es el único fin que debe moverlo inmediatamente, porque, cualquier otro motivo que interfiera pondría en peligro esta investigación y podría desviar la mente de su objetivo y disminuir y deformar los resultados de la misma. En esta actitud fundamental y este fin esencial de la universidad se funda la libertad del investigador y la libertad de cátedra. 

	A esa libertad se opondría desde dentro del propio investigador sus pasiones y prejuicios, que podrían apartarlo del sendero que conduce a la verdad… Bergson y Husserl han demostrado en el mismo terreno de los hechos positivos y empíricos, cómo el empirismo y el positivismo paradójicamente, no se han atenido a los hechos tal cual están dados en nuestra experiencia interior y han querido explicar arbitrariamente los hechos espirituales de la conciencia mediante hechos de la experiencia material externa. Han sustituido los hechos verdaderos por una teoría antojadiza y falsa. Les ha faltado libertad interior para despojarse de sus prejuicios y no dejarse determinar por la evidencia de la verdad. Prejuicios ideológicos abundan en la historia del pensamiento.

	Tampoco es compatible con la libertad de cátedra y de investigación imposiciones exteriores de orden estatal, o de grupos sociales y factores de poder, que impiden al maestro trabajar con tranquilidad, guiado únicamente por la luz de la verdad objetiva. Ej. un régimen totalitario que impone la aceptación  y demostración de un determinado sistema político o presiones que ejercen un grupo de personas de una universidad que de modo sutil impiden la libre manifestación de la verdad porque infunden miedo a perder la cátedra o manipulan los resultados de los concursos.

	La verdad, ya demostrada y admitida, no es un prejuicio que coarte la libertad de investigación y docencia sino, por el contrario, es una afirmación que libera a la libertad de errar en el ámbito de esa verdad. Una ley científica verificada es un dato que todo investigador debe aceptar para continuar con su tarea. Enseñar una verdad científica comprobada, aunque no se la someta a nuevas comprobaciones, no coarta la libertad del trabajo universitario sino que es una ayuda para seguir avanzando.

	En el ámbito científico-filosófico, un científico cristiano y un agnóstico se mueven por el mismo criterio: la evidencia. La diferencia está en que el creyente sabe de antemano verdades de fe reveladas por Dios. Esas verdades de fe no interfieren la libertad del investigador porque no puede existir oposición entre una verdad de fe y una verdad científica puesto que ambas provienen del mismo principio.

	Intimamente relacionada con la libertad de investigación se encuentra la libertad de cátedra. Ningún profesor puede ser obligado a enseñar lo contrario a lo que él piensa. No obstante, puede ser que una autoridad impida a un profesor la enseñanza de una doctrina inmoral o contraria al orden de la comunidad universitaria. Esta limitación puede darse tanto en las universidades privadas como en las del Estado. Cualquier universidad tiene el derecho de impedir la enseñanza de todo lo que afecte el orden moral, la estabilidad jurídica o el orden del país y de la propia universidad. El Estado tiene el deber y el derecho de exigir que se respete el orden constitucional y la autoridad universitaria tiene el derecho a que desde las cátedras no se atente contra la naturaleza misma de la universidad y contra su organización jurídica.

	Las universidades católicas son confesionales y dependen del Magisterio de la Iglesia y de las autoridades religiosas que las fundaron. No obstante, no pueden obligar ni a profesores ni a estudiantes a aceptar la doctrina católica. La doctrina revelada se acepta libremente, es un problema de conciencia de cada uno y se acepta por gracia de Dios. En las universidades católicas se enseña y se explican las verdades de fe pero no se exige su adhesión interior ni a profesores ni a estudiantes. Tampoco impone la obligación de las prácticas religiosas. Por eso, en una universidad católica pueden enseñar profesores no católicos y pueden asistir alumnos que no sean creyentes. Tampoco se obliga a nadie a cumplir con sus deberes religiosos.

	Para asegurar la autonomía de la actividad universitaria también es necesaria la autonomía económica y política. La situación ideal es que una institución disponga de sus propios recursos para no verse presionada directa o indirectamente por una determinada posición ideológica. No obstante, las universidades no pueden ni deben ser absolutamente autónomas del Estado porque no son un Estado dentro de otro Estado sino que colaboran en la realización del bien común. Por eso, el Estado no sólo tiene el deber de limitar negativamente la libertad de docencia de todo lo que ideológica o activamente atenta contra el orden religioso, moral y jurídico… de todo lo que atenta contra el bien común sino que en, función de su autoridad, el Estado puede incentivar determinadas carreras profesionales, imponer materias de educación cívica y desalentar carreras para las que no se encuentren suficientes profesores.

	La libertad de cátedra para investigar y enseñar es derecho primordial del profesor porque el alumno puede admitir, rechazar o dudar sobre los contenidos de la enseñanza, tiene derecho a aprender, a estudiar y a investigar pero su vocación no es enseñar. Profesores y estudiantes constituyen la comunidad universitaria con el fin de investigar científica y desinteresadamente la verdad en sus múltiples manifestaciones. Además, profesores y estudiantes son miembros de una familia y de otras instituciones (sociales, deportivas, profesionales, económicas, etc.) y tendrán derechos y libertades que podrán ejercer en el ámbito propio de esas sociedades puesto que cada sociedad tiene su ámbito de actividad y de libertad de acuerdo con los fines específicos para la que está constituida. En la universidad no es conveniente que profesores y alumnos se dediquen a actividades políticas, económicas o de otra naturaleza que no sea el estudio, la investigación y la enseñanza. El derecho de libertad académica debe ejercerse dentro del orden institucional de la universidad, profesores y alumnos aceptan sus estatutos y reglamentos y evitan la anarquía y resguardan el orden de la vida académica.

	La universidad no tiene límites en el plano teorético de la verdad y puede dedicarse a buscar la verdad teológica, filosófica, científica, social, política, jurídica, económica, técnica, artística, etc. pero en el plano de las realizaciones concretas, de las aplicaciones de esas verdades, en el plano práctico, debe permanecer ajena porque no es de su competencia. La confusión ambos planos ha conducido a errores y a desviaciones, ha desnaturalizado la actividad universitaria, especialmente en Latinoamérica.

	El día en que la Universidad pierda esta pureza ascética, ceñida austeramente a su noble fin de adquirir y brindar desinteresadamente la verdad, que ilumina y dirige todos los sectores de la actividad humana por el recto sendero de la verdad y del bien, del perfeccionamiento humano y de las cosas en función del hombre, el día que quiera asumir por sí misma la actividad política, empresaria, técnica, etc., entonces las actividades prácticas se verán privadas de la fuente de los conocimientos necesarios para su tarea propia  
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	12. FRANCISCO RUIZ SANCHEZ  (Nació un 16 de marzo de 1929 en el seno de una familia de clase media en la zona de San José del departamento de Guaymallén, Mendoza. Se casó con Lilia Freites y tuvo 10 hijos. Víctima de enfermedades cardiovasculares, falleció el 28 de junio de 1982.

	 

	
	- Datos biográficos



	Sus padres, Francisco Ruiz y Tomasa Sánchez se dedicaban al comercio. Sus estudios primarios transcurrieron primeramente en la escuela de su zona de residencia, después, su padre lo inscribió en el colegio Don Bosco de Mendoza, donde recibió sus primeras nociones de catecismo. Cuando tenía 17 años falleció su madre en un parto. Por aquellos días, Francisco estaba terminando sus estudios secundarios en la escuela Normal ‒aunque anteriormente había realizado parte de ellos en el colegio Nacional‒.

	Forjado ya de joven por el sacrificio, Francisco asumió la dura tarea de ser el sustento de la familia, ya que su padre se hallaba enfermo de depresión. Trabajar y estudiar eran las tareas que comúnmente realizaba por el año 1947. Su primer deseo era cursar la carrera de ingeniería que no estaba disponible aún en Mendoza sino en San Juan. Pero debido a la situación familiar en que se encontraba por la pérdida de su madre decidió estudiar Filosofía en la Universidad Nacional de Cuyo, al mismo tiempo que trabajaba como maestro. Ejerció, de este modo, el magisterio de nivel primario en distintos establecimientos de la Dirección General de Escuelas desde 1947 hasta 1960. 

	En 1952 egresó de la Facultad de Filosofía y Letras de la UNCuyo como Profesor de Enseñanza Secundaria, Normal y Especial en Filosofía. Ejerció la docencia en distintas escuelas de nivel secundario. En el Nivel Superior fue catedrático de Filosofía de la Educación en la Facultad de Filosofía de la Universidad Católica de Cuyo (San Juan, 1960-65). En 1960, un hito importante marcó la vida de Francisco, pues participó del Seminario Nacional de Educación en Río Tercero. Dicho encuentro fue realizado durante el ministerio de Luis Mac Kay y el subsecretario Antonio Salonia y fue presidido por Alberto Caturelli

	A partir de esta experiencia en Río Tercero, Ruiz Sánchez vio la necesidad de fundar una Facultad de Ciencias de la Educación con la finalidad de formar a los docentes de los colegios católicos de Mendoza. Ruiz Sánchez, fundó y fue  decano de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación de la Pontificia Universidad Católica “Santa María de los Buenos Aires”, sede Mendoza, desde marzo 1962 a marzo 1970. Así cuenta Hubeñák (2016):

	 Esta inquietud nació del Prof. Francisco Ruiz Sánchez con la finalidad de formar a los docentes de los colegios católicos de la zona. El acta fundacional se firmó el día 15 de diciembre de 1961 y se solicitó la aprobación del entonces Arzobispo de Mendoza, Mons. Alfonso M, Buteler, quien decidió aceptar la idea, disponer que la proyectada Facultad dependiese del Episcopado Argentino y organizar una comisión para estudiar su factibilidad (p. 99).

	 

	Fue tarea de Francisco Ruiz Sánchez la conformación de una universidad lo más fiel posible a la tradición tomista, eligiendo profesores para tal fin. Con motivo de los 25 años de la UCA, Mons. Derisi elaboró un escrito titulado La universidad católica en el recuerdo, a los 25 años de su fundación. En él, expresó que poco después de fundada la UCA (en Buenos Aires) nació la Facultad en Mendoza, dependiendo de aquella, y agregó que al frente de esta Facultad estuvo, en su fundación y primeros años, Francisco Ruiz Sánchez que había fallecido recientemente. Derisi  valoró en su conmemoración que a él se debía la impronta que recibió la Facultad: “Ruiz Sánchez era un intelectual católico integral y desde un primer momento quiso que la Facultad estuviera orientada en la más elevada línea académica, católica y tomista, en momentos particularmente difíciles para Mendoza. La Facultad no podrá olvidar el nombre de su ilustre fundador, quien la plasmó con decisión de esta manera, fiel a los principios de la UCA” (Derisi, 1983, p. 68).

	A partir de febrero de 1965 fue Supervisor (Inspector) Técnico Docente para la zona de Cuyo designado por la Superintendencia Nacional de la Enseñanza Privada (SNEP). Este cargo hacía que tuviera que viajar asiduamente para supervisar las escuelas medias de la región. En esta función, además de las actividades de fiscalización y asesoramiento, pronunció numerosas conferencias y presidió mesas redondas sobre temas pedagógicos como: “La función directiva”, “Conducción del aprendizaje”, “Evaluación”, “Planificación de los contenidos de la enseñanza”, “Objetivos de la enseñanza media”, “Nuevo régimen de calificaciones, exámenes y promociones”, entre otros temas. Desempeñó este cargo hasta marzo de 1974.

	El ambiente educativo constituía una de las preocupaciones del docente mendocino, tal es así que con otros colegas creó lo que se denominó “El ateneo”. Ruiz Sánchez aparece como uno de los conferencistas principales en la gestación de este movimiento de católicos nacionalistas que se congregaban en pos de una sólida formación tradicional y cristiana para las familias, germen de actuales grupos y colegios religiosos del medio local. Entre las personas que componían este grupo de estudio estaban, al comienzo: Dennis Cardozo Biritos, Rubén Calderón Bouchet, Enrique Díaz Araujo, Jorge Comadrán Ruiz y Edberto Acevedo. Posteriormente se incorporaron Francisco Rego, Abelardo Pithod y el P. Jorge Luis Lona.

	Alrededor de noviembre de 1973 se intensificaron en la Universidad Nacional de Cuyo y en todo el país los movimientos activistas socialistas, propendiendo continuamente al cese de las actividades académicas de algunos profesores de dicha casa de estudios, entre los que se contaba  Francisco Ruiz Sánchez. Ya anteriormente, junto con Dennis Cardozo Biritos,  había denunciado el contenido marxista en las pautas educativas de los seminarios docentes de la época por eso empezó a recibir amenazas telefónicas que involucraban a miembros de su familia. Tras profundizarse los conflictos políticos e ideológicos en el país, fue invitado a trabajar en la Universidad Católica de Chile, junto con Enrique Díaz Araujo. Durante este largo año (1975), su vida transcurrió en una pensión lejos de su esposa y sus diez hijos.

	Dos años antes de fallecer, quedó hemipléjico por causa de un accidente cerebrovascular, perdiendo gran parte de la movilidad de su cuerpo. Murió joven, a los 53 años, sufriendo constantemente no solo los dolores de su privación corporal sino también los de Argentina que se luchaba en la guerra de Malvinas. A sus problemas de salud se sumó otro infarto que pocos días después terminó con su vida el 28 de junio de 1982.

	- Pensamiento pedagógico (Cfr. Di Marco, María Elisa)

	Una de las claves para una interpretación del pensamiento de Ruiz Sánchez estriba en comprender que la preocupación que guió toda su obra radica en explicar qué es lo que fundamenta en sí el hecho educativo, buscando reconocer sus causas primeras y principios que lo sustentan. A partir de esto, se derivan otras temáticas, como, por ejemplo: la educabilidad, la finalidad de la educación, etc. En tal sentido, la noción de ciencia que aparece implícita en sus obras es la del pensamiento aristotélico que sostiene que ciencia es el conocimiento cierto de las cosas por sus causas. 33

	Podemos afirmar que Ruiz Sánchez indaga mediante la luz natural de la razón la posibilidad de un concepto de educación válido para todos los hombres por eso recurre a la metafísica realista como ciencia que estudia todo lo que es y que, por tanto, constituye el fundamento de sus ideas educativas. Esta aclaración, que podría ser evidente para quienes provienen de la disciplina filosófica, no lo es en el campo de las Ciencias de la Educación, dado que es común que las perspectivas actuales se inclinen sobremanera a interpretar la educación de modo parcializado como un fenómeno social o histórico y se desprestigie su consideración filosófica-causal y de sentido que trasciende la mera indagación empírica del hecho educativo. 

	Ruiz Sánchez se distingue por su capacidad de ver la realidad educativa en su amplitud y generalidad, considerando diversos aspectos: antropológicos, sociales, culturales, éticos, ambientales, etc. Por su parte, la investigación educativa actual tiende a estudiar mayoritariamente el carácter empírico, singular y contextual. Ante esto el autor se propone recordar la totalidad y la unidad de sentido que encierra el ser humano y su desarrollo educativo. Por consiguiente, su reflexión sobre la educación corresponde principalmente a la mirada del filósofo que fundamenta su estudio desde los principios y causas de la realidad educativa. De allí, una segunda distinción importante es que no se encuentra en sus obras una propuesta práctica, delineada específicamente, sino más bien teórica ‒en gran parte filosófica‒ susceptible de ofrecer algunas recomendaciones generales válidas para toda la práctica educativa. Por eso afirma (1978):

	…intento llevar a cabo una obra para restablecer un concepto cualitativo de la educación que considero cada vez más urgente; sobre todo en esta época de botones, electrónica, velocidad, liberación, comodidad, afán de lucro y de goce sin limitaciones. 

	No tengo nada contra la técnica, en sí misma un medio “útil” pero si tengo objeciones contra la deshumanización y la despersonalización y contra el desorden y la anarquía, mentales y de hecho, individuales y sociales, que hacen del hombre un fácil robot teledirigido, al que sólo le queda una apariencia de libertad en la que cree sin vivirla, con la inteligencia al servicio de los valores utilitarios, sin dignidad. Y con su vida al servicio de utopías o de algo que ignora.

	Creo que el hombre es el Rey de la Creación cuya dignidad emerge de las características de su naturaleza, reflejo de las de su Autor. También en que hay un orden sobrenatural gratuito, que supone un orden natural, el cual debe reflejarse en la sociedad y en la vida personal por la propia conducción del hombre. Y que sin él, el hombre sale de su quicio y se frustra. La educación es, desde un ángulo, el auxilio para que se viva ese orden natural perfectivo libremente. El desorden actual, en lo más genuinamente humano, muestra el fracaso de muchas concepciones educativas  (prólogo a Fundamentos…)34

	Ruiz Sánchez observa el hecho educativo como un acto unificado en el cual confluyen diversas disciplinas desde distintos ángulos de análisis; pero, donde evidentemente la filosofía primera ‒fiel a su tradición realista‒ es la que da el sustento a todo su estudio y permite el diálogo entre las distintas disciplinas. Así trata de llegar a la explicación última de los fundamentos que subyacen al hecho educativo desde la perspectiva antropológica, social y ética, como se observa en sus distintas obras. Su concepción de finalidad educativa no solo tiene presente el abordaje de los fines naturales desde la Ética, sino también contempla el sentido trascendente que otorga la Teología a lo que el autor denomina plenitud definitiva por el auxilio que proviene de la gracia. 

	La Psicología colabora en la exposición de los fundamentos antropológicos de la educación desde la concepción de persona, libertad, etc. A su vez, la Antropología cultural enriquece el diálogo entre la Antropología Filosófica y la Sociología favoreciendo la estructuración de los fundamentos educativos en sus escritos. En suma, su propuesta posee una fuerte coherencia interna que, sustentada en la metafísica realista, posibilita fundamentar el hecho educativo desde las distintas disciplinas: Antropología Filosófica, Psicología, Antropología Cultural, Sociología, Ética, etc. Esto hace viable el diálogo entre las Ciencias de la Educación según los contenidos que le son propios a cada disciplina. Esta propuesta no concuerda con la conceptualización contemporánea de las Ciencias de la Educación. Primero, por su inconmensurabilidad y, segundo, porque la división de las Ciencias de la Educación recién estaba apareciendo en el contexto en el que Ruiz Sánchez desarrolló sus estudios. En efecto, para él, la Pedagogía es el campo de conocimiento que estudia la educación y sus causas, y las demás disciplinas se vinculan con ella de un modo subalternante. Ello es posible porque, al ser la Metafísica la filosofía primera, proporciona los supuestos últimos de toda realidad estudiada, en este caso: la educación. 

	En suma, según lo expuesto, se observa que las llamadas Ciencias de la Educación son posteriores, al menos en su uso, a la propuesta unitaria que se verá reflejada en la obra de Ruiz Sánchez. Así pues, el autor percibe el hecho educativo como un acto “unitario” el cual es susceptible de análisis desde distintas perspectivas disciplinares pero siempre sin perder el sentido de coherencia, subalternación de las ciencias y vinculación entre las mismas, que es viable por asumir el sustento de la Metafísica como ciencia primera. Esto es posible, en efecto, cuando se reconoce el concepto de naturaleza humana y su finalidad; de esta manera, cada ciencia viene a establecer un aporte determinado, una nota en la gran sinfonía que compone la obra educativa.

	 

	
	- ESCRITO DE RUIZ SANCHEZ: Fundamentos y fines de la educación (1978)



	 

	
	- El concepto de educación (pp. 17-27)



	Para quien quiera partir de la realidad en lo que tiene de particular y de universal y, desde ella, intentar un análisis del hecho de la educación, de lo que es y de lo que debe ser, apoyándose, si, entonces, en los aportes que las distintas ciencias le pueden hacer llegar, resulta evidente que aquel hecho se produce por el encuentro entre la naturaleza de un sujeto al que llamamos educando y factores extrínsecos (educador) que inciden sobre ella, adentrándose, simultánea y sucesivamente, y resultando, de aquel encuentro, misteriosas modificaciones cualitativas que afectan al sujeto en su misma condición de hombre…

	Hay algo más allá del educando y del educador que trasciende a ambos pero que está presente en la mente del segundo, sin lo cual éste no se movería para incidir sobre el primero, que resulta ser la causa principal de aquel encuentro: el fin que persigue, el punto de humanidad, nivel o aspecto a que quiere conducir o ayudar a que arribe el educando; son fines porque hay algo valioso que atrae y da sentido a la acción educativa y que invita al educador a proyectarse sobre el educando, a influir en él.

	El educador nos presenta una doble relación: una intencional con el fin que lo mueve, presente en su mente; otra efectiva con el sujeto sobre el que se proyecta para auxiliarlo en su movimiento de evolución hacia un grado mayor de ser. Por su parte, el educando también nos presenta una primera relación con el educador, lo cual supone una apertura que permite que éste llegue con su mensaje y otra relación con el fin previsto por el educador. 

	En esa relación efectiva que el educador tiene con el educando utiliza medios que van desde la presencia y la palabra hasta los más sofisticados como herramientas tecnológicas. El educador debe tener la habilidad para utilizar esos instrumentos de un modo eficaz, es decir, en función de los fines que se pretenden.

	El educador es un factor externo de influencia en el proceso de heteroeducación. Puede ser una persona (padre, maestro, profesor) o una institución (familia, escuela, sociedad). No obstante, existen otros factores externos que favorecen o dificultan el proceso educativo, son los condicionamientos (económicos, sociales, geográficos, etc.). Estos condicionamientos, sin embargo, no determinan mientras no anulen el meollo espiritual íntimo que funda la posibilidad de una elección libre.

	- La educación es el auxilio al hombre, en tanto indigente y falible, por el cual éste puede lograr su plenitud dinámica, esto es, la capacidad estable para ordenarse libre y rectamente en su dinamismo interior y en su autoconducción hacia los bienes individuales y comunes, naturales y sobrenaturales que plenifican su naturaleza.

	La formalidad-fin del proceso, con la cual se logra un hombre “educado” es la misma que está presente en la intención del docente y da sentido a su acción, ésta coincide con el movimiento de la naturaleza para obtener aquel acabamiento que resulta ser una cualidad permanente que modifica a la naturaleza. En esta definición encontramos:

	- Causa material o sujeto: El hombre que nace indigente y falible y sus potencias o facultades que son causa de la capacidad que tiene para lograr el orden interior que exige el perfeccionamiento

	- Causa formal-esencial de la educación: la plenitud dinámica; una capacidad cuyo objeto es el orden en la interioridad y la conducta de acuerdo a las exigencias de la plenitud del hombre

	- Causa eficiente: la palabra “auxilio” expresa que el protagonista principal es la naturaleza del educando y que acción del educador es auxiliar

	- Causa final: la plenitud dinámica en cuanto capacidad necesaria para lograr el orden interior; término hacia el cual apunta la acción del docente y las acciones del mismo sujeto en el proceso de autoconducción.

	 

	De esa definición se sigue:

	1) Que el fin de la educación está subordinado a los fines de la vida humana. Es decir que la acción educativa tiene una finalidad que debe subordinarse a los fines de la vida humana

	2) Debe coincidir el movimiento del educador (auxilio) y el movimiento de la naturaleza del sujeto

	3) El resultado no es algo que se va a lograr necesariamente. La educación es un arte de resultados imprevisibles

	4) La riqueza cualitativa alcanzada es una capacidad estable, ordena habitualmente las operaciones

	5) El auxilio (heteroeducación) es necesario y gracias a él el educando adquiere la capacidad de actuar sobre sí mismo (autoeducación)

	6) El ordenamiento interior es previo, es condición necesaria para que sea capaz de ordenar su conducta

	7) La libre y recta ordenación de la conducta del hombre se persigue en función de otros fines, saliendo al encuentro tanto del individualismo como de las concepciones socio-estatizantes; evitando también el naturalismo por eso no se niega la relación entre naturaleza humana y Gracia de Dios y se confiesa que Dios es el fin último sobrenatural de la vida humana.

	- Si definimos a la educación como resultado, debemos decir que consiste en la plenitud dinámica, es decir, la capacidad adquirida y estable de un sujeto para ordenar libre y rectamente el falible dinamismo de su interioridad y de su conducta hacia los bienes individuales y sociales, naturales y sobrenaturales que perfeccionan su naturaleza. Esto supone:

	1) Que en el hombre hay un doble dinamismo: uno interior y otro “ad extra”

	2) Que desde el punto de vista perfectivo no están naturalmente ordenados

	3) Que es el sujeto el que debe adquirir su propia ordenación

	4) Que no tiene de modo innato, ni por natural evolución de ser vivo, la aptitud para hacerlo

	5) Que puede conseguir y necesita esa doble ordenación para poder tener acceso a los bienes que perfeccionan su naturaleza, exigidos por ella pero difíciles de conseguir. 

	- Si atendemos a la educación como proceso, como cambio que se va logrando deliberada y lentamente en la intimidad del educando en pos de un objetivo o de un cierto acabamiento dinámico tendremos que afirmar que es el proceso o movimiento interior del hombre que resulta del encuentro entre el falible dinamismo autoconductor de la naturaleza humana y los auxilios deliberadamente perfectivos que inciden sobre ella para lograr su plenitud dinámica. Esto es, la aptitud adquirida y estable para ordenarse, libre y rectamente, en su interioridad y en su conducta, hacia los bienes individuales y comunes, naturales y sobrenaturales que perfeccionan aquella naturaleza. 

	Debemos aclarar que en todas estas referencias sobre los dinamismos no incluimos el dinamismo biológico ni ciertos aspectos bio-psíquicos que están determinados y que no dependen de actos voluntarios. Si una acción humana tiene por objeto ordenarlos cuando se desordenan, esta no es tarea de la educación sino de la medicina.

	El concepto de educación que expresamos en las tres definiciones se refiere al hombre como “todo” (persona) y como “parte” de otras sociedades (familia, comunidades, Estado)

	El concepto se aplica analógicamente a las partes o dimensiones educables del hombre tomado como totalidad en la medida en que la plenitud del todo requiere la perfección de las partes en sí mismas y con relación al todo. Por esto se puede hablar de “educación artística”, “educación física”. Puede ocurrir que se logre la educación en un aspecto pero no se alcance la plenitud dinámica puesto que no todos los aspectos posibles de ser educados influyen de la misma manera.35

	- Sobre el fin último de la educación

	La educación es un arte de resultados imprevisibles por tres razones:

	1) Porque existe una multiplicidad de agentes (y de otros factores no intencionales) que inciden sobre el educando de manera simultánea y sucesivamente haciendo imposible calcular el resultado cualitativo de todas esas influencias

	2) Porque esas múltiples influencias objetivas, al llegar a la interioridad de un sujeto son seleccionadas de un modo parcial o total, consciente o inconscientemente, por la naturaleza individual del sujeto y son modificadas por su subjetividad 

	3) Porque el sujeto, aún condicionado por lo que haya incorporado a su personalidad, permanecerá siempre falible y libre.

	Pensamos que el fin último universal del proceso educativo es la plenitud dinámica. Un estado con el que no se nace ni se llega fatalmente a conseguirlo y que le permite al hombre conducirse libre y rectamente hacia los bienes individuales y comunes que perfeccionan su naturaleza.

	La plenitud de aptitudes para conducir el dinamismo humano consiste en una actualización relativa que permite abordar con eficacia la tarea de actualización en la diversidad de líneas de conducta ordenadas a diversos bienes perfectivos. Es equivalente al “estado de virtud” que perfecciona a las potencias en función de los actos humanos y de sus objetos.

	La plenitud dinámica supone que se logre la formación: Se trata de una sabiduría de vida, de una aptitud del espíritu que está destinada a traducirse en conductas rectas,  en modos de ser y de actuar que responden a las exigencias de la perfección humana en todas sus dimensiones concretas. En la medida en que la formación coincide con la prudencia supone necesariamente la rectitud del querer. Esta sabiduría de vida no es producto sólo de la acción de la escuela sino que es el resultado de la acción conjugada de todos los agentes educadores, principalmente del propio sujeto.

	La formación en tanto sabiduría de vida supone que también son fines de la educación:

	1) Mentalidad adecuada: Es la realidad que se conforma en la interioridad de cada persona como una resultante subjetiva de su propia historia concreta y singular. Esa mentalidad adecuada es fin de la educación cuando nos permite ver el mundo, las personas y las cosas de una modo objetivo

	2) Docilidad o disposición activa de apertura espiritual: que le permite al educando un “encuentro espiritual” con sus maestros; abrirse libremente a las influencias (ejemplos y palabras) que lo perfeccionan

	3) Capacidad de juicio crítico objetivo: Como es el propio educando el que deberá realizar la aptitud que le permita autoconducirse rectamente hacia sus fines, antes tendrá que alcanzar una capacidad valorativa respecto de sus posibilidades y limitaciones y de todas las circunstancias concretas que afectan sus actos y su conducta.

	4) Comprensión del sentido de la propia vida: La formación implica el conocimiento comprehensivo y práctico de la propia persona y del sentido que tiene su vida (diagnóstico de vida y proyecto). El sujeto de la educación no podría lograr un compromiso, capaz de traducirse en conducta, si ignorase el sentido total de su vida

	5) Capacidad de prescripción recta: En  la sabiduría de vida nada más necesario que el juicio acertado que precede cada momento de la vida, cada acto de la conducta (prudencia)

	La plenitud dinámica también supone el orden interior puesto que nadie podría tener la capacidad de autoconducir su vida libremente hacia sus fines perfectivos y proyectarse desde su interioridad en las distintas líneas de conducta que responden a sus dimensiones, hacia sus bienes adecuados si no posee en su propia interioridad el orden debido. Ese orden interior supone:

	1) Libertad: Libertad psíquica como capacidad para decidir mi conducta allí donde no existe norma moral obligatoria y libertad moral para aceptar la prescripción moral en tanto esta prescripción es perfectiva de un orden personal o social (obediencia)

	2) Posesión de sí: El hombre tiene la capacidad de volver sobre su interioridad psíquica y hacer consciente, objeto de su mirada, la múltiple y heterogénea dinamicidad interior. Si no quiere que su conducta sea el resultado de tendencias emotivas debe priorizar el poder de la inteligencia, de la voluntad y de su conciencia reflexiva.

	3) Ordenación del dinamismo interior: En el juego entre la inteligencia, la imaginación, la memoria, la vida afectiva con tantas posibilidades tendenciales cuantos fueron los objetos que se le presenten, con tendencias que difieren en su dirección y que inciden en el razonamiento, en la óptica bajo la cual se ve el mundo, hay un desorden que requiere la intervención del propio sujeto. Esa intervención supone poner en juego la voluntad sobre sí mismo, durante largo tiempo, con constancia, para lograr una ordenación concordante con las exigencias de la naturaleza, una ordenación de lo múltiple para establecer unidad interior y hacer realidad la posesión de sí y la libertad psíquica.
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				13. LUIS JORGE ZANOTTI (Nació en Buenos Aires el 2 de Marzo de 1928. Murió el 28 de Diciembre de 1991, a la temprana edad de 63 años)
 

	-  Datos biográficos36


 
Era hijo de Luis Pedro Zanotti y Cándida Lacanna. Tuvo una infancia normal y feliz en el barrio de Caballito junto a su hermana Mabel. Su madre, docente de alma, y Marisa Serrano, una maestra ejemplar, fueron las primeras personas que influyeron para imprimir en su espíritu una vocación muy profunda. Una vocación que marcó en él un estado permanente de vida, una búsqueda y un desafío permanente en su ser: la de hacer surgir en toda persona lo mejor de sí misma. 
 
Recibió su título de Maestro Normal Nacional en la Escuela Normal de Profesores Mariano Acosta (1946), dedicó su vida a la educación, a su familia y al periodismo. Como  maestro trabajó durante 10 años, mientras estudiaba Pedagogía en la UBA. Alli conoció a Emilio Cassani que dictaba  Política Educacional. Terminados sus estudios universitarios, comenzó su  vida docente en el nivel superior. Dio clases de Pedagogía General en el Instituto Nacional del Profesorado hasta comenzada la década del 70 e inició su carrera docente en la UBA como ayudante de Política Educativa, cuya titularidad por concurso ganó en 1968. Por no adherir a ideas marxistas le fue arrebatada la cátedra en un simulacro de proceso en 1973. Volvió a la cátedra (1976) y enseñó  hasta el final de su carrera.
De trayectoria ampliamente conocida en el ámbito educativo, publicó numerosos libros y artículos, dirigió revistas especializadas, fundó el Instituto de Investigaciones Educativas, formó discípulos en su especialidad, y, entre otros méritos importantes, integró la Academia Nacional de  Educación. Sus obras completas abarcan unas 1600 páginas. En 1956 entró como redactor en "La Nación", carrera periodística que culminó como Jefe de Editoriales de ese mismo diario.

				 

		

		
				 

		

	

	 Sus hijos relatan los momentos anteriores a su muerte:

	 

	Fue adoptando frente a la muerte la difícil síntesis entre una mala resignación y una mala rebeldía. Su muerte fue su última clase, como adjunto de la Providencia Divina. Fue internado en gravísimo estado hacia mediados de diciembre. Más o menos un mes antes había leído la Salvifici doloris de Juan Pablo ll. Unos días antes de Navidad recuperó la conciencia. Habló del sentido cristiano del dolor con enfermeras, amigos y parientes. Pasó la Nochebuena con todos nosotros, y nos explicó –seguía dando clase– por qué era esa una de las Navidades más profundas de su existencia. Dos sacerdotes fueron a verlo durante ese período, como amigos y como pastores. Pasada esa Navidad, donde su lucidez espiritual había llegado a su máximo, entró en coma, exactamente después del 25. Recibió la extremaunción. No muchas horas después, murió. Había una profunda paz en las facciones de su rostro

	 

	 

	 

	 

	 

	
	- El Positivismo y la formación docente (Cfr. Gabriel Zanotti)



	 

	Zanotti es muy cuidadoso en establecer la relación entre el Iluminismo, el Estado educador y el positivismo pedagógico. Apoyándose en García Morente y M. F. Sciacca, explica de qué modo Bacon y Descartes influyeron decididamente en un “nuevo método” que difundieron los pedagogos iluministas. Todo concluye en el siguiente párrafo: “…Hemos partido del empirismo y del racionalismo. Son la quiebra del mundo mental y espiritual del Medioevo. Desembocamos entonces en el siglo XVIII: “el siglo de las luces”: 

	 

	El iluminismo: hijo de la nueva ciencia experimental –de la que son artífices, por las doctrinas metodológicas: Galileo y Bacon, y por los descubrimientos Galileo, Copérnico, Kepler y Newton– y del racionalismo cartesiano...; Para los iluministas cualquier otra autoridad (iglesia, Estado) superior a la razón y jactanciosa de sus orígenes no humanos, es falsa autoridad, la cual campea a expensas de las supersticiones y de la ignorancia de los pueblos. Aclarar con las luces de la razón las tinieblas de la superstición  de modo que sea redimida la Humanidad del peso de la autoridad del pasado y de los poderes constituidos, ídolos adorados bajo los falsos despojos de la verdad, es el fin perseguido por los iluministas, a la vez con fe y con fanatismo de apóstoles.

	 

	Los maestros formados en esta tradición tienen una fe al revés. Tienen el mismo celo apostólico y la misma ética heroica de los predicadores religiosos, pero ahora esa fe es la fe en el poder redentor de la razón humana. Así como el siglo XIII pone el centro de su unidad política y su concepción de lo importante y lo esencial en la fe religiosa, y así como el Pontífice legitimaba el poder de los príncipes, y así como los inquisidores prohibían y protegían del contagio del error religioso, a partir del s. XVIII la unidad política está en el Estado secular (Weber); la ciencia legitima el poder de los Estados y los “expertos” científicos nos cuidan del contagio del error científico. Nace la salud pública, la distinción entre la medicina legal e ilegal, y nace el Estado educador

	 

	
	- Crítica al positivismo pedagógico: 



	 

	Zanotti destacó a egregios pedagogos argentinos como José María Torres, Víctor Mercante, Francisco Berra, citando a su vez a su obvio antecedente universal, Herbart. Lo que le preocupaba era el metodismo como repetición obsesiva de dichas reglas y origen de un reglamentarismo asfixiante. O sea, el problema que se da entre creadores y discípulos. Estos últimos, habitualmente,  fosilizan ideas que se deberían haber mantenido vivas, como un ser vivo que nace, se desarrolla, entra en regresión pero genera sus hijos, que no hubieran sido tales si no hubieran tenido la oportunidad de criticar y perfeccionar el legado recibido. Eso ha sucedido con todos los grandes pedagogos: 

	 

	“…Muchísimos maestros se han dedicado luego a estudiarlos metódicamente, a analizarlos, a explicarlos, a trasmitirlos, y se han propuesto deliberadamente, en su acción docente, su aplicación cabal. Faltos, sin embargo, de esa “chispa creadora, original” de su concepción primera, han logrado sólo un frío quehacer, carente de vida y de grandeza, rutinario, mecánico, esclavo de procedimientos y de sistemas que han matado, quizás, lo que pudo haber de espontáneo, de alegre, de vívido, de eficaz, en la propia obra impulsada sólo por el afán vocacional. 

	Lo mismo que con Pestalozzi y sus principios ha sucedido siempre con otros renovadores pedagógicos: con Montessori y su método para jardines de infantes, por ejemplo; con Dewey y sus principios generales; con Tolstoi –o su seguidor argentino: Vergara– y sus concepciones libertarias; con Herbart; y también, por supuesto, con los grandes pedagogos argentinos del positivismo y del racionalismo.

	…Los autores que hemos citado –José María Torres, Víctor Mercante– y tantos otros, fueron en verdad “creadores”, tuvieron la chispa vocacional que protege de la rutina, del esquematismo, de la estrechez mental. Ellos mismos en sus obras previenen contra quienes toman todo al pie de la letra y consideran casi como preceptos religiosos lo que no son más que grandes líneas generales de acción. Mercante, cuando transcribe los modelos de lecciones que nosotros hemos comentado concibe perfectamente que ello no es más que eso, precisamente: un modelo, un ejemplo, un “ideal de lección, nunca una lección real, viva, auténtica. José María Torres previene expresamente en más de una ocasión contra los excesos de rigorismo metodológico.

	 

	Los grandes creadores tienen conciencia de que, “todas las metodologías, incluso las más obvias, tienen sus límites”. Pero los discípulos, los seguidores, los repetidores, no tienen, habitualmente, conciencia de esos límites. Así como el positivismo en la ciencia es el endiosamiento del método científico (lo cual incluye suponer que hay uno solo), de igual modo el positivismo pedagógico es el endiosamiento de las normas del método docente, sobre todo en la enseñanza primaria. Las conclusiones son claras: 

	 

	…Insisto: la Didáctica es una consecuencia de adecuadas formaciones previas: científica (el dominio pleno de cada materia, el dominio a fondo de sus fundamentos, la comprensión plena de su estructura gnoseológica); filosófica; pedagógica (qué es la educación, qué es la escuela, cuáles son sus fines, papel del maestro en la sociedad, etc. etc. etc.) y psicológica. Después de esto, sea bienvenida la Didáctica, como reflexión sobre normas metodológicas y procedimientos concretos de acción. Pero después, no antes”. Y añade: …Basta ahora, para concluir, recordar que los alumnos del Ciclo del Magisterio tienen dos años, luego de los tres del ciclo básico, para su formación profesional específica. En esos dos años, sin haber comenzado a estudiar filosofía, ni psicología –psicología general se ven en cuarto año, psicología aplicada en quinto– deben estudiar didáctica, pedagogía, historia de la educación, didáctica especial de cada materia, política educacional y legislación escolar, hacer observaciones, dar prácticas en quinto año... todo en períodos anuales de 160 días hábiles, en días lectivos que abarcan cada uno seis o siete materias distintas, con “horas” de 35 minutos efectivos, y con divisiones que cuentan a veces 60 alumnas, sentadas de a tres en bancos que no resisten una... y así sucesivamente podríamos seguir con el largo capítulo de las penas generales a toda la enseñanza secundaria del país, que se añaden a los problemas propios de la Escuela Normal que hemos considerado. 

	 

	Concluye con una reflexión que sigue siendo válida, sobre los buenos maestros, profesores, alumnos: siempre lo son a pesar del sistema, no por el sistema: “…Digámoslo con sinceridad: si algo queda, a pesar de todo, si de algo sirve aún la Escuela Normal actual es porque todavía sobrevive algo de un espíritu vocacional “normalista”, “magisterial” –que tan crudamente condenamos en sus aspectos intelectuales– pero que despierta, en algunos alumnos, pocos quizás, pero algunos al fin, vocaciones, entusiasmos, afanes, deseos de dedicarse a la profesión. Y esos alumnos, si llegan al cargo, buscarán por sí mismos la mejor manera de cumplir su labor. Pero esto, con ser algo, no puede satisfacer ni contentar a nadie. No basta ni representa al fin más que gotas de agua en el desierto. La solución debe ser otra”

	 

	 

	
	- ESCRITO DE ZANOTTI: Misión de la Pedagogía (1967)



	 

	…La Pedagogía argentina está preferentemente orientada a la acción. En la época de la organización nacional el país enfrentó la urgencia de la acción. Todo había que crearlo y hacerlo sin demora. Era el desierto que había que poblar. Era una estructura social y política fuera de época la que había que ajustar. Había que hacer los códigos; levantar los armazones institucionales y materiales de la patria. Era indispensable sancionar las leyes fundamentales; establecer el orden; vencer los malones; derrotar los localismos..., y refinar los ganados, tender las vías férreas, organizar los ejércitos. En medio de todo, esperaba otra tarea: educar al soberano, alfabetizar a la totalidad de la población, crear escuelas secundarias, forjar maestros, levantar universidades. 

	La Pedagogía argentina se hizo en la acción. No tuvo tiempo de reflexiones detenidas. Se tomó lo que había por entonces señalado como lo mejor. Eran las ideas de Europa y algo de los Estados Unidos. Apenas hubo tiempo para adaptarlas, para reubicarlas en nuestro medio. Los libros de Pedagogía salían de las manos de extranjeros aquí afincados o de los propios hijos del país casi sin tiempo de revisiones. Eran hojas sueltas de apuntes hechos de un año para el otro, dictados para los discípulos que nada tenían. Y las grandes figuras de nuestra Pedagogía cobraron su mejor fama dentro de las disciplinas didácticas o metodológicas, es decir enderezadas a la acción práctica, a la obra docente del aula, a lograr una ayuda eficiente para el maestro que pedía soluciones con urgencia. Es la nuestra una Pedagogía con sabor a aula, con preferencia por la Didáctica, por la aplicación del saber psicológico o biológico a una postura metodológica

	 

	..Hemos andado ya mucho trecho, y proseguimos vacíos de una buena estructuración teórica de la Pedagogía que nos permita seguir avanzando con paso firme y resuelto. Como el hombre común cuando carece de una buena base filosófica se tambalea en la vida y busca soluciones donde no las puede hallar, así la obra educativa se tambalea y los esfuerzos metodológicos de acción práctica fracasan o resultan pobres cuando se carece de la base teórica que les permita ubicarse ordenadamente, alinear una conquista o un descubrimiento junto al otro, tomar cada uno su lugar y sin molestarse mutuamente estructurarse en un sistema armónico y de consecuencias prácticas fructíferas.

	 

	… Aristóteles condena el divorcio entre la inteligencia y la manualidad, puesto que ambas son necesarias para las actividades de las artes; reclama, en cambio, su intervinculación y las considera más bien una condición natural y dice que la mano le fue dada al hombre como instrumento precisamente porque este posee la inteligencia. Aquí, como ya en el Protréptico, la inteligencia se ve asociada a la manualidad como guía y como poder directivo de ella; en cambio, en la Metafísica se muestra que el trabajo y la técnica constituyen ellos mismos un momento necesario del desarrollo cognoscitivo y contienen en sí una actividad intelectual, mejor dicho, la van formando de modo que preparan los grados más altos del saber. Aristóteles reconoce que el trabajo constituye un momento necesario del desarrollo intelectual humano; momento que es condición del otro, más alto, de la teoría pura. De este modo, las técnicas resultan consideradas como algo intrínseco al proceso del desarrollo de las ciencias, mejor dicho, ciencia ellas mismas. 

	 

	….La vida transcurre en medio de mil y un trajines y el hombre común que vive esos trajines y esas luchas y dificultades de cada día supone que el filósofo que lucubra reflexiones sobre la vida es un cómodo personaje que recostado sobre su escritorio llena cuartillas fácilmente, sin saber, de verdad, qué cosa es la vida y sin que aquellas cuartillas tengan nada que ver con su propia vida de cada día. Sciacca, en su Historia de la filosofía, lo refuta con párrafos magníficos, ya en la introducción: 

	"La filosofía –dice–, lejos de estar separada de la vida, como un castillo de fórmulas abstractas y de palabras extrañas, como un fútil juego de conceptos o recorrido inútil de soluciones contradictorias –como vulgarmente se cree y como con poca seriedad dicen alguna vez los mismos filósofos–, compromete hasta las raíces nuestra vida espiritual y tiene como objeto de investigación lo que de más serio, de verdaderamente serio hay en nuestra existencia de hombres”.

	 

	…Esta es pues la misión básica, transcendente, de los estudios pedagógicos de nivel superior: estructurar las bases teóricas de la Pedagogía, organizar en un sistema coherente de pensamiento ese conjunto de reflexiones sueltas, desordenadas, no enlazadas, que hoy pretenden constituir el saber pedagógico. 

	Queda planteada, entonces, una alta, difícil misión. Es una misión que compromete al hombre en sus raíces más profundas. Recordemos a Sciacca: el filósofo es el hombre más comprometido con la vida y con sus teorías, a tal punto que nadie arriesga tanto como el filósofo, pues él no tiene por delante simplemente un saber sino un saber que lo obliga a vivir de un modo determinado. Sócrates es el ejemplo cabal. Nadie se compromete tanto en la vida como un teorizador, que debe poner en juego su vida entera tras la doctrina que él entiende cierta.

	 

	…El hombre es un ser que se plantea problemas, pero en un sentido muy peculiar. Los problemas de los hombres, aquellos que pueden ser llamados específicamente humanos, o sea aquellos que sólo le competen a él como hombre, son problemas que desde cierto punto de vista puede decirse que ostentan una categoría: la inutilidad…Esto de hacerse problema pues es una categoría humana muy singular, muy especial, y que sólo le atañe al hombre; lo demás es "tener" problemas, no "hacerse" problema. Hacerse problema es un fenómeno que sólo le atañe al hombre en cuanto hombre, en cuanto él vive entero un problema. Así, el filósofo, por ejemplo, es el eterno criticado por los demás hombres que no comprenden la necesidad de "hacerse problema" de una cantidad de cosas que al filósofo lo preocupan.

	 

	Por lo tanto educarse es hacerse hombre, es crecer en la línea de ese ser humano que ha problematizado su existencia y ha llegado al pensamiento teórico como su fundamento último.

	 

	…Esta actitud de decidir el hombre ser él mismo la encontramos muy profundamente establecida en lo que podemos llamar la filosofía del cristianismo, que es un llamado a ser hombres en cuanto resolvemos serlo, en cuanto queremos serlo. Todos recordamos el famosísimo pasaje del Evangelio según San Juan, cuando dice: "Había un hombre de la secta de los fariseos llamado Nicodemo, príncipe de los judíos, el cual fue de noche a Jesús y le dijo: Maestro, nosotros conocemos que eres un Maestro enviado de Dios porque ninguno puede hacer los milagros que Tú haces a no tener a Dios consigo".  Respondió Jesús: "En verdad te digo que quien no naciere de nuevo no puede ver el Reino de Dios". Dice Nicodemo: "¿Cómo puede nacer un hombre siendo viejo? ¿Puede, acaso, volver otra vez al seno de su madre para renacer?" "En verdad, en verdad te digo, respondió Jesús, que quien no renaciere del agua y del Espíritu Santo no puede entrar en el Reino de Dios". "Por tanto no extrañes que haya dicho: os es preciso nacer otra vez"….Este llamado que nos formula la filosofía del cristianismo a "nacer otra vez", es un llamado no a nacer de una vez para siempre, sino al "renacer cada vez". Tenemos que nacer cada vez, lo cual significa resolver cada vez ser hombres, ser nosotros mismos. El llamado a este renacimiento es el llamado a esa coherencia y a esa claridad interna que debemos tener. Es el llamado a que en cada oportunidad decidamos ser hombres.

	 

	…La sociedad es el ámbito en el cual ha sido creado como ser social y la educación es el medio de que se vale esa sociedad para dar a cada hombre la posibilidad de su salvación y de que se vale el hombre para tener la oportunidad de su salvación

	 

	
	- En el centenario de la Ley 1420



	 

	En el pueblo de Belgrano, asiento provisorio del gobierno nacional a consecuencia de la revuelta encabezada por el gobernador de la Provincia de Buenos Aires, Carlos Tejedor, el Presidente Nicolás Avellaneda envió al Congreso (24-8-1880) un mensaje para acompañar el proyecto de ley que buscaba establecer a la Ciudad de Buenos Aires como “capital definitiva de la República”.

	El Congreso declaró el 21 de septiembre “Capital de la República al municipio de la Ciudad de Buenos Aires, bajo sus límites actuales”. El mismo Avellaneda dice: “La ley que declara a Buenos Aires Capital de la República no hace sino ratificar un hecho que es el resumen y una de las causas a la vez de toda nuestra historia. Si estuvo aquí la Capital del Virreinato y de la Capitanía General, es decir, la metrópoli colonial, fue también en Buenos Aires donde se operó el movimiento de la independencia, invocando su Cabildo el nombre común de los argentinos. Después de setenta años de luchas y desacuerdos, Julio Roca, sucesor de Avellaneda, comunicó a toda la población: 

	 

	“Conciudadanos… la gran nueva que os comunico oficialmente ha corrido ya sobre los hilos del telégrafo a todos los ámbitos de la República… Compatriotas: os invito a dedicar el día 8 de diciembre, en que empezará a regir la autoridad de la Nación en esta ciudad, para celebrar tan fausto acontecimiento. Elevemos nuestros espíritus, levantemos nuestros corazones, incorporemos con regocijos públicos ese día en los memorables y clásicos de nuestra vida y corramos a los templos a dar gracias al Altísimo, porque al fin nos es dado inaugurar la Capital cantada por los poetas, consagrada por la historia y aclamada por los pueblos en el mismo asiento de los virreyes, donde hace setenta años (1810) nuestros padres echaron los fundamentos de la nacionalidad argentina y lanzaron el grito que dio libertad e independencia a medio continente americano” (6-12-1880)37

	 

	 

	Una de las consecuencias inmediatas de la capitalización de Buenos Aires fue la transferencia al gobierno nacional de todos los servicios públicos que, hasta entonces, administraba el gobierno provincial. Por eso, cuatro años más tarde, surgió la necesidad de promulgar una Ley de Educación.

	 

	Hasta 1880 el gobierno nacional carecía de posibilidades prácticas de establecer escuelas primarias en algún lugar del territorio nacional, excepto en los llamados “territorios nacionales” que, eran grandes extensiones de desierto o de tierras habitadas por indígenas, tierras que no estaban incorporadas al imperio del Estado argentino. Faltaba la campaña definitiva de Roca y todavía no se habían fundado muchas ciudades y capitales de las actuales provincias. No obstante, antes de 1880, el gobierno nacional instaló, administró y gobernó establecimientos de enseñanza media en todo el territorio nacional, comenzando por el Colegio Nacional de Buenos Aires creado por Mitre en 1863. A la vez, nacionalizó las universidades de Córdoba y de Buenos Aires y dictó la ley de 1885 a instancias de Avellaneda. Creó escuelas normales, comenzando por la de Paraná (1870) durante la presidencia de Sarmiento. Sin embargo, el Congreso no demostró interés en ejercer las atribuciones que le otorgaba la Constitución: Dictar planes de instrucción general y universitaria

	 

	Con la creación de la Capital Federal (1880), el gobierno nacional tuvo que encargarse de los servicios públicos y los asuntos municipales, entre ellos, las escuelas primarias. El gobierno nacional debía “asegurar” la educación primaria para los habitantes de la Capital Federal, tal como lo había hecho hasta entonces el gobierno de la Provincia .mediante la ley dictada en 1875. Esa ley establecía un modelo de organismo autárquico para el gobierno de la enseñanza primaria: el Consejo provincial de educación, cuyo presidente era el Director General de Escuelas. En 1881, Roca dispuso que las escuelas primarias de la Capital siguieran funcionando de acuerdo con las prescripciones de la ley provincial y creo el Consejo Nacional de Educación. Todas esas disposiciones fueron tomadas con carácter provisorio porque el Poder Ejecutivo Nacional entendía que debía tomarse un tiempo para dar solución definitiva a este problema.   

	 

	El Gobierno Nacional convocó a un Congreso Pedagógico (2-12-1881). Sus conclusiones sirvieron como base para la redacción de la ley de educación común (1884). Ya en ese Congreso ocupó un lugar importante la polémica por la inclusión de la enseñanza religiosa entre los contenidos obligatorios de los planes de estudio. Es que también en Francia se asistía a debates similares porque en 1883, a instancias de Jules Ferry, se aprobaba la ley de educación en el marco de un modelo liberal y laicista, teñido de un fuerte anticlericalismo.

	 

	La generación de fines del siglo XIX, esa generación  republicana, laicista y liberal, pretendía libertad de cultos y un Estado separado de la Iglesia; quería un Estado sin despotismos ni personalismos; quería la libertad de los individuos, la igualdad de los ciudadanos y la soberanía del pueblo; quería la propiedad privada y la libertad de mercado como base necesaria y suficiente para el progreso general y la riqueza de las naciones. Pero la Iglesia y dirigentes católicos como Estrada no soportaron el avance de esas ideas sobre la escuela y el conflicto perduró a lo largo de toda la historia argentina.

	 

	Pasaron más de veinte años para que la Ley Lainez (4874/905) extendiera la influencia de la 1420 a los territorios provinciales… La unitarización de la República fue un hecho cierto. El Poder Ejecutivo Nacional, instalado en la Ciudad más grande e importante de la República, ámbito en el cual comenzaron a concentrarse las mayores riquezas materiales y espirituales del país, avanzó sobre los Estados federales. La Ley Lainez y la acción del Consejo Nacional de Educación fueron parte de ese proceso de unitarización del país.

	 

	La extensión de la jurisdicción del gobierno nacional sobre territorios provinciales en materia de enseñanza primaria, junto con la responsabilidad de los respectivos gobiernos locales, provocó grandes beneficios para la impostergable obra de la alfabetización. Pero esa extensión fue, simultáneamente, parte de un proceso político centralizador y desgastante de los poderes de los Estados federados; en la práctica, integra un lamentable proceso político que condujo, en los hechos, a la anulación del régimen federal y, lo que es peor, a la exacerbación de un centralismo de raíz borbónica, autoritario, burocrático y destructor de las energías de orden local que son, a nuestro juicio, la raíz de toda verdadera democracia.

	 

	La Ley 1420 de educación común merece, en la hora del centenario, el homenaje de todos los argentinos. Su texto y su espíritu resumen los ideales de una generación que construyó un país inspirado en los más altos y nobles ideales políticos. Estos méritos no pueden ser retaceados ni desconocidos ni siquiera por razones de convicciones religiosas que entiendan que las disposiciones del art. 8  hayan sido equivocadas o injustas o que el espíritu laicista general de esa generación no haya sido lo mejor para el país. Sobre este tema puede discutirse inacabablemente; nadie, en cambio, tiene derecho a negar la nobleza de los ideales de alfabetización, de educación popular, de la instrucción del pueblo como punto de partida de una sociedad de hombres libres, de ciudadanos capaces de ejercer sus derechos y de cumplir sus deberes.

	 

	La Ley 1420  no fue el punto de partida del movimiento alfabetizador y de la difusión de la educación popular en nuestro país. Otras leyes provinciales ya lo habían iniciado38  pero la Ley 1420 fue la culminación de ese proceso; representó la síntesis de una acción de política educativa que hasta hoy distingue a nuestro país y engendró el normalismo como su necesaria consecuencia.
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	2.4. Etapa de la educación personalizada y de la pedagogía para la liberación 

	 

	El pedagogo español Victor García Hoz (1971) puso el acento en la “educación personalizada” entendida como una síntesis “en la cual el proceso de asimilación cultural se cumpla del modo más eficaz y más eficiente para la sociedad y para la persona e igualmente, el proceso de autonomía individual se cumpla en función el perfeccionamiento de esa misma persona. La educación personalizada pretende ser una síntesis de la individualización  y la socialización educativa para el ejercicio de la libertad responsable”. Son características de la educación personalizada: la singularidad, la autonomía y la apertura. 

	Con ocasión del Congreso Pedagógico, el Episcopado Argentino adoptó este modelo pedagógico en “Educación y proyecto de vida” (1986):

	 

	Lo que caracteriza a la persona es ser una unidad bio-psíquico-espiritual, una presencia consciente y creadora en el mundo, confiada a su libertad y responsabilidad, en medio de otras personas con las que no sólo debe convivir sino autoconstruirse mediante la interacción con ellas y responder así al llamado de una misión trascendente.

	En estas características esenciales de la persona está señalado el programa de tareas educativas fundamentales. La persona, en tanto persona, lleva en su ser su quehacer fundamental: su programa educativo. Eso es lo que hemos querido expresar al hablar del hombre como esencial proyecto dinámico y de la educación como autoconducción del personal proyecto de vida. Proyecto que en definitiva debe coincidir con el proyecto de Dios sobre el hombre y sobre el mundo que culmina en Cristo como fin de la creación (Nro.30)

	 

	En el informe de la comisión de UNESCO que presidió Edgar Fauré “Aprender a ser” (1972) se difundió el concepto de “educación permanente”: perfeccionamiento integral y sin solución de continuidad de la persona humana desde su nacimiento hasta su muerte. En el mismo documento se advierte que no hay que confundir el principio de igualdad de posibilidades con igualdad de acceso puesto que:

	 

	La igualdad de acceso a la enseñanza es sólo una condición necesaria  pero no suficiente de la democracia de la educación. La igualdad de oportunidades sólo se puede entender junto con llegar al final, con el logro de los objetivos. En la práctica se observa que las oportunidades son muy desiguales y que no llegan todos los que acceden… La mayoría de las causas son las mismas en distintos países: la obligación para el niño de ambiente pobre de entrar precozmente en un empleo o de tener que trabajar en horarios fuera de sus estudios: también las malas condiciones de higiene y de alimentación; el provenir de hogares subrepoblados, etc. 

	 

	-- Pedagogía crítica: Como consecuencia de la profundización de la brecha entre los países industrializados y el resto del mundo, alentada por el pedagogo brasileño Paulo Freire, en la década de los 70, se difundió la “Pedagogía de la liberación”. Sus fundamentos teóricos se encuentran en La educación como práctica de la libertad (1967) y en Pedagogía del Oprimido (1969). El método de alfabetizar al oprimido es un instrumento político de lucha por la liberación. 

	 

	Las críticas a los sistemas educacionales y en particular a la escuela que aparece como reproductora de las desigualdades sociales motivó diversas investigaciones relacionadas con las diferencias entre escuelas rurales y urbanas, entre escuelas para sectores privilegiados y sectores populares, etc. Algunos como Ivan Illich, desde México, difundían las teorías de la desescolarización. 

	Entre nosotros, un investigador que ha hecho aportes significativos sobre la distribución equitativa de los bienes culturales es Juan Llach que, al ser incorporado como miembro de la Academia Nacional de Educación (2004), afirmó la necesidad de promover “escuelas ricas para los pobres” y, de ese modo, evitar que el sistema escolar reproduzca las desigualdades que existen en la sociedad.

	 

	14. GUSTAVO F. CIRIGLIANO (Nació en Buenos Aires en  1930 y falleció en la misma Ciudad en 2012)

	 

	
	- Datos biográficos 



	 

	Egresó de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires y enseñó Filosofía de la Educación en diversas instituciones de educación superior: Universidad Nacional de la Plata (1958) y en la Facultad de Ciencias de la Educación de la Universidad Nacional del Litoral (Paraná, 1963). En universidades de EE. UU. y de Venezuela. A partir de 1966 volvió a la Universidad de Buenos Aires.

	 

	Fue autor de diversas publicaciones de Filosofía de la Educación  pero su inquietud principal fue la relación entre la educación y la política. En su libro El proyecto argentino (1973) describe el tránsito entre una etapa de la educación enfocada en lo científico, en el desarrollo, hacia otra nueva etapa signada por la búsqueda de la identidad latinoamericana

	 

	
	- Pensamiento pedagógico: Apuntes para una teoría del hombre argentino continental



	 

	“La educación es simplemente la transmisión de las ideas de nuestros padres a nuestros hijos por la enseñanza” (Sarmiento). La educación es un proceso –una serie continuada de actos- por el que una determinada sociedad transmite, en su afán de conservarlo, un patrimonio cultural (sus creencias, hábitos, costumbres, ciencia, técnica, lengua, héroes, tradiciones, etc.), y capacita en el uso efectivo y en la comprensión de tales instrumentos culturales que han de ser poseídos y transformados en conducta, a fin de que los miembros de dicha sociedad que nacen carentes de esos comportamientos puedan incorporarse y actuar en ella con eficacia y adecuación.

	 

	La desaparición cierta de los miembros de una sociedad más el deseo de ésta de continuarse originan la educación en la búsqueda del reemplazo de los actuales adultos por los adultos futuros. El adulto es considerado el miembro pleno de la sociedad, el que sostiene las formas culturales de la misma, el que permite que esa sociedad perdure en el tiempo.

	 

	No obstante, el patrimonio cultural, el conjunto de todas las formas o creaciones socioculturales vigentes en un determinado país no es estable y definitivo. La cultura socializada, cambia, deviene. Por tanto, la sociedad debe habilitar a sus miembros para que en posesión de la cultura socializada contribuyan a su transformación y progreso.

	 

	El patrimonio cultural es enorme, el caudal de experiencias a adquirir por un sujeto no es reducido. Ello demanda tiempo y graduación de esas experiencias. Las experiencias son las vivencias, por parte de los sujetos, de las formas socioculturales. Al revivirlas, los sujetos las transforman en sus propias conductas y aseguran la persistencia de las formas que sostiene esa sociedad. 

	 

	Por tanto, un sistema educativo implica una graduada distribución en el tiempo de contenidos de la cultura vigente en la sociedad, atendiendo a las posibilidades de asimilación de los sujetos en su desarrollo y respondiendo en la combinada mezcla de los contenidos a la obtención, en calidad y número, de determinados “productos” o personas que construirán el destino que el país encara.

	En la práctica, esa distribución de contenidos educativos está dada en tres grandes niveles: el primario o escuela elemental que brinda los instrumentos básicos para desempeñarse en la vida;39 el nivel secundario que a través de experiencias más complejas apuntan a la comprensión de la cultura vigente y un nivel superior que convierte a los sujetos en profesionales dentro de determinadas áreas 

	 

	 

	
	- ESCRITO DE CIRIGLIANO: La educación popular se define según el proyecto de país



	 

	El significado de la expresión “educación popular” guarda relación con el significado del término “pueblo” y con el significado del término “educación”. (Y aunque no es éste el momento para trabajar sobre el concepto de “educación”, interesa consignar que muchas veces tenemos tendencia a exigir demasiado de dicho término en su uso habitual, cuando en realidad de verdad, la educación, de la que de hecho podemos hablar y a la que designamos –suele ser la escolar-, es apenas y solamente la acción pública de una sociedad –Estado y otras instituciones- sobre sus ciudadanos. Tal vez sea ése un límite real. De modo tal que nuestras habituales expresiones como “formar la personalidad integral” pueden resultar excesivamente ambiciosas o fácticamente inadecuadas)

	 

	En el pasado argentino, la educación popular significó de hecho la “instrucción pública”. Para Sarmiento, esa instrucción incluía las siguientes notas: Se trata de una instrucción moderna, nueva; dirigida al sector popular; que resulta de disensiones del cristianismo; se trata de un derecho que se funda en el espíritu e ideal democrático.

	Esa “educación popular” (instrucción pública) tenía como finalidad: preparar a las nuevas generaciones; masivamente, para el uso de la inteligencia individual a través del conocimiento de las ciencias y de los hechos que permitan formar la razón.

	 

	Luego, dentro del proyecto del 80, la educación popular adquirió un significado más preciso: brindar la ideología del proyecto, cooperar en el cambio de la población, europeizar culturalmente y argentinizar a los hijos de los inmigrantes… El aspecto verdaderamente progresista del proyecto del 80 es que cree efectivamente en la promoción del hombre a través de la educación. Por ello invierte esfuerzos y recursos en esa tarea porque “europeizar” no significa sólo una concertación económica asentada en el cultivo de la pampa y en la exportación –ferrocarriles y puerto mediante- de sus productos para la obtención de manufacturas, población y cultura. No se alcanza la europeización si la educación no llega a todos. En ello se compromete la naturaleza misma del Proyecto. A la par debe “argentinizar” a los hijos de la inmigración para constituir la población unificada del Proyecto. Y argentiniza a través de la modalidad escolar, con énfasis en ciertos elementos formales como los símbolos patrios, con la propagación de los componentes ideológicos y con la difusión de una historia elaborada ad hoc.

	 

	Para esa idea central de país y para ese objetivo de la educación dentro del proyecto, Sarmiento diseña y realiza un modelo que hace posible la educación para todos con los siguientes componentes:

	
	- Una escuela primaria por cada población de 1500 habitantes

	- Una escuela normal por provincia o ciudad importante

	- La mujer como maestra

	- La biblioteca pública como continuidad del leer y escribir

	- La Escuela Normal de Paraná como base de operaciones del normalismo y lugar clave de formación

	- La tecnología pedagógica de las maestras norteamericanas

	- La ideología pedagógica: normalismo, magisterio como apostolado, lucha contra la ignorancia.



	 

	Esa clara articulación de los componentes dentro del modelo y su vinculación con el proyecto político central puede actualmente ser vista como desajustada porque ese proyecto se ha extinguido debido al cambio de las condiciones mundiales, particularmente las económicas. Ya no es suficiente una mera actualización de la escuela primaria, ni un simple ajuste en el número de años, ni una imitación de lo que otros países están realizando. Argentina reclama un nuevo proyecto político que articule la mayor parte de las actividades y les de sentido en torno a un tema central.

	 

	Una segunda acepción de “educación popular” es aquella que se opone a la “educación oficial” que responde a los intereses de una clase o un sector y termina por postergar las formas educativas populares que ya existen. Se entiende a la educación popular como intento de preservar la propia identidad y cuestiona la educación oficial que ve en los sectores populares los meros destinatarios de la acción educativa. Siguiendo a Freire dicen: que los niños que provienen de los sectores oprimidos conozcan su realidad contradictoria y no que sean meros depositarios de un saber inerte.

	 

	En un proyecto nacional el “pueblo” es un existente concreto y un sujeto plural, es el eje que verifica todo en su propia existencia histórica… El pueblo con sus necesidades precede a la esencia de hombre argentino. El pueblo argentino en su condición de oprimido (existencia) precede y origina al hombre plural liberándose y liberado (esencia). El pueblo construye a partir de su existencia concreta un proyecto vital que al realizarse es su esencia.

	 

	Pero el pueblo sólo puede ser verdadero sujeto de la educación si, a la vez, es sujeto de un nuevo proyecto nacional que integre a todos los pueblos latinoamericanos para la liberación continental. El pueblo reclama convertirse en el sujeto de la educación antes que ser el simple beneficiario de un plan determinado por otros: ya se trate de la formación de la personalidad, de la participación en bienes culturales universales, de la dotación de conocimientos científicos o de la capacitación en determinadas técnicas.

	 

	Nos hemos encontrado con el sujeto del proyecto: el pueblo; pero hasta que no se explicite cuál es el proyecto de ese sujeto y cuáles son sus componentes no será muy congruente ni fundamentado precisar el sistema educativo, su estructura, la educación primaria, media, superior, universitaria, el curriculum, etc. porque no habrá de dónde extraer coherentemente las normas y propuestas. A no ser que se intente un mero calco de algún otro país al que se adopte como modelo o se resuelva una arbitraria selección de varios países modelos, supuestamente deseables. Pero para adaptar hay que adaptar nuestros propósitos a los de ellos, es decir, aceptar estar en el proyecto político de otros. Por tanto, no podemos obviar el requerimiento de proyecto nacional, de idea de país.

	Si no conocemos el perfil de país, ¿cómo habremos de elegir entre diferentes alternativas?. Nunca sabremos, más allá de la costumbre o los prejuicios, si habrá que enseñar portugués o inglés, una química despreocupada de consecuencias sociales o no, si enfatizar la literatura francesa o la peruana, si sostener una historia que condena al Paraguay o una que nos unifique, si los mapas de nuestro país concluyen en los límites o imaginamos un nuevo mapa que nos integre, si continuamos en la cultura del país vecino o éste es una abstracción prescindible, si enfocamos la economía como fragmentada por los límites políticos o dentro de un marco que abarca a nuestros vecinos…

	Sin la idea de país, sin el proyecto, no está muy claro qué hay que hacer en educación, como presuntamente nos puede estar ocurriendo hoy cuando no sabemos si hay que formar ingenieros nucleares o ingenieros en ecología, si economistas o teólogos, si banqueros o agricultores. (Pero dado que es mayor el número de estudiantes universitarios que siguen carreras relacionadas con las ciencias económicas, alguien estaría tentado a concluir que el país puede andar mal en cualquier área menos en economía, o también puede concluir que tal abundancia es congruente con el proyecto de “país banco” cuya tarea principal resulta ser la de la especulación financiera). Por tanto, reaparece la necesidad de explicitar un proyecto nacional y sus componentes. Poco tiempo después, el Congreso Pedagógico (1988) elaboró un dictamen que coincide con estas ideas de Cirigliano: 

	 

	“La educación debe hacer comprender nuestra realidad a la luz del proceso histórico y ser reflejada en un proyecto educativo que presente el rostro de nuestra cultura, configurada a través del encuentro de las culturas aborígenes con la hispana y con el aporte de las corrientes inmigratorias.

	Esta realidad histórica viva debe ser comprendida y asumida como un desafío para transformar la realidad socio-cultural en que vivimos.

	Por esta razón, el sistema educativo argentino deberá estar en correspondencia con un proyecto de país con consenso nacional, de modo que sea herramienta idónea para la liberación de la Nación.

	Para ser liberador deberá tener carácter nacional, social, democrático y humanista; deberá promover la plena justicia social y crear condiciones para la independencia económica, tecnológica y cultural”  (Comisión 2, dictamen de consenso unánime) 
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	2.5 Restablecimiento de la democracia y transformación del sistema 

	 

	A partir del gobierno de Alfonsín (1984) se intensificaron los esfuerzos por fortalecer el campo de la investigación educativa y se procuró una mayor vinculación entre la política y las prácticas educativas. Actualmente, existe mayor comunicación entre instituciones privadas y estatales, mayor libertad respecto de la circulación de las ideas, mayor progreso en campos como la informática y las comunicaciones… 

	 

	No obstante, en la última década del siglo XX, después de la caída del Muro de Berlín, comenzó el proceso de globalización con las siguientes características: universalización de los mercados y avance del capitalismo posindustrial; difusión del modelo democrático como forma ideal de organización de la polis; revolución de las comunicaciones que promueve la sociedad de la información y adhesión al clima cultural de la posmodernidad.

	 

	Los avances tecnológicos contribuyeron a difundir los “valores” de la posmodernidad: rechazo de la razón como ordenadora del conocimiento y del progreso de la humanidad; escepticismo ante las posibilidades del conocimiento; promoción de actitudes individualistas y cuidado de la imagen exterior… Como resultado de una economía basada en la búsqueda de utilidades a corto plazo se generalizó el cambio constante, acelerado, y la competencia. La sociedad se fragmentó en sectores de incluidos y excluidos.

	 

	Vivimos en la “era de la información” que prevalece sobre el saber. La información nos proporciona datos instantáneos y fragmentarios, mensajes venidos de todas partes del mundo en el mismo momento en que acontecen. En cambio el saber tiene que ver más con el pensamiento y las ideas, con la reflexión y la profundidad. Sin duda que proporcionar más datos a más personas en menos tiempo es un avance de nuestra época; esa posibilidad se ve favorecida con el desarrollo de la tecnología de las comunicaciones. Sin embargo, el acopio de informaciones no nos hace más cultos ni más sabios. 

	 

	Por eso, dice Etcheverry (1999): nuestras escuelas deben ser las instituciones que rescaten un tiempo y un espacio para cultivar la reflexión y el diálogo, que permitan a las personas aproximarse a la memoria de la tradición, a la historia, a las artes, a la poesía… que permitan encontrarse con las raíces de la cultura: la paideia de los griegos, la religión judeo-cristiana y el espíritu práctico de los romanos. Es en las escuelas donde debemos recrear la sabiduría acumulada a lo largo de la historia y conversar de igual a igual con los grandes pensadores: Platón, Aristóteles, Maquiavelo, Hobbes, Santo Tomás, Kant…

	 

	Una escuela que se afirme en sus valores tradicionales está llamada a desempeñar un papel social revolucionario: mostrar a las nuevas generaciones una alternativa a la superficialidad que, como una avalancha incontenible, se introduce a cada instante en sus vidas, proporcionarles los reparos que les permitan reaccionar frente a esta invasión, orientarlos hacia lo que aún no saben que son capaces de hacer y, sobre todo, estimularlos a pensar. Una escuela que posibilite, en síntesis, no sólo ser cada día un poco más humanos, sino también poder concebir un mundo que intente serlo. (Tragedia educativa,  p. 196)      

	

	 

	 

	 

	 

	15. JUAN CARLOS TEDESCO (Nació en Buenos Aires el 5 de febrero de 1944. Víctima de un cáncer  de páncreas, falleció en Buenos Aires el 8 de mayo de 2017)

	 

	- Datos biográficos

	 

	Sus primeros años de vida transcurrieron en el barrio porteño de Devoto. Luego, su familia se mudó a Lomas del Mirador, partido de La Matanza. Cursó la educación media en el Colegio Normal de San Justo. Más tarde, ingresó en la carrera de Ciencias de la Educación de la Universidad de Buenos Aires (UBA). Allí se graduó en 1968 y conoció a Nilda León, su esposa, con quien tuvo dos hijos: Pablo y Sebastián.  

	Dos años más tarde, en 1970, publicó su primer libro: Educación y sociedad en la Argentina (1880-1900). Esa obra marcaría un antes y un después en los estudios sobre educación y sociedad. Entre 1970 y 1975, dirigió la Revista de Ciencias de la Educación (RCE). Por entonces, también se desempeñó como profesor de Historia de la Educación en la Universidad Nacional de La Plata (UNLP), la Universidad Nacional del Comahue (UNCo) y la Universidad Nacional de La Pampa (UNLPam). 

	En 1976 ingresó a la UNESCO como especialista en política educacional y fue responsable de proyectos de investigación sobre educación y empleo. Entre 1982-86 fue director del Centro Regional de Educación Superior para América Latina y el Caribe (CRESALC). 

	Ha ocupado cargos de gobierno en diversas instituciones internacionales relacionadas con educación y ha dictado cursos de posgrado en la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales. Ha publicado artículos y libros sobre las relaciones entre educación y sociedad. Ha sido asesor técnico en diversos ministerios de educación de América Latina. Ha dirigido la sede regional del Instituto Internacional de Planificación de la Educación en Buenos Aires y fue incorporado como miembro de la Academia Nacional de Educación. 

	Durante el gobierno de Néstor Kirchner, ocupó la Secretaría de Educación del Ministerio de Educación, Ciencia y Tecnología (2006-07). Luego, durante el mandato de Cristina Fernández de Kirchner, fue designado Ministro de Educación, entre el 10 de diciembre de 2007 y el 20 de julio de 2009. 

	Posteriormente, se desempeñó como Director Ejecutivo de la Unidad de Planeamiento Estratégico y Evaluación de la Educación Argentina, dependiente de Presidencia de la Nación, hasta octubre de 2010. Su último puesto fue como Director del Programa para la Mejora de la Enseñanza de la Universidad Nacional de General San Martín (UNSAM). Silvina Gvirtz afirma (2022):

	 

	… otro de los ejes conductores de su obra es su preocupación por lo que llama “políticas de subjetividad”. Considera que el verdadero éxito solo es posible si se cuenta con consenso y si se logra construir una confianza mutua entre los actores y el sistema. Al mismo tiempo, observa que, además del Estado, las familias, las instituciones religiosas y los partidos políticos, se incorporaron nuevos actores en los debates en torno a lo educativo: entre ellos, los sindicatos, los dirigentes de las empresas y los organismos internacionales. Tedesco considera necesario construir pactos que garanticen la continuidad de las políticas educativas y se traduzcan en compromisos para la acción. Según el autor, estos deben ser ”el producto deliberado, intencional, de la negociación entre esos diferentes actores sociales, para enfrentar las tendencias a la fragmentación, la ruptura y la exclusión tanto de los sectores más pobres de la población como de los sectores que ocupan la cúpula de la estructura social”. Para Tedesco, recuperar y articular las voces de los distintos actores sociales es un gran desafío que debe llevarse a cabo desde el Estado si se aspira a una construcción profunda y sistémica de cambios (Anales de la Educación común)

	 

	-  Pensamiento pedagógico

	 

	El mismo Tedesco nos dice que empezó su carrera profesional cuando trabajaba en la biblioteca de un Centro de Estudios de Arte de la UBA. Allí descubrió la colección completa de las Memorias del Ministerio de Instrucción pública desde 1866 en adelante. Las memorias tenían todo el material empírico para hacer una interpretación social de todo un período. Ese material lo entusiasmó para comenzar sus trabajos de investigación en Historia de la Educación. Posteriormente, cuando ingresó al proyecto UNESCO-CEPAL tuvo que cambiar de orientación y dedicarse a temas contemporáneos. También tuvo que cambiar de perspectiva porque ya no tenía que limitarse a analizar la educación en Argentina sino en todo Latinoamérica.

	 

	En el marco de sus preocupaciones políticas, Tedesco afirma que es necesario cambiar el sentido del sistema educativo, ese “sentido” no es técnico sino político. El nuevo sentido del sistema educativo se debe construir sobre la base de dos enunciados:

	 

	a) “Aprender a aprender”: formar ciudadanos autónomos y capaces de seguir estudiando a lo largo de toda su vida. El desarrollo de la capacidad de aprender supone un cambio en las metodologías de enseñanza y en el papel de los docentes. El actor central de los procesos de aprendizaje es el alumno pero la actividad de los alumnos supone la guía experta de los profesionales de la educación y el ambiente estimulante de un centro escolar.

	A veces, en las escuelas y en las propias familias hay una tendencia a tratar de resolver todo fácilmente, junto con la certeza de que cualquier exigencia es negativa, casi autoritaria. La escuela debe propender a una cultura del esfuerzo, de superar los desafíos que supone el aprendizaje.

	 

	Además reclama políticas de incentivos para que quienes eligen la profesión docente no lo hagan como segunda opción o carrera transitoria. El objetivo de “aprender a aprender” pretende formar alumnos autónomos, con capacidad de pensamiento crítico, por eso hay que profesionalizar a los docentes, deben ser capaces de tomar decisiones y de hacerse responsables por los resultados de su trabajo. Es necesario incrementar la capacitación en servicio y vincularla a las necesidades de cada institución. Es necesario valorar y jerarquizar el ejercicio profesional.

	 

	b) “Aprender a vivir juntos” porque nuestro sistema educativo se organizó en el marco de un capitalismo industrial en el que todos eran necesarios pero el nuevo capitalismo del siglo XXI que promueve la eficiencia, la autonomía y la rendición de cuentas, da origen al fenómeno de la exclusión. Por eso, “es necesario romper la contradicción que suele presentarse entre eficiencia y democracia, entre eficiencia y vigencia de valores de solidaridad. Si no logramos esto, será muy difícil sostener un proceso acumulativo de crecimiento y de satisfacción de necesidades sociales, que será la única via para romper el proceso de decadencia en el cual peligrosamente han entrado algunos países de la región” 

	 

	 

	 

	 

	
	- ESCRITO DE TEDESCO: Opiniones sobre política educativa (2005)



	 

	- Sociedad del conocimiento y equidad:

	Tedesco participó en la elaboración del documento que publicó la CEPAL (1990) Educación y conocimiento, eje de la transformación productiva con equidad.

	No obstante, años después tuvo que decir:

	Al principio de los años 90, el optimismo era visible. Parecía que la “sociedad del conocimiento” estaba asociada a democracia política, crecimiento económico y equidad social. Pocos años bastaron para desmentir esta visión ingenua y poner en evidencia que la centralidad del conocimiento no estaba necesariamente asociada a mayor democracia y equidad social. La desigualdad social está aumentando, han aparecido nuevos fenómenos definidos en términos generales como procesos de exclusión y la democracia atraviesa procesos de debilitamiento por la ruptura de la cohesión social, la crisis de los partidos políticos en su función de representación social y la erosión de la capacidad del Estado y de las instituciones básicas de la sociedad para regular el comportamiento ciudadano.

	 

	La escuela está mostrando cada vez más dificultades para superar el determinismo de los factores vinculados al origen social de los alumnos. Estos factores tienen que ver con las condiciones con las cuales los alumnos ingresan en la escuela:

	 

	a) El desempeño ciudadano en este nuevo capitalismo exige mayor acceso  y dominio de la información y del conocimiento que en el pasado. Nuestro comportamiento es mucho menos dependiente de los mandatos de la tradición, de la religión, de las afiliaciones institucionales que en el pasado. Pero esta mayor responsabilidad individual sobre nuestras decisiones también exige más densidad ética. No es suficiente el conocimiento técnico, detrás de muchas de nuestras decisiones hay opciones éticas acerca de si queremos o no una sociedad más justa y equitativa. Nadie duda de que la educación es un factor crucial de equidad social, pero el aumento de la desigualdad y los fenómenos de exclusión social y de ruptura de la cohesión creados por la nueva economía sugieren la necesidad de postular la relación inversa y preguntarse cuánta equidad social es necesaria para que haya una educación exitosa?

	 

	b) Una socialización primaria mediante la cual los niños adquieren los rudimentos de un marco básico que les permita incorporarse a una institución especializada, distinta de la familia, como la escuela.

	 

	Todas las evidencias indican que mejorar los insumos materiales del aprendizaje (horas de clase, textos, equipamiento didáctico, infraestructura, etc.) es necesario pero no suficiente. También se debe prestar atención a factores subjetivos de los actores del proceso educativo, particularmente la confianza y las expectativas de los docentes respecto de la capacidad de aprendizaje de los alumnos que provienen de familias pobres o de culturas diferentes.

	 

	Necesitamos una educación de buena calidad para todos. Una educación de buena calidad es aquella que cumple con los dos pilares fundamentales que definen la educación del siglo XXI: aprender a aprender y aprender a vivir juntos. Esto quiere decir que la educación debe formar en los alumnos la capacidad para aprender a lo largo de toda la vida y que debe formar en actitudes, valores y competencias que promuevan la solidaridad, la responsabilidad por el destino de los otros. Esta educación debe ser para todos porque aquellos que no puedan aprender a lo largo de toda la vida o no puedan convivir con sus semejantes estarán excluidos de los beneficios del desarrollo social.

	 

	- Sobre educabilidad y resiliencia: Hoy (2003), en Argentina, deberíamos estar discutiendo qué métodos son los más eficaces para brindar una formación  de buena calidad en las nuevas competencias que exigen el desempeño productivo y el desempeño ciudadano, cuáles son las mejores estrategias para la introducción de las nuevas tecnologías en las escuelas y cómo diseñar ofertas de reconversión profesional permanente.

	En su lugar, tenemos una enorme fragmentación de agendas según las distintas regiones del país y la preocupación más fuerte es cómo garantizar el comienzo de las clases.

	 

	En este momento, los ejes de una estrategia educativa para enfrentar los problemas más graves de la educación argentina deberían ser: a) las condiciones de educabilidad y b) los factores de resiliencia.

	Las condiciones de educabilidad tienen  que ver con los aspectos que rodean la vida de los alumnos y que tienen impacto en el éxito o fracaso de su rendimiento escolar: alimentación, vivienda, salud, ingresos económicos, composición familiar, etc. Un desarrollo cognitivo básico que se produce en los primeros años de vida y está relacionado con una sana estimulación afectiva, buena alimentación y condiciones sanitarias adecuadas. La resiliencia implica fortalecer la capacidad interna, subjetiva, de los alumnos para superar las situaciones difíciles en que les toca vivir.

	 

	El deterioro de las condiciones de educabilidad es un fenómeno de magnitudes inéditas en el país. En los últimos años del siglo XX y los primeros del siglo XXI hemos asistido al veloz aumento de la cantidad de población  que vive en condiciones de pobreza y de indigencia, este fenómeno afecta particularmente a los niños y a los jóvenes.

	¿Cómo llegan a la escuela chicos que viven en hogares de padres desempleados por largo tiempo, u hogares con ausencia de figura paterna, o en ambientes donde la violencia cotidiana es la norma?. ¿Cómo llegan a la escuela chicos que provienen de hogares que sufren procesos de descenso social, con enormes dificultades para definir proyectos de futuro, para transmitir nociones básicas de confianza y de autoestima?. Detrás de estas preguntas se encuentran realidades diversas y, algunas de ellas, desconocidas hasta ahora en Argentina.

	 

	En este contexto, muchos docentes se encuentran impotentes frente a la cantidad de demandas que deben satisfacer. En consecuencia, las estrategias para mejorar las condiciones de educabilidad constituyen un aspecto clave de las políticas educativas pero estas estrategias no pueden ser sectoriales. La mejor estrategia educativa debe ser una política social que mejore las condiciones de vida de la población, que garantice las posibilidades de las familias para alimentar, vestir, curar y transmitir los elementos básicos de la formación psicológica de sus hijos.

	 

	Por otra parte, hay que construir en las personas capacidades de resiliencia que les permitan sobreponerse a situaciones traumáticas. ¿Qué nos enseñan los estudios sobre resiliencia?. Las personas que logran superar con éxito condiciones difíciles en el orden social, biológico o cultural demuestras tres características principales:

	 

	 

	 

	a) El resiliente piensa en el futuro. ¿Qué será de mí cuando logre superar este momento difícil?. La esperanza de un futuro mejor ayuda a soportar el sufrimiento.

	b) El resiliente logra explicar lo que le sucedió. Puede articular el conjunto de situaciones, imágenes, sentimientos y representaciones vinculados con su crisis y darles un sentido. De esa manera, puede enfrentar las consecuencias de su situación

	c) El resiliente ha conocido a personas que le han podido ayudar a superar su crisis. Ha tenido relación con personas que le han permitido fortalecer su autoestima y su confianza

	 

	Esto confirma lo que muchos educadores han afirmado siempre: es necesario educar para que nuestros alumnos sean capaces de elaborar una explicación de lo que sucede (enseñar a leer y escribir) y de tener un proyecto de vida (tener un diagnóstico de vida, conocer sus debilidades y fortalezas) y deben sentir que sus maestros tienen confianza en ellos y en su capacidad de enfrentar los desafíos que se presentan.

	 

	
	- Sobre la educación universitaria en Argentina (1985)



	 

	En primer lugar, es preciso ser honestos con respecto al tema del ingreso. El movimiento estudiantil ha reclamado el ingreso irrestricto y esto constituye una consigna democrática que, después de casi diez años de política limitacionista, tiene un alto valor movilizador. Sin embargo, nadie puede suponer razonablemente que ingreso irrestricto signifique que todos pueden seguir estudiando lo que quieran y donde quieran. Ya tenemos experiencia en la aplicación de políticas de este tipo y todos sabemos que traen aparejado un congestionamiento brutal en el primer año, con un deterioro completo de las condiciones básicas del proceso de aprendizaje y, finalmente, una selección por el fracaso que analizada desde el punto de vista social, tiene el mismo carácter antidemocrático del limitacionismo y un costo social y personal muy alto.

	El acceso a la universidad, para que no sea un mero acceso formal sino real al conocimiento, debe estar acompañado por las garantías mínimas de calidad en la educación que permitan un proceso efectivo de aprendizaje.

	Garantizar a todos el derecho a estudiar no es sinónimo de ausencia total de selección. Entre la selección elitista del limitacionismo y la selección por el fracaso del ingreso irrestricto, es preciso diseñar fórmulas que permitan aprovechar al máximo el potencial del sistema de educación superior en su conjunto.

	 

	Otro problema es el de la calidad de la enseñanza puesto que en instituciones masificadas el deterioro es significativo:

	a) Enseñar bien en una universidad de masas es el desafío de los pedagogos, es un tema importante de investigación que no puede ser demorado. La formación de las clases dirigentes tiene que ser dura en términos de calidad técnica. No podemos seguir en el facilismo ni creer que tenemos los mejores recursos humanos, ni que somos todos inteligentes y brillantes. Es imprescindible reflexionar sobre el tipo de dirigentes que forman nuestras universidades y qué lugar ocupa en esa formación la idea de la ética, de la conciencia nacional y de la responsabilidad ciudadana.

	 

	b) Admitido el valor del conocimiento y de la calidad de la enseñanza, corresponde a la comunidad científica de cada disciplina definir cuál es el cuerpo de saberes que deben ser distribuidos y cuáles son las áreas sobre las cuales es necesario producir nuevos conocimientos. Es necesario articular la investigación y la docencia, facilitar el tránsito de los conocimientos que se producen a los conocimientos que se distribuyen 

	 

	Respecto de los posgrados me parece que se impone una política que determine áreas prioritarias desde el punto de vista de los requerimientos sociales como desde la capacidad de cada institución para desarrollarlos. La consolidación de un posgrado no debería producirse como una mera yuxtaposición con respecto al pregrado. En cada caso, debería estudiarse si es preciso acortar el pregrado e introducir alternativas más tempranas de especialización. 

	 

	Otro tema es el de la planificación de la educación superior puesto que en Argentina este nivel se ha diversificado en forma notable: existen varias decenas de universidades, un amplio espectro de institutos de educación superior no universitario (agentes nacionales, provinciales, municipales, públicas y privadas) sin embargo, no existe una instancia mínima de planificación y coordinación que fije reglas de juego y pautas básicas que superen las leyes del mercado.

	La legítima defensa de la autonomía universitaria no puede constituirse en un factor que impida articular políticas nacionales. Es necesario efectuar tareas de evaluación institucional y diseñar una administración que permita un uso más eficiente de los recursos disponibles.

	Por último, con relación al empleo, existen pronósticos catastróficos entre un sistema educativo en constante expansión y un sistema productivo con capacidad limitada para generar puestos de trabajo. Es evidente que los problemas de empleo de los profesionales no pueden ser resueltos exclusivamente desde el sistema educativo. Lo que está en juego es un “modelo de desarrollo” capaz de incorporar al conjunto de la sociedad a los beneficios del conocimiento. Para lograr una articulación más efectiva entre educación y trabajo habría que romper el academicismo de muchas carreras actuales  e introducir en ellas la práctica como elemento central del conocimiento

	 

	El problema de la universidad pública no es sólo presupuestario. Todo el tema del financiamiento debe ser discutido con racionalidad porque el país va a tener un largo período de escasez de recursos y si lo poco que hay se dilapida, estamos mal. En materia educativa la prioridad, sin duda, hay que ponerla en la educación básica. Esto no quiere decir no financiar la universidad sino exigir de ella un manejo mucho más riguroso de los recursos que se le asignan, una política mucho más vinculada a que lo que se gasta tenga realmente retorno, y un estudio a fondo de los mecanismos que permitan buscar recursos extraordinarios, no propios del Estado.

	 

	 

	BIBLIOGRAFÍA

	 

	
	- TEDESCO, Juan Carlos (1986). Educación y sociedad en la Argentina (1880-1945). Buenos Aires: Ediciones Solar

	- ---------------------------------- (2005). Opiniones sobre política educativa. Buenos Aires: Granica



	 

	
	- GVIRTZ, Silvina (2005). Presentación. En Opiniones sobre política educativa. Bs. As.: Granica



	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	16. ANTONIO F. SALONIA (Nació en Alvear, Mendoza, 12 de octubre de 1927. Actualmente tiene 97 años)

	 

	
	- Datos biográficos



	 

	Se formó como docente en la Escuela Normal de San Rafael, Mendoza y, a nivel universitario, se recibió de Licenciado en Letras en la Facultad de Filosofía de la Universidad Nacional de Cuyo. Ejerció la profesión en escuelas rurales y urbanas de nivel primario y en institutos superiores de Mendoza y de Buenos Aires. En esta Ciudad fundó y dirigió la “Nueva Escuela Argentina 2000” 

	En Italia trabajó con Giovanni Gozzer  y también estudió en España, invitado por el Instituto  Argentino de Cultura Hispánica. Participó como conferencista en múltiples congresos y seminarios.

	Tuvo una destacada actuación política como Subsecretario de Educación durante la presidencia de Arturo Frondizi y el ministerio de Luis Mac Kay (1958-62). Fue el primer ministro de Educación del Presidente Carlos Menem (1989-1992). Condujo el proceso de descentralización del sistema educativo a partir de la Ley de Transferencia (1991). Es miembro de la Academia Nacional de Educación

	 

	
	- Gestión de gobierno



	 

	Desde el 13 de mayo de 1958 hasta el 28 de marzo de 1962, Salonia se desempeñó como Subsecretario de Educación. El mismo dice que fue una gestión positiva porque:

	 

	- La docencia logró su Estatuto Profesional  y consagró el principio “la docencia para los docentes” ya que antes el ingreso y el ascenso dependía de la arbitraria decisión de los ministros y funcionarios de turno o en función de los intereses del comité oficialista. Piensa que hoy ese principio debería abrirse para servir a objetivos más amplios, compatibilizados con los generales de la educación y de la comunidad.

	 

	- Se aprobó la Ley de libertad de enseñanza y, a partir de entonces, se crearon y se reconocieron oficialmente las universidades privadas. Por su parte, las universidades del Estado fueron respetadas plenamente en su autonomía y recibieron recursos en volúmenes sin precedentes. En ese período, las universidades estatales acentuaron su perfil cientificista y sus autoridades no fueron proclives al gobierno ni a su política, los opositores podían convivir normalmente con el gobierno porque se respetaron todas las ideas. Incluso se dictó una amplia amnistía que posibilitó la reincorporación al ejercicio profesional de miles de profesores y maestros cesanteados por la Revolución Libertadora

	 

	- Se crearon el Consejo Nacional de Educación Técnica (CONET) y el Servicio Nacional de Enseñanza Privada (SNEP), el Servicio de Planeamiento educativo, las escuelas de doble escolaridad, los departamentos de materias afines, las supervisiones regionales de enseñanza media, de enseñanza técnica y de educación física. En el interior, se dio un gran impulso a la enseñanza secundaria: a los institutos del profesorado, a los clubes colegiales y, particularmente, a las innovaciones pedagógicas.

	 

	- Se organizaron los Seminarios de Educación que fue la primera convocatoria total a la docencia del país para analizar la situación educativa y proponer transformaciones. Cuando esas consultas debieron extenderse a otros sectores sociales (empresarios, sindicatos, comunidades religiosas, fuerzas armadas, etc) se produjo el golpe de Estado que derribó al gobierno

	- Años después (1989-1992), durante la presidencia de Carlos Menem, fue nombrado Ministro de Educación. Le tocó conducir el proceso de descentralización del sistema educativo que había sido reclamado desde el Congreso Pedagógico. Ese proceso culminó con la promulgación de la Ley de Transferencia (1991); las provincias se hicieron cargo de todos los centros educativos desde el nivel inicial hasta el superior no universitario:

	 

	Promover ámbitos y espacios de decisiones compartidas dentro de la escuela y en niveles superiores de la administración del sistema, tendiendo paulatinamente a la descentralización del mismo. El sistema educativo deberá asegurar el federalismo, la regionalización, la descentralización, la participación de los padres para que no haya ningún tipo de discriminación…La descentralización será el instrumento que permita la democratización de la enseñanza, la participación de las familias en la gestión de las instituciones educativas y la creatividad de los miembros de las comunidades que educan. Para ello deberá efectivizarse la descentralización de las funciones de gobierno y educación a las provincias y municipios a fin de que recuperen el derecho de tratamiento y solución de sus necesidades, posibilitando el acceso a los bienes de la cultura, la ciencia y la técnica como base de desarrollo y ejercicio de la libertad en todo orden y promover una distribución de la coparticipación federal más equitativa y real (Comisión 1, consenso unánime)

	 

	
	- Ideas pedagógicas



	 

	El hombre es el protagonista central de la cultura y de la acción educativa. Lo es como actor y como destinatario. En su condición de persona, de decir, de sujeto particular, diferenciado, con aptitudes y necesidades propias, es agente y receptor, dinámico en ambos casos, del fenómeno educativo. Su relación con el mundo y dentro de él, con la naturaleza, con la sociedad, con la historia, con la trascendencia, debe tener la educación por palanca que atienda a su desenvolvimiento y a su superación en todas las dimensiones. La finalidad de la educación es contribuir al desarrollo de la persona como ser histórico, espiritual y perfectible, que requiere condiciones favorables para su realización.

	 

	Toda acción educativa se basa en una determinada concepción antropológica. El Congreso Pedagógico sintetizó un concepto aprobado por consenso unánime: La educación ha de partir de una visión de hombre que es persona humana desde el comienzo mismo de su concepción, como unidad bio-psico-social y espiritual, abierta a la trascendencia, en las diversas dimensiones: cultural, social, histórica y también religiosa según sus propias opciones (Comisión 2)

	 

	Las necesidades y aspiraciones de la persona surgen, entre otras cosas, de la condición potencial que pone en marcha sus aptitudes e inclinaciones. Su realización se expresa en el derecho a recibir una educación que atienda a la totalidad de sus dimensiones como ser unitario, racional y libre, capaz de elección y con un complejo mundo de imaginación, sensibilidad, afectividad y volición.

	 

	Por eso, la educación debe atender a:

	
	- La formación ética del educando y al desarrollo de su marco axiológico. No podemos concebir un proyecto cultural y educativo sin un fundamento axiológico que lo sustente, sin ello el acto educativo se torna vacío, sin significado.

	- El perfeccionamiento de sus capacidades intelectuales, corporales, psico afectivas, estéticas, artesanales y lúdicas

	- La integración de los conocimientos en su ambiente cultural

	- La preparación paulatina de su inserción laboral, cívica y constructiva de la sociedad

	- El desarrollo de sus potencialidades para dinamizar su relación con el medio cultural, su tierra, la comunidad y el mundo.



	 

	En su condición de creador de cultura, el hombre es capaz de comprenderla y transmitirla plenamente. Tenerlo en cuenta significa contemplar uno de los aspectos básicos de la persona y construir una comunidad viva, con modelos más valiosos cada día. La comunidad nacional se reconoce en los valores compartidos, en su aceptación tácita o explícita: la verdad, el bien, la justicia, la libertad, la solidaridad, la tolerancia en la diversidad, el respeto, la autonomía, la belleza, el trabajo, constituyen entre otros aspectos, el marco adecuado de una educación integral.

	El despliegue de estas dimensiones conduce tanto al crecimiento personal como al desarrollo comunitario. Este último se acercará al ideal de calidad de vida en la medida en que se sustente en los valores inherentes a la dignidad natural y trascendente de la persona. 

	 

	Desde la perspectiva mencionada, toda la educación deberá brindar servicios apropiados y equilibrados. Por un lado, orientados a la formación moral y humanista que ayuden a los hombres a reconocerse como protagonistas de la cultura, en convivencia con los demás y, por el otro, promoviendo la formación científico-tecnológica que contribuya a desplegar las capacidades necesarias para la comprensión y transformación positiva de la naturaleza y de la misma sociedad. También ha de contemplar la formación estética y el desarrollo corporal.

	 

	En consecuencia, los servicios educativos tenderán a satisfacer los requisitos del hombre pleno, cabalmente desplegado en el espectro abierto de sus capacidades y sus aspiraciones, con alta calidad de vida y con dignidad total. Salonia adhiere a la concepción de hombre argentino que fue elaborada para el Congreso Pedagógico y que Alfonsín mencionó en el discurso inaugural: 

	 

	A fin de evitar toda discusión teórica sobre la persona, sea que se la enfoque desde el punto de vista científico (teorías de la personalidad), filosófico o teológico, hay un acuerdo fundamental en enunciar las notas que constituyen a la persona humana como dimensiones constitutivas. Ello nos lleva al reconocimiento de la corporeidad asumida en todas las posibilidades y limitaciones del hombre, y con esto a afirmar la necesidad de una educación para la salud, para la sexualidad y para la tecnicidad fabricadora por la cual el hombre se expresa en el mundo del trabajo. Atendiendo a la dimensión específica del hombre nos conduce a invocar la necesidad de una instrucción, instrucción que supere el analfabetismo, que crezca en ciencias y culmine en sabiduría, que otorgue al hombre una presencia crítica y creativa, valorante y rectora; una educación que cultive nuestras dimensiones afectivas, nuestro amor, que eduque nuestra voluntad, que pueda manifestarse como libertad responsable en la tarea de la realización de los valores, con plena conciencia de poder responder por nuestras decisiones y llevarlas a cabo sin coacciones internas ni externas. Una educación que suscite la reciprocidad en la comunión y participación interpersonal, es decir, en la tarea compartida de realizar el bien común de la comunidad política y que culmine en la trascendencia hacia los valores y definitivamente hacia Dios, razón y fin supremo de la existencia, sentido último y fundamento de nuestra vida” (Guillermo Blanco, 1987)

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
	- ESCRITO DE SALONIA: Educación y realidad nacional (1981)



	 

	En nuestro país, el análisis de los problemas educativos se ha visto regularmente perturbado por la interferencia de preconceptos, de esquemas teóricos apriorísticos, de ideologías que terminaron siendo ideologismos… La pelea de los ideólogos no ha asumido el flagrante problema de la real y extendida desigualdad de oportunidades educativas, de la absurda rigidez del sistema, de sus mecanismos técnicos y administrativos, de sus reglamentos y de sus modos de relación (desde el supervisor, el director y el maestro, hasta el niño, la familia y la comunidad). La pelea ideológica tampoco ha observado si tiene relevancia la oferta educativa vigente o si, por el contrario, responde a esquemas de vida y a ideales de generaciones adultas y nostálgicas que toman las decisiones sin tener en cuenta los valores, seguramente distintos, de sus hijos, es decir, los valores del futuro. ¿Acaso discuten, en la polémica de los ideologismos, el estilo que se aplica por rutina en la vida escolar, el criterio de autoridad, la autonomía del maestro, del alumno y de la institución, el derecho de cada uno a participar en su propia educación?. ¿Se intenta abrir la micro-educación de la escuela a la macro-educación social, en la realidad de la vida económica, empresaria, sindical, cultural y de todas las instituciones nacionales?.

	 

	Aislar el fenómeno educativo es una forma errónea de no apuntar a la solución real del problema. Argentina establece en su legislación (desde 1884) la obligatoriedad de la escuela primaria. La clase política resolvió el problema de una manera fácil y superficial: estableció la igualdad de oportunidades educativas en la mera formalidad de la ley y se conformó con asegurarse de que aumentara la matrícula del primer grado. Confió en la magia del maestro (milagrero, demiurgo heróico, sobrenatural) para que transmitiera al niño de la sociedad democrática todos los dones de la educación y de la cultura, igualitariamente, puesto que ni el maestro ni la escuela discriminaban. La clase política se sentía satisfecha porque en 1980 la inscripción en la escuela primaria era equivalente a las mejores del mundo.

	 

	No obstante, aunque la escuela y el maestro no discriminen, la realidad económica y social discrimina siempre y cruelmente. La buena intención de la escuela redentora se ve realizada con el éxito de los niños que atraviesan sin problemas los siete años de escuela primaria pero se ve frustrada con el fracaso de los niños que vienen de las zonas de la pobreza y están condicionados negativamente para las experiencias de aprendizaje y de convivencia que les impone la institución. Por eso, después de la alborada optimista de la alta matrícula inicial advienen el progresivo desgranamiento y la deserción.

	 

	Desde la realidad social juegan fuerzas distorsivas y ahuyentadoras:  los magros presupuestos familiares, la necesidad de trabajo prematuro de niños y jóvenes, la precaria exigencia de calificación del aparato productivo, los escasos estímulos a la movilidad y el ascenso social basados en la capacitación técnica y la mejor formación cultural; la desnutrición y las enfermedades infantiles, las carencias habitacionales, etc. Desde dentro: desde la escuela, impulsan fuerzas centrífugas: la actitud pedagógica, las metodologías y la cultura profesional de un sistema que asume como iguales a los desiguales; que se ha acostumbrado a medir con la misma vara a grupos heterogéneos, según los diversos orígenes socio-culturales; que acepta y hasta se vanagloria con el tránsito triunfal de las minorías selectas y disimula, mantiene silencio y no se estremece frente al espectáculo de los muchos que no llegan, que a poco de andar se quedan en el camino, con el peso del fracaso social y humano que esto supone. Los movimientos de expulsión predominan en un sistema escolar que centrifuga con el calendario uniforme, no adaptado a las realidades climáticas, laborales y económicas de un país enorme y con regiones y zonas diversificadas, que no ofrece infraestructura adecuada para los suburbios, ni para las dispersas poblaciones rurales; que no recompensa el ejercicio profesional docente con remuneraciones dignas, ni con consideración social, ni con respeto a la autonomía que éste requiere; que no retiene ni estimula el talento creador, las innovaciones, las concretas expresiones de progreso científico y social incorporadas a la necesaria nueva comprensión del fenómeno educativo; en síntesis, en un sistema que se obstina en vivir en el encierro y se satisface plenamente con la danza fantasmal de las viejas lealtades.

	 

	En los niveles que siguen a la escuela primaria, el panorama no mejora sustancialmente. Entre primero y quinto años de la escuela secundaria se da un 40% de deserción progresiva. Y con un agravante: la escuela primaria, aunque lo logre a medias, intenta ser democrática, igualitaria, popular; la proporción mayor de culpa por el resultado deficitario recae en el contexto socio-económico, el atraso y la indigencia. La escuela media, en cambio, con márgenes más o menos amplios de excepción (según las épocas y los sistemas políticos) fue hasta hace poco cristalizadora de las diferencias sociales: para las clases altas el bachillerato; para las clases medias las escuelas normales y las de comercio; para las clases más humildes las escuelas de artes y oficios y, después, las técnicas.

	 

	Sin embargo, muchos de nuestros adolescentes y jóvenes, pese a las limitaciones y estereotipos, pudieron salir adelante y algunos llegaron a la universidad. En el tránsito previo, no se les ofrecieron múltiples opciones, no se detectaron sus reales capacidades, no se les brindaron orientaciones ni información  sobre los caminos posibles… En  el tramo más conflictivo de la vida, la adolescencia, a los jóvenes del país sólo se les ofreció un trozo envejecido del sistema educativo y la mayor incomprensión de su problemática.

	 

	Después viene la universidad y el cuello de botella se hace aún más estrecho. En el contexto se mantienen el subdesarrollo y la incapacidad de un aparato productivo que no puede brindar los medios para extender y mejorar la infraestructura y los servicios necesarios. El sistema impone nuevas limitaciones mientras mantiene las antiguas oportunidades profesionales y se margina de los nuevos requerimientos de la sociedad: el desarrollo económico, la industrialización, la ciencia moderna aplicada a la tecnología, la movilidad social, el bienestar de todos, el pluralismo de las ideas.

	 

	A los discutidos sistemas de selección y el examen de ingreso, la Universidad agrega hoy la oferta predominante de carreras largas, el “prestigio” de determinadas profesiones (por lo regular, no coincidentes con las nuevas exigencias del proceso de desarrollo), la polémica de su problemática en el encierro de sus claustros y con el protagonismo de su población aislada (profesores, estudiantes y, a veces, egresados y personal auxiliar), marginada de los demás sectores activos de la vida económica, social y política del país.

	 

	Por otra parte, resulta grave que la universidad atraiga la atención de los que mandan sólo cuando en ella se provocan disturbios o desde ella se altera la paz ciudadana. Unas veces porque ocupan su escenario el infantilismo de izquierda, la demagogia y la subversión (que, obviamente, no sirven para construir). Son tremendamente nocivos para la vida nacional y en los hechos de fondo, históricamente, no son aptos para las transformaciones estructurales necesarias y terminan resultando una trampa del statu quo. Otras veces, cuando se estimula la reacción de las derechas, frenéticamente satisfechas con la caza de brujas o igualmente ineptas para convocar las calidades del talento argentino, para respetar la inteligencia y para trabajar por la construcción del país, libremente y con magnanimidad.

	- Sobre la educación no formal: 

	La educación actual no se agota en el sistema formal. Sus expresiones institucionalizadas son apenas una de sus partes, con características propias: un ámbito físico determinado (la escuela), con su protagonista principal, el docente, en la trascendente función de la enseñanza; la generosa y paternal acción de los adultos que transmiten información y conocimientos a la “mente virgen de los niños”, en lugar de ser los niños y los jóvenes mismos quienes busquen, investiguen, experimenten, razonen, piensen, discutan, critiquen… por cierto que con la guía y orientación del maestro que es motivador y facilitador de los aprendizajes. 

	Además, el sistema formal tiene intencionalidad educativa, estructura legal y reglamentos, aparato burocrático y servicios para determinadas etapas vitales. Comienza en el jardín para los que pueden llegar a él (en Argentina sólo el 25% de los que al año siguiente se inscribirán en primer grado) y termina en la universidad.

	Por otra parte, el sistema formal tiene internalizada una actitud conservadora: una natural resistencia al cambio, la nostalgia por las formas artesanales de trabajo (tiza y pizarrón) y la sacrosanta misión de transmitir la herencia cultural. Que es mucho pero insuficiente.

	 

	Fuera de la escolaridad institucionalizada, la educación se brinda, vive, funciona, se extiende, invade, penetra en todos los intersticios de la sociedad y durante toda la vida. Se ha ampliado el escenario a toda la comunidad y son múltiples los agentes educativos. No se agota en el diálogo docente-alumno. Se universaliza, se enriquece, se nutre en el diálogo niño-comunidad, joven-comunidad. Que significa intercambio, transferencia, corresponsabilidad, reciclaje, dinámica social, libre creatividad. Ocurre en el taller de trabajo, en la oficina burocrática, en el club deportivo, en la parroquia, en el sindicato, en el cuartel, en la organización empresaria, en el local político. Incluso en la escuela, al margen del currículo, en los patios, en el campamento, en la experiencia directa, en la visita a la fábrica o al museo, en la charla ocasional sobre temas “fuera de programa”… En síntesis: la ciudad educativa, la realidad viviente. Desde que nacemos y hasta el final de nuestras vidas. Hemos entrado en la época de la educación permanente. Por eso decimos que, dado ese escenario mayor y esa atemporalidad, el sistema formal es sólo una parte de la educación.

	 

	Entre los nuevos protagonistas no están ausentes los medios de comunicación social y los modernos sistemas de información, llamados de educación no formal: realidades casi insólitas, revolucionarias, apasionantes, todo un mundo para el asombro y la esperanza. Nosotros, los argentinos, apenas si asomamos a estas realidades, no porque nos falte capacidad técnica o aptitud para asumir la innovación. Nos faltan otras cosas…

	 

	Las carencias, el anacronismo y la disfuncionalidad de los productos escolares, el fracaso y la deserción, los magros sueldos docentes, la infraestructura obsoleta, la matusalénica escuela media, la universidad encerrada en su isla y acaparada por la “clase” universitaria, escindida del país y de sus necesidades reales e inmediatas, la ausencia de nueva tecnología educativa y los medios no formales de educación, todo el elenco crítico de la realidad educativa se explica por el agotamiento de las estructuras económicas, sociales y políticas vigentes.

	 

	Vivimos las limitaciones cristalizadas y el deterioro interior progresivo del subdesarrollo y, en consecuencia, no podemos acceder a los recursos económicos, ni crear las condiciones sociales, ni operar con los mecanismos de participación y consenso para las necesarias transformaciones de la educación, ni puede llegar la cultura al pueblo en su conjunto. La igualdad de oportunidades educativas y culturales como umbral para alcanzar las más ambiciosas metas de la educación y de la cultura requiere del pueblo y del país la lúcida comprensión de su realidad objetiva y de sus inmensas potencialidades e inmediatamente, a ritmo acelerado, las acciones concretas que apunten a las transformaciones y las conquistas del desarrollo nacional (cuyo objetivo es servir, con sólidas bases materiales, a la plenitud espiritual del hombre), con prioridad en los sectores básicos y reproductivos de la economía y al servicio de una moderna estructura industrial y tecnológica, con más justicia y libertad para todos.

	 

	De aquí que las soluciones educativas no sean ni puedan ser sólo pedagógicas, ni el cambio de responsabilidad exclusiva y excluyente de los docentes, aunque se admita también la necesidad de una revolución pedagógica y docente. En última instancia, las soluciones serán políticas.
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	3. CONCLUSIONES

	 

	1. Naturaleza de la Pedagogía: El conocimiento pedagógico, de cualquier orientación que sea, tiende a ejecutar una obra con una fuerte ordenación al bien. Esa ejecución se realiza de acuerdo con ciertos principios especulativos que la razón establece para guiar la acción y que tienen una finalidad: el perfeccionamiento de la persona  humana. El conocimiento pedagógico hace una síntesis entre la teoría y la práctica, la labor pedagógica depende de los valores percibidos por la inteligencia. El entendimiento práctico es el mismo especulativo que, por su ordenación a la acción, se hace práctico: la acción humana puesta en el orden ejecutivo dimana como fruto de una verdadera elaboración intencional. El entendimiento especulativo se hace práctico por extensión.

	La Pedagogía, pues, estrictamente tal o conocimiento director de la acción educadora, se ubica dentro de las ciencias prácticas o normativas, en una zona intermedia entre la Filosofía de la Educación, que trata de los principios de la educación, y el arte pedagógico, que aplica las normas a cada caso y situación personal. Sus normas se alimentan y son aplicaciones universales, pero más determinadas, de los principios de la Filosofía de la Educación y, a la vez, constituyen los principios en que se apoya el arte pedagógico de los maestros quienes, por medio de la prudencia, orientan a cada educando en su mundo existencial concreto. Por eso, Sánchez Bouchon definía a la Pedagogía como la ciencia del arte de educar.

	2. Etapa del positivismo y del normalismo

	 

	A fines del siglo XIX, con la llegada de los inmigrantes, se consolidó el modelo liberal y mercantil y, a través de la ley de educación común (1884), quedó definitivamente acabado el perfil del hombre argentino: “la escuela primaria tendrá por único objeto favorecer y dirigir simultáneamente el desarrollo moral, intelectual y físico del niño” con prescindencia de su  formación religiosa. Se trataba, como decía Alberdi en Las Bases, de que nuestra juventud fuera “educada en la vida industrial y, para ello, fuera instruida en las artes y ciencias auxiliares de la industria. El tipo de nuestro hombre sudamericano debe ser el hombre formado para vencer al grande y agobiante enemigo de nuestro progreso: el desierto, el atraso material, la naturaleza bruta y primitiva de nuestro continente” (Cit. por Ramallo, 2002, p. 113).

	 

	- DOMINGO FAUSTINO SARMIENTO (1811-1888)

	 

	Sarmiento fundamenta la reforma de las condiciones culturales del país en la enseñanza, que contribuye a la modificación de la existencia y en la técnica (sobre todo de la comunicación y de los transportes). Considera que la enseñanza es una tarea irrenunciable del Estado y se dedica a difundir la educación primaria puesto que ella  constituye el nivel de educación que debe tener un pueblo para prepararse debidamente al desempeño de las múltiples funciones de la vida ciudadana. Las generaciones más jóvenes deben ser preparadas para saber usar los nuevos instrumentos de trabajo. La educación es indispensable para adquirir destreza en el trabajo y multiplicar la potencia económica: “La educación es un capital puesto a interés por las generaciones presentes para las futuras”.

	 

	Sarmiento considera que las Escuelas Normales, cuyo modelo toma de Francia y de Prusia y, más tarde, de su desarrollo en los Estados Unidos, es la palanca para conseguir la mejora social y la cultura intelectual de todas las clases de la sociedad. En Educación Popular dice que “La Escuela Normal, es pues, una institución conquistada para la educación pública que no puede omitirse cuando se trate de organizar el sistema público de instrucción popular”. No es suficiente poseer conocimientos para poder enseñarlos, hay un  arte de enseñar que facilita y asegura el éxito de la tarea: sistema de organización  y disciplina para el gobierno de muchos alumnos, método de enseñanza para la transmisión de las ideas, conocimiento del espíritu humano y de las pasiones que experimentan los niños. Todo ello necesitaba profesionales preparados en una institución especial para que pudieran comprender y cumplir su misión con eficacia: “Las escuelas necesitan, ante todo, de la presencia del maestro, que es su alma, y del cual depende su decadencia o su progreso”

	 

	- JOSÉ MA. TORRES (1823-1895)

	 

	Como profesor de Pedagogía y Director de la Escuela Normal de Paraná, pensaba que la profesión de maestro requería una formación especial que diera al futuro educador el conocimiento de la naturaleza humana y de la ciencia y el arte de la educación. El futuro maestro debía conocer, en primer término, las peculiaridades físicas, intelectuales y morales del niño y, en segundo término, los principios y doctrinas pedagógicas y los métodos y procedimientos del arte de la educación.

	 

	Aprender es enseñarse cada uno a sí mismo pues el maestro no puede sustituir al discípulo en la acción de aprender, como no puede sustituirle en las acciones de comer, pasear, dormir… El hecho de que el discípulo aprende por sí mismo, por su experiencia personal, es el principio central del arte de enseñar 

	Si el niño, bajo la dirección del maestro, ha de instruirse por su experiencia personal, tiene que comenzar por ejercitar su inteligencia en objetos concretos, en hechos que le provean ideas y no en abstracciones, reglas y definiciones, envueltas en palabras que no representan a sus ideas… el ejemplo y la práctica son más eficaces que el precepto y la teoría.

	 

	Debemos ensanchar la esfera de la libertad del niño. He aquí cómo: cesando de vigilarle perpetuamente como si fuera inepto para tener cuidado de sí mismo; no dictándole prescripciones reglamentarias como si no tuviese principios de conducta o aptitud para aplicarlos a casos particulares; dejando de descender a explicaciones minuciosas sobre puntos que él ya ha comprendido y que le han ilustrado para poder comenzar a gobernarse a sí mismo; colocándole en circunstancias que impliquen aumento de responsabilidad, y que le inciten a ejercitar su juicio moral y su firmeza y, en fin, haciéndole sentir que esperamos mucho de él.

	 

	- JOSE MANUEL ESTRADA (1842-1894)

	 

	Unido a la idea del conflicto entre la ciencia y la fe y, de acuerdo con los presupuestos del laicismo y del anticlericalismo, el principio de separación de la Iglesia y el Estado se convirtió en la bandera de muchas propuestas políticas liberales. El librepensamiento se convirtió para muchos en el nuevo credo capaz de arrojar lejos de sí las muletas teológicas y echarse a andar a la conquista del mundo. Aunque algunos librepensadores no rechazaron totalmente las posturas deístas, otros, los más, creyeron conveniente rechazar toda idea de Dios y de trascendencia

	 

	Estrada luchó contra el laicismo escolar, dijo que en las sociedades dolientes de nuestro tiempo, el Estado, corroído por el escepticismo naturalista, se inclina a la neutralidad en asuntos religiosos. Si este espíritu se impregna en las escuelas, fallan desde luego en su papel más importante y envuelven la injuria más atroz que puede inferirse a la conciencia cristiana: “La escuela laica no la pide nadie,  ni el protestante, ni el judío, ni el católico; es invención masónica y liberal. Cada uno quiere su escuela y los católicos argentinos pedimos escuelas católicas para nuestros hijos… La escuela neutra es el medio de transfundir a las masas sociales el ateismo que infesta el Estado…”

	- CARLOS OCTAVIO BUNGE (1875-1918)

	Una sola cualidad alta y humana hay por excelencia, patrimonio exclusivo de los hombres, principio de su superioridad, base de todas sus grandezas: el impulso a aspirar, a mejorar, a perfeccionarse, a prosperar hasta el infinito. 

	No puede concebirse un pueblo que marche a la vanguardia de la civilización si su raza no sabe aspirar. Esta cualidad es condición del progreso, es su definición, su fuerza, su realidad y su eficacia; hacia ella deben dirigirse los más grandes esfuerzos de la educación. El pedagogo debe tener el mejor conocimiento de la idiosincrasia de sus alumnos y dirigirlos teniendo en cuenta el bien del individuo y de la sociedad. El maestro no ha de proceder según su personal capricho sino de acuerdo con la idiosincrasia del sujeto. 

	 

	También debe tener en cuenta la sociedad en que éste ha nacido y ha de actuar. Por último, debe supeditarlo todo a un fin de perfeccionamiento individual, social y hasta universal. Para cada uno, en la modesta esfera de su acción, educar, es más que formar hombres, formar una patria y propender al progreso del mundo civilizado. La existencia de un ideal teórico y lejano, utópico, si se quiere, es parte para vigorizar los fines prácticos e inmediatos. El águila se eleva sobre todas las bestias volando hacia el sol.

	Más que la suma de los individuos que la componen, la sociedad es un resultado, un producto. Los hombres constituyen el alma de su sociedad y, a la vez, la sociedad forma el alma de los hombres que la constituyen. Cada individuo es influido y modelado por su sociedad-medio.

	 

	En esa sociedad se encuentran los maestros. Ellos son el alma mater de la educación, ellos despiertan en sus discípulos el raciocinio y el amor al estudio, ellos dan vida a materias que en sí mismas están muertas, ellos aplican métodos y sistemas, quienes encauzan aficiones, quienes inculcan principios, quienes desarrollan fuerzas, quienes destruyen malas tendencias, quienes siembran, quienes podan, quienes recogen las primicias…Ellos son quienes enseñan. Pero para saber enseñar no es suficiente el temperamento  sino que también se requieren el conocimiento y la disciplina de la ciencia, del arte supremo de la educación 

	 

	. SAUL TABORDA (1885-1944)

	 

	La pedagogía normalista, influida por el positivismo y el cientificismo, se limitó al estudio de los medios de la educación y los fundamentó en una psicología naturalista y experimental que pretendió “medir” todo lo que pasa en el espíritu y establecer “leyes psicológicas” que concluyeron en la formulación de “leyes metodológicas”  De esa manera, los maestros pensaron que su preparación les permitiría cumplir con éxito su tarea educativa. Para Taborda, en cambio, la Pedagogía está basada en la personalidad: Los hombres viven de acuerdo a valores que regulan su conducta y encauzan su voluntad. En esta condición de ser y obrar de acuerdo a valores radica la esencia de la personalidad. Por eso, la educación debe asegurar la permanencia y el acrecentamiento de los valores puesto que esa continuidad histórica es fundamental en la tarea formativa del hombre. Distingue entre los objetivos de la educación que apuntan a la formación de la personalidad y entre los objetivos de la política que buscan conformar la unidad nacional: “La educación es una actividad referida al individuo, a la personalidad, a los miembros de la comunidad”

	 

	 

	Es de la esencia del acto educativo que maestro, alumno y bien pedagógico (valor) se funden entre sí. La formidable intuición de San Agustín llegaba a las fronteras de esta verdad cuando decía que el maestro no está fuera sino dentro del educando. El acto pedagógico no es mera transmisión de conocimientos; no es mera imposición ad-extra, ni es un traspaso mecánico del material pedagógico. El bien pedagógico es un bien cultural, un bien cultural cierto y determinado, escogido con un criterio específicamente docente. Se trata de algo vivo y espiritual y no de una cosa cristalizada, como lo pretende el empirismo vigente en nuestras escuelas. Estamos conformes con que el ejercicio de la educación sea adjudicado a aquellos que poseen la vocación magistral y creemos que la realización de este principio es el único medio que puede librar a la escuela de la injerencia política militante y electorera; pero esta conquista sólo la conseguiremos mediante el reconocimiento de la cientificidad de la pedagogía. 

	 

	Desde su nacimiento hasta su muerte, el individuo humano sufre la influencia de un complejo de hechos y de relaciones vitales. Esos influjos proceden, una vez, del entorno físico natural –la luz, el aire, el agua, los alimentos, el clima, el reino animal y el reino vegetal–; otra vez, de los semejantes –la familia, los amigos, los camaradas, el maestro, etc.–; y, una tercera vez, de la religión, la iglesia, el derecho, el arte, la profesión, la economía…, de los bienes tradicionales de una comunidad. 

	De las tres suertes de influjos que hemos mencionado, es la del prójimo la que más directamente se relaciona con la educación. El hombre es medio circundante del hombre. Cuando lo es con un mínimo de conciencia tenemos la educación. Mínimo de conciencia, decimos, para colorear el acto educativo; pues el individuo no vive nunca solo sino en comunidad, sujeto a la acción de la comunidad que, en algún momento, cobra caracteres de acontecer específicamente educativo. Se llame tribu, clan, familia, gens, aldea, ciudad o nación, la comunidad humana condiciona la personalidad. La educación no puede prescindir de este hecho inevitable. 

	 

	El influjo que procede del hombre se distingue por ser consciente y querido. Estas notas lo diferencian de los influjos naturales y culturales, que operan impersonalmente, que son mundos de objetos dispuestos de un modo diferente en el entorno de la persona. Cuando un educador se dispone a cumplir un acto educativo, su tarea se somete a la necesidad de introducir orden en un caos. 

	Aun cuando quiera ceñirse al concepto del mundo circundante que le suministran las ciencias naturales –concepto estrecho y restringido, puesto que no alude sino a la primera serie de influjos que hemos nombrado–, el propio acto educativo conducirá al maestro a buscar un concepto de orden sociológico y espiritual porque la educación es más que influjos calculados para acrecentar, ya que también entra en juego en ella el respeto de la propia experiencia del niño, del contenido vital y del subjetivo sentido de la vida del niño en sí. La relación maestro-alumno no se realiza viendo lo que en el niño es sino lo que puede llegar a ser. El educando es como un itinerario. Hay una indestructible unidad entre el ser y el deber ser.

	 

	3. El movimiento de la “escuela nueva”

	 

	Durante el siglo XIX hasta mediados del siglo XX, la enseñanza de la pedagogía en las escuelas normales se caracterizó por el predominio casi exclusivo del aspecto metodológico, por tener como base una psicología fisiológica, por fundamentar en Pestalozzi los principios relativos al arte de enseñar y por carecer de orientaciones históricas y filosóficas. Sin embargo, después de la Primera Guerra Mundial empezaron a sentirse las quejas contra la política educativa. Se dijo que la escuela no había cumplido bien su misión, que no había formado ciudadanos conscientes de sus deberes como miembros de una democracia, que no había despertado el amor a la Patria ni había sabido crear una conciencia de nacionalidad ante el avance de los inmigrantes. Se decía que había instruido pero que no había educado, que había caído en un verbalismo vacío, que era enciclopedista, que había olvidado la formación moral y privilegiado la intelectual, que los maestros no estaban bien preparados… El movimiento de la escuela nueva surgió porque la formación integral supone una relación con la vida auténtica, con la realidad social. Hay que rescatar procesos formativos que, desde siempre, se dieron fuera de la escuela: en las familias, en los barrios, en los trabajos. Por eso, una cultura exclusivamente letrada y escolar no es suficiente, debemos transformar la escuela y agregar las porciones necesarias de vida, de realidad, de mundo de verdad 

	 

	- PABLO PIZZURNO (1865-1940)

	 

	¿Cuál debe ser y cuál es la preocupación constante de los poderes públicos a cuyo cargo está la dirección de la enseñanza general? Organizarla en armonía con las prescripciones de nuestra carta fundamental y de las demás leyes derivadas, es decir, entre nosotros, en la República Argentina, de modo tal que de la escuela salga formado el ciudadano que el país necesita, consciente de sus derechos y más que todo de sus deberes como ciudadano de un país demócrata; un ciudadano ilustrado, amante del trabajo, de la verdad, venga esta de donde viniere, respetuoso de todos los derechos; disciplinado, pero libre, libre por su educación general ajena a prejuicios de castas, de sectas, de doctrinas exclusivistas y, por lo mismo, tolerante, esencialmente tolerante en cuanto afecte a la libertad de conciencia de los demás.

	 

	Como supervisor de escuelas normales, Pizzurno informó que aun de las escuelas cuyos directores, regentes y profesores de pedagogía son competentes y empeñosos, salen maestros con una preparación pedagógica demasiado restringida, preparación de «manual» que contesta al programa. El alumno-maestro aprende bien aforismos y reglas pedagógicas que sistemáticamente aplica en su práctica haciéndose, a menudo, esclavo de ellas. Se encierra en una cuadrícula, dentro de una norma inflexible, de un procedimiento consagrado, fuera del cual le parece que ya no es posible enseñar con éxito, cuando es precisamente esa inflexibilidad, esa aplicación mecánica de «axiomas» pedagógicos, esa imposibilidad de adaptar al ambiente mudable los principios y las reglas, lo que produce los fracasos que no acierta a explicarse. 

	Para que su responsabilidad quede a salvo, busca la explicación de sus problemas en la falta de cooperación del hogar, en la carencia de recursos materiales que el Consejo General no provee a tiempo, y hasta en la falta de habilidad, si es director, de sus colaboradores inmediatos, los maestros, sus subordinados; concluyendo por amoldarse a ese estado de cosas que no remedia. 

	 

	Se exige del maestro que enseñe teniendo en cuenta las leyes y las reglas de la pedagogía; se le repite todos los días que debe ver en el programa de estudios una pauta para guiarlo en su doble misión de hacer que el niño adquiera conocimientos concretos determinados, necesarios en la vida, y que los adquiera a la vez por métodos y procedimientos tales que al mismo tiempo desarrollen y den agilidad a su mente, hagan amar el estudio; y no una serie de preguntas a las que corresponden otras tantas respuestas para aprender de memoria, por la sola fuerza de la repetición mecánica, se le repite todos los días que su misión es también, y principalmente, la de formar el carácter del niño, estimular las buenas tendencias morales, combatir las malas, hacerlo veraz, laborioso, altivo, enemigo del chisme, de la delación y del espionaje; y todo esto enseñado más que con la palabra con el ejemplo del maestro; se le repite todos los días que ajuste los horarios, las condiciones del local y del mobiliario, las posturas mismas de los niños, la distribución del trabajo de cada día, los ejercicios físicos, a las necesidades, que llamaré materiales, del alumno, para favorecer el desarrollo corporal, la conservación de su salud, la adquisición de múltiples aptitudes físicas, útiles en la existencia.

	 

	- CARLOS VERGARA (1859-1929)

	 

	Promueve el autogobierno pero en función del perfeccionamiento de los individuos y de las comunidades. Dios ha diseñado un plan que guía el proceso de la evolución a través del tiempo y del espacio la sabiduría del hombre consiste nada más que en ver lo que nos dice la naturaleza.

	En la vida de las personas, el éxito sólo depende del esfuerzo que se realice para alcanzar fines nobles y altos puesto que en general, todo trabajo, labor, estudio o ciencia, vale por la altura moral del propósito que lo inspira

	 

	Una clase dará mejores resultados en razón del concurso mutuo que los alumnos se presten, reconociéndose colaboradores de una obra común, en beneficio del establecimiento en que trabajan y de la sociedad toda a que pertenecen. A su vez, las diversas clases de una escuela deben vivir en incesante relación, dando y recibiendo ideas, experiencias y sentimientos. 

	La ayuda de las clases superiores a las inferiores puede ser, muchas veces, más valiosa que la de los mismos maestros, porque los niños entienden más y mejor a sus condiscípulos cercanos en edad y en inteligencia, que a personas mucho mayores. 

	Lo que decimos de las clases de un establecimiento puede decirse de las diferentes escuelas, colegios y universidades de una ciudad, provincia o nación. La enseñanza progresará más donde más concurso se presten las escuelas y colegios, unos con otros.

	 

	 

	Vergara piensa que el aula no debe ser un ámbito artificial donde se realicen clases puramente teóricas y adhiere a las propuestas didácticas que aprendió en la Escuela Normal con el maestro Scalabrini. Sólo una educación práctica, natural, espontánea y de acuerdo con la vida ordinaria y el mundo real podrá desarrollar armónicamente lo moral, lo intelectual y lo físico del ser humano. Sólo se sabe lo que se practica. La labor escolar debe ser lo más semejante posible a los trabajadores de la vida ordinaria. Debe desaparecer el actual maestro teorizador y estéril para que lo reemplacen hombres de acción y de labor fecunda que llamen a niños y jóvenes como colaboradores (p. 488)

	 

	La vida escolar es tan distinta a la vida real, que cuando la juventud deja las aulas, entra a un mundo nuevo que le es desconocido, donde no puede avanzar. Este es uno de los principios que más claramente señala un camino por el cual puede producirse la más grande y benéfica transformación en la enseñanza. Si en vez de ir a las escuelas, como hasta hoy se hace, con el propósito principal de hablar y teorizar, se fuera a trabajar y practicar lo que se dice, cambiaría por completo la educación con inmensas ventajas. Las escuelas deberán reproducir la organización que tienen los centros de trabajo ganaderos, agrícolas, comerciales o industriales para satisfacer una necesidad colectiva. El aprendizaje de las materias: Lengua, Matemáticas, Historia, Geografía… deben ser medios auxiliares y complementarios del trabajo y de la acción práctica.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	- LORENZO  LUZURIAGA (1839-1959)

	 

	Por educación entendemos, ante todo, la influencia intencional y sistemática sobre el ser juvenil con el propósito de formarlo o desarrollarlo. Pero también significa la acción general, difusa, de una sociedad sobre las generaciones jóvenes con el fin de, conservar y transmitir su existencia colectiva. La educación es así una parte integrante, esencial, de la vida del hombre, y de la sociedad, y ha existido desde que hay seres humanos sobre la tierra.

	Por otra parte, la educación es un componente tan fundamental de la cultura, como puedan serlo la ciencia, el arte o la literatura. Sin la educación no sería posible la adquisición y transmisión de la cultura, ya que por ella vive ésta en el espíritu de los hombres. Una cultura sin educación sería una cultura muerta. Y ésta es también una de las funciones esenciales de la educación, hacer que la cultura siga viviendo a través de los siglos.

	 

	A la reflexión sistemática sobre la educación llamamos pedagogía. La pedagogía es la ciencia de la educación; por ella adquirió unidad y elevación la acción educativa. La educación sin pedagogía sin reflexión metódica sería pura actividad mecánica, mera rutina. La pedagogía es una ciencia del espíritu, y está en íntima relación con la filosofía, la sicología., la sociología y otras disciplinas, aunque no depende de ellas, ya que es una ciencia autónoma. La educación y la pedagogía están en la relación de la práctica y la teoría, de la realidad y la idealidad, de la experiencia y el pensamiento, pero no como entidades independientes sino fundidas en una unidad indivisible como el anverso y el reverso de una misma moneda

	 

	Luzuriaga  cita  a Otto Willmann (1839-1920) y dice que merece estudiarse por su concepción socio histórica de la educación. Inspirado en las ideas de Aristóteles, para él la educación es la actividad de la generación creciente mediante la cual regula los esfuerzos de la naturaleza juvenil y los configura moralmente, dándoles los fundamentos de su propio contenido vital, espirituales y morales o, dicho de otro modo, la educación es un acto del organismo social por medio del cual éste no sólo se conserva y fructifica, sino que también mira al futuro de su vida, por medio de la transmisión de los bienes culturales adquiridos en su desarrollo histórico. Como la educación es una parte de la cultura, y ésta se encuentra también condicionada históricamente variando según las características de los pueblos y las épocas, la historia de la educación es también una parte de la historia de la cultura, y estudia las relaciones de ésta con la acción educativa

	 

	4. Expansión de la enseñanza y desarrollismo

	 

	A causa de un golpe militar en el que participó Perón (1943), representantes del nacionalismo católico accedieron a cargos de gobierno y comenzaron a influir en las orientaciones de la política educativa nacional. Los contenidos de las escuelas primarias pretendían formar una nueva conciencia nacional, superadora del modelo liberal y laicista.

	Aunque existía la intención política de contribuir a la formación integral de los alumnos a través del desarrollo de su personalidad, también se quería habilitar en el dominio de técnicas útiles y cambiar la idea de supremacía del trabajo intelectual por sobre el trabajo manual. Se crearon instituciones de nivel secundario y universitario destinadas a la formación de técnicos e ingenieros.

	 

	Después de la Revolución Libertadora, en la década del 60, se vuelve a las ideas de fines del siglo XIX pero se busca una mayor relación entre economía, educación y estructura social. Se piensa  que las sociedades más desarrolladas son aquellas en las que se comprende y articula esa relación. La idea de desarrollo integral supone que la educación, en tanto contribuye a la formación de los recursos humanos, no es un gasto sino una inversión. El desarrollo no puede ser entendido como un proceso de acumulación de riquezas para pocos sino como un medio para ofrecer un nivel de vida aceptable y un amplio horizonte de mejoramiento para la mayoría. 

	 

	- EDMUNDO  CORREAS  (1901-1991)

	 

	Los conductores y mentores de la humanidad deben reparar que por el pragmatismo se está matando a la civilización. Los apologistas de la utilidad práctica, al modo de Spencer y de Nietzche, ese filósofo atormentado de lo profundo, deben proscribirse de la nueva era. Las consecuencias del positivismo convertido en doctrina y acción de la vida, se han desencadenado sobre sociedades bien provistas de técnicas y de intereses engendrados por economías imperiosas más fuertes que sus frenos morales. Maestros sin devoción, enrolados en el magisterio sin otro objeto que un sueldo, son los que modelan espíritus y caracteres desarticulados, vacilantes, sin ciencia ni fe. Médicos sin competencia son los que inventan enfermedades o las prolongan cuando no crean simbiosis repugnantes para arbitrar recursos. Abogados fracasados faltos de saber y de conciencia son los rábulas que engañan a sus mandantes y desposeen a los inocentes.

	 

	La Universidad, en tanto institución superior de cultura y de investigación científica, no puede tener como finalidad la mera formación de profesionales para que ocupen cargos públicos rutinarios, profesionales que trabajan por la necesidad de ganar un salario y que, muchas veces, odian la labor que realizan. El fin de las universidades “es la ciencia y el arte para la vida, para honrarla y embellecerla asimilando, adoptando, profundizando y creando el patrimonio espiritual de la raza humana”. El culto de la justicia y la verdad debe prevalecer sobre los intereses personales. 

	Las universidades son institutos superiores de cultura, de investigación científica, donde se forman los conductores de la sociedad, los promotores del progreso, de la civilización de un país y de toda la humanidad. Su fin no es el profesionalismo ni la fábrica de practicones, ni siquiera la sabiduría pura. Es la ciencia y el arte para la vida, para honrarla y embellecerla, asimilando, adoptando, profundizando y creando el patrimonio espiritual de la raza humana. 

	 

	- ALBERTO GARCÍA VIEYRA (1912-1985)

	 

	El conocimiento pedagógico tiende a ejecutar una obra  con una fuerte ordenación al bien. Esa ejecución artística responde a principios que la razón establece y disponen al perfeccionamiento de la personalidad. El conocimiento pedagógico participa del carácter ambivalente del conocimiento práctico: por un lado, es contemplativo y por otro, es regla de acción. La práctica pedagógica apetece los fines que propone el entendimiento práctico. Las distintas escuelas pedagógicas, se basen en los intereses del niño, sea pasiva o activa, deben proponer los objetivos que se deben alcanzar. 

	La educación es una necesidad vital impuesta por la indigencia natural en que el hombre viene al mundo; es el dinamismo de las diversas formas culturales que solicitan su continuidad histórica. Como la planta y el animal deben tomar del medio ambiente sus elementos de vida, así también el hombre en el desarrollo y perfeccionamiento de su personalidad. La inteligencia y la voluntad son potencias del alma racional y, en virtud de sus actos tienden a apoderarse de contenidos llenos de sentido en todas las zonas del mundo espiritual. De esa manera comienzan a incorporar a su existencia multitud de ideas, juicios, conceptos prácticos con los cuales asimilan la estructura objetiva de lo real. En esta forma, la inteligencia se capacita para superar su indigencia.

	El educando puede aprender por invención cuando su razón natural, sin auxilio exterior, llega a conocer lo que ignoraba (autoeducación) y puede aprender con la ayuda de los maestros (heteroeducación). En este caso, el aprendizaje resulta del trabajo conjunto del alumno y del maestro. La enseñanza del maestro no termina hasta que la personalidad del discípulo no ha logrado la posesión intencional de los contenidos valiosos que encierran todas las zonas de lo real.

	El aprendizaje de una cosa significa un verdadero proceso de elaboración en la mente del alumno. Para las “escuelas nuevas”, el aprender es un proceso totalmente subjetivo de la mente, sin ninguna referencia al mundo exterior. Sin embargo, enseñar es enseñar algo, hay un objeto que enseñar y aprender. No se explica el aprendizaje como una mera actividad inmanente del educando; esa actividad existe pero posee un contenido que no es creación del educando sino real. Si no quiere reducirse a una mera tautología, el enseñar supone el mundo real y los valores objetivos que tienen su asiento en el ser real. No es el aprender y el desarrollo de la personalidad un simple proceso inmanente, hosco, vacío, egoísta. Es trabajo en el mundo, sumergirse en las cosas para dominarlas con la inteligencia. Todo aprender es una experiencia de dominio y de riqueza vital del sujeto que aumenta este dominio sobre las cosas y el autodominio de su propia personalidad

	El alumno tiene la experiencia vital de una adquisición valiosa que él elabora como interpretación del mundo real. El sujeto estructura su individualidad en función del mundo real y de las condiciones en que debe desarrollar su existencia. Este ambiente de realismo lo aparta de ilusorias elucubraciones de un idealismo imaginario y ruinoso para la formación auténtica de su personalidad. La hondura del yo no se descubre en los solos procesos inmanentes del yo, inauténticos y viciados por la imaginación sino en la perspectiva y confrontación con el mundo real.

	- OCTAVIO NICOLÁS DERISI (1907-2002)

	El descubrimiento de la esencia misma del acto de la inteligencia como posesión de existencia en el seno mismo de su acto, al ser distinto del propio, o sea, el descubrimiento de la naturaleza intencional de la inteligencia constituye el intelectualismo realista (polaridad de sujeto-objeto). Sin este intelectualismo realista desaparece la verdad iluminadora del horizonte de la interioridad espiritual y el hombre se sumerge en un oscuro inmanentismo, en un irracionalismo en el que la verdad y el error, el bien y el mal, pierden su sentido.

	Para que estos planos del hacer técnico y artístico, moral e intelectivo, transformados por la actividad del espíritu en busca de su propio bien de una manera permanente, sean realmente cultura y estén al servicio del perfeccionamiento humano, deben realizarse de un modo jerárquico: el hacer técnico y artístico deben subordinarse al bien específico del hombre, que es el moral y, a su vez, este obrar moral debe subordinarse al orden contemplativo de la inteligencia ya que por ésta el hombre se posesiona del Bien divino en tanto Verdad infinita y logra su plenitud con la consiguiente felicidad.

	Para asegurar la autonomía de la actividad universitaria también es necesaria la autonomía económica y política. La situación ideal es que una institución disponga de sus propios recursos para no verse presionada directa o indirectamente por una determinada posición ideológica. No obstante, las universidades no pueden ni deben ser absolutamente autónomas del Estado porque no son un Estado dentro de otro Estado sino que colaboran en la realización del bien común. Por eso, el Estado no sólo tiene el deber de limitar negativamente la libertad de docencia de todo lo que ideológica o activamente atenta contra el orden religioso, moral y jurídico… de todo  determinadas carreras profesionales, imponer materias de educación cívica y desalentar carreras para las que no se encuentren suficientes profesores.

	 

	- FRANCISCO  RUIZ  SÁNCHEZ (1929-1982)

	 

	Ruiz Sánchez observa el hecho educativo como un acto unificado en el cual confluyen diversas disciplinas desde distintos ángulos de análisis; pero, donde evidentemente la filosofía primera ‒fiel a su tradición realista‒ es la que da el sustento a todo su estudio y permite el diálogo entre las distintas disciplinas. Así trata de llegar a la explicación última de los fundamentos que subyacen al hecho educativo desde la perspectiva antropológica, social y ética, como se observa en sus distintas obras. Su concepción de finalidad educativa no solo tiene presente el abordaje de los fines naturales desde la Ética, sino también contempla el sentido trascendente que otorga la Teología a lo que el autor denomina plenitud definitiva por el auxilio que proviene de la gracia. 

	La educación es el auxilio al hombre, en tanto indigente y falible, por el cual éste puede lograr su plenitud dinámica, esto es, la capacidad estable para ordenarse libre y rectamente en su dinamismo interior y en su autoconducción hacia los bienes individuales y comunes, naturales y sobrenaturales que plenifican su naturaleza. La formalidad-fin del proceso, con la cual se logra un hombre “educado” es la misma que está presente en la intención del docente y da sentido a su acción, ésta coincide con el movimiento de la naturaleza para obtener aquel acabamiento que resulta ser una cualidad permanente que modifica a la naturaleza.

	La idea de educación en tanto “formación integral” coincide con lo afirmado por Gonzalez Alvarez (1963): “El hombre obra mediante facultades. Estas serán, pues, el sujeto próximo, inmediato de la educación… Ahora bien, siendo el sujeto de la educación las facultades y especificándose la educación precisamente por el sujeto, es válida la conclusión de que habrá tantas especies de educación cuantas sean las facultades formalmente diferentes. En orden de condicionamiento distinguimos: educación física, sensible, intelectual, estética (artística y técnica), moral (individual, familiar y política) y educación religiosa. 

	De la misma manera que el repertorio de las facultades humanas se integra y armoniza en la unidad del yo personal, las distintas especies de educación deben integrarse y armonizarse. Sólo así se conseguirá la formación integral de la personalidad” (Filosofía de la educación, p. 49)

	 

	La educación es un arte de resultados imprevisibles por tres razones:

	1) Porque existe una multiplicidad de agentes (y de otros factores no intencionales) que inciden sobre el educando de manera simultánea y sucesivamente haciendo imposible calcular el resultado cualitativo de todas esas influencias

	2) Porque esas múltiples influencias objetivas, al llegar a la interioridad de un sujeto son seleccionadas de un modo parcial o total, consciente o inconscientemente, por la naturaleza individual del sujeto y son modificadas por su subjetividad 

	3) Porque el sujeto, aún condicionado por lo que haya incorporado a su personalidad, permanecerá siempre falible y libre.

	 

	 

	- LUIS JORGE ZANOTTI  (1928-1991)

	La generación de fines del siglo XIX, esa generación  republicana, laicista y liberal, pretendía libertad de cultos y un Estado separado de la Iglesia; quería un Estado sin despotismos ni personalismos; quería la libertad de los individuos, la igualdad de los ciudadanos y la soberanía del pueblo; quería la propiedad privada y la libertad de mercado como base necesaria y suficiente para el progreso general y la riqueza de las naciones. Pero la Iglesia y dirigentes católicos como Estrada no soportaron el avance de esas ideas sobre la escuela y el conflicto perduró a lo largo de toda la historia argentina.

	 

	…José María Torres, Víctor Mercante y tantos otros, fueron en verdad “creadores”, tuvieron la chispa vocacional que protege de la rutina, del esquematismo, de la estrechez mental. Ellos mismos en sus obras previenen contra quienes toman todo al pie de la letra y consideran casi como preceptos religiosos lo que no son más que grandes líneas generales de acción. José María Torres previene expresamente en más de una ocasión contra los excesos de rigorismo metodológico. Los grandes creadores tienen conciencia de que, “todas las metodologías, incluso las más obvias, tienen sus límites”. Pero los discípulos, los seguidores, los repetidores, no tienen, habitualmente, conciencia de esos límites. Así como el positivismo en la ciencia es el endiosamiento del método científico (lo cual incluye suponer que hay uno solo), de igual modo el positivismo pedagógico es el endiosamiento de las normas del método docente, sobre todo en la enseñanza primaria. 

	 

	Pasaron más de veinte años para que la Ley Lainez (4874/905) extendiera la influencia de la 1420 a los territorios provinciales… La unitarización de la República fue un hecho cierto. El Poder Ejecutivo Nacional, instalado en la Ciudad más grande e importante de la República, ámbito en el cual comenzaron a concentrarse las mayores riquezas materiales y espirituales del país, avanzó sobre los Estados federales. La Ley Lainez y la acción del Consejo Nacional de Educación fueron parte de ese proceso de centralización del país. La extensión de la jurisdicción del gobierno nacional sobre territorios provinciales en materia de enseñanza primaria, junto con la responsabilidad de los respectivos gobiernos locales, provocó grandes beneficios para la impostergable obra de la alfabetización. Pero esa extensión fue, simultáneamente, parte de un proceso político centralizador y desgastante de los poderes de los Estados federados.

	 

	5. Educación personalizada y pedagogía para la liberación

	El pedagogo español Victor García Hoz (1971) puso el acento en la “educación personalizada” entendida como una síntesis “en la cual el proceso de asimilación cultural se cumpla del modo más eficaz y más eficiente para la sociedad y para la persona e igualmente, el proceso de autonomía individual se cumpla en función el perfeccionamiento de esa misma persona. La educación personalizada pretende ser una síntesis de la individualización  y la socialización educativa para el ejercicio de la libertad responsable”. Son características de la educación personalizada: la singularidad, la autonomía y la apertura. 

	 

	GUSTAVO CIRIGLIANO (1930-2012)

	“La educación es simplemente la transmisión de las ideas de nuestros padres a nuestros hijos por la enseñanza” (Sarmiento). La educación es un proceso –una serie continuada de actos- por el que una determinada sociedad transmite, en su afán de conservarlo, un patrimonio cultural (sus creencias, hábitos, costumbres, ciencia, técnica, lengua, héroes, tradiciones, etc.), y capacita en el uso efectivo y en la comprensión de tales instrumentos culturales que han de ser poseídos y transformados en conducta, a fin de que los miembros de dicha sociedad que nacen carentes de esos comportamientos puedan incorporarse y actuar en ella con eficacia y adecuación.

	 

	En un proyecto nacional el “pueblo” es un existente concreto y un sujeto plural, es el eje que verifica todo en su propia existencia histórica… El pueblo con sus necesidades precede a la esencia de hombre argentino. El pueblo argentino en su condición de oprimido (existencia) precede y origina al hombre plural liberándose y liberado (esencia). El pueblo construye a partir de su existencia concreta un proyecto vital que al realizarse es su esencia.

	 

	Nos hemos encontrado con el sujeto del proyecto: el pueblo; pero hasta que no se explicite cuál es el proyecto de ese sujeto y cuáles son sus componentes no será muy congruente ni fundamentado precisar el sistema educativo, su estructura, la educación primaria, media, superior, universitaria, el curriculum, etc. porque no habrá de dónde extraer coherentemente las normas y propuestas. A no ser que se intente un mero calco de algún otro país al que se adopte como modelo o se resuelva una arbitraria selección de varios países modelos, supuestamente deseables. Por tanto, no podemos obviar el requerimiento de proyecto nacional, de idea de país. Sin la idea de país, sin el proyecto, no está muy claro qué hay que hacer en educación, como presuntamente nos puede estar ocurriendo hoy cuando no sabemos si hay que formar ingenieros nucleares o ingenieros en ecología, si economistas o teólogos, si banqueros o agricultores…

	 

	6. Restablecimiento de la democracia y transformación del sistema

	Vivimos en la “era de la información” que prevalece sobre el saber. La información nos proporciona datos instantáneos y fragmentarios, mensajes venidos de todas partes del mundo en el mismo momento en que acontecen. En cambio el saber tiene que ver más con el pensamiento y las ideas, con la reflexión y la profundidad. Sin duda que proporcionar más datos a más personas en menos tiempo es un avance de nuestra época; esa posibilidad se ve favorecida con el desarrollo de la tecnología de las comunicaciones. Sin embargo, el acopio de informaciones no nos hace más cultos ni más sabios. 

	 

	Por eso, dice Etcheverry (1999): nuestras escuelas deben ser las instituciones que rescaten un tiempo y un espacio para cultivar la reflexión y el diálogo, que permitan a las personas aproximarse a la memoria de la tradición, a la historia, a las artes, a la poesía… que permitan encontrarse con las raíces de la cultura: la paideia de los griegos, la religión judeo-cristiana y el espíritu práctico de los romanos. Es en las escuelas donde debemos recrear la sabiduría acumulada a lo largo de la historia y conversar de igual a igual con los grandes pensadores: Platón, Aristóteles, Maquiavelo, Hobbes, Santo Tomás, Kant…

	 

	- JUAN CARLOS  TEDESCO (1944-2017)

	Al principio de los años 90, el optimismo era visible. Parecía que la “sociedad del conocimiento” estaba asociada a democracia política, crecimiento económico y equidad social. Pocos años bastaron para desmentir esta visión ingenua y poner en evidencia que la centralidad del conocimiento no estaba necesariamente asociada a mayor democracia y equidad social. La desigualdad social está aumentando, han aparecido nuevos fenómenos definidos en términos generales como procesos de exclusión y la democracia atraviesa procesos de debilitamiento por la ruptura de la cohesión social, la crisis de los partidos políticos en su función de representación social y la erosión de la capacidad del Estado y de las instituciones básicas de la sociedad para regular el comportamiento ciudadano. La escuela está mostrando cada vez más dificultades para superar el determinismo de los factores vinculados al origen social de los alumnos. Estos factores tienen que ver con las condiciones con las cuales los alumnos ingresan en la escuela.

	 

	En este contexto, muchos docentes se encuentran impotentes frente a la cantidad de demandas que deben satisfacer. En consecuencia, las estrategias para mejorar las condiciones de educabilidad constituyen un aspecto clave de las políticas educativas pero estas estrategias no pueden ser sectoriales. La mejor estrategia educativa debe ser una política social que mejore las condiciones de vida de la población, que garantice las posibilidades de las familias para alimentar, vestir, curar y transmitir los elementos básicos de la formación psicológica de sus hijos.

	 

	Necesitamos una educación de buena calidad para todos. Una educación de buena calidad es aquella que cumple con los dos pilares fundamentales que definen la educación del siglo XXI: aprender a aprender y aprender a vivir juntos.

	Esto quiere decir que la educación debe formar en los alumnos la capacidad para aprender a lo largo de toda la vida y que debe formar en actitudes, valores y competencias que promuevan la solidaridad, la responsabilidad por el destino de los otros. Esta educación debe ser para todos porque aquellos que no puedan aprender a lo largo de toda la vida o no puedan convivir con sus semejantes estarán excluidos de los beneficios del desarrollo social. Es necesario educar para que nuestros alumnos sean capaces de elaborar una explicación de lo que sucede (enseñar a leer y escribir) y de tener un proyecto de vida (tener un diagnóstico de vida, conocer sus debilidades y fortalezas) y deben sentir que sus maestros tienen confianza en ellos y en su capacidad de enfrentar los desafíos que se presentan.

	 

	Otro tema es el de la planificación de la educación superior puesto que en Argentina este nivel se ha diversificado en forma notable: existen varias decenas de universidades, un amplio espectro de institutos de educación superior no universitario (agentes nacionales, provinciales, municipales, públicas y privadas) sin embargo, no existe una instancia mínima de planificación y coordinación que fije reglas de juego y pautas básicas que superen las leyes del mercado.

	La legítima defensa de la autonomía universitaria no puede constituirse en un factor que impida articular políticas nacionales. Es necesario efectuar tareas de evaluación institucional y diseñar una administración que permita un uso más eficiente de los recursos disponibles.

	 

	- ANTONIO SALONIA (1927)

	Toda acción educativa se basa en una determinada concepción antropológica. El Congreso Pedagógico sintetizó un concepto aprobado por consenso unánime: La educación ha de partir de una visión de hombre que es persona humana desde el comienzo mismo de su concepción, como unidad bio-psico-social y espiritual, abierta a la trascendencia, en las diversas dimensiones: cultural, social, histórica y también religiosa según sus propias opciones (Comisión 2)

	 

	En su condición de creador de cultura, el hombre es capaz de comprenderla y transmitirla plenamente. Tenerlo en cuenta significa contemplar uno de los aspectos básicos de la persona y construir una comunidad viva, con modelos más valiosos cada día. La comunidad nacional se reconoce en los valores compartidos, en su aceptación tácita o explícita: la verdad, el bien, la justicia, la libertad, la solidaridad, la tolerancia en la diversidad, el respeto, la autonomía, la belleza, el trabajo, constituyen entre otros aspectos, el marco adecuado de una educación integral. El despliegue de estas dimensiones conduce tanto al crecimiento personal como al desarrollo comunitario. Este último se acercará al ideal de calidad de vida en la medida en que se sustente en los valores inherentes a la dignidad natural y trascendente de la persona. 

	 

	Fuera de la escolaridad institucionalizada, la educación se brinda, vive, funciona, se extiende, invade, penetra en todos los intersticios de la sociedad y durante toda la vida. Se ha ampliado el escenario a toda la comunidad y son múltiples los agentes educativos. No se agota en el diálogo docente-alumno. Se universaliza, se enriquece, se nutre en el diálogo niño-comunidad, joven-comunidad. En síntesis: la ciudad educativa, la realidad viviente. Desde que nacemos y hasta el final de nuestras vidas. Hemos entrado en la época de la educación permanente. Por eso decimos que, dado ese escenario mayor y esa atemporalidad, el sistema formal es sólo una parte de la educación.
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Notas

		[←1]
	 Citamos esta referencia por la relación que hace entre ciencia y conocimiento verdadero de la realidad. No obstante, el autor parece decir que sólo las ciencias de la naturaleza merecen el nombre de tal y, en función de la objetividad y la experimentación, cae en el error de reducir todo conocimiento científico a las disciplinas positivas. 




	[←2]
	 Esta misma distinción entre conocimiento experiencial, científico y filosófico, la ilustra a través de un ejemplo Rafael Gambra (1986) en su Historia sencilla de la Filosofía 




	[←3]
	 Una referencia a las ideas de García Hoz y su aporte al conocimiento pedagógico en el marco de la “educación personalizada” podrá encontrarse en Ballesteros, 2016, Corrientes pedagógicas contemporáneas, pp. 217-240




	[←4]
	 Sobre la distinción entre entendimiento especulativo y práctico y la dirección del conocimiento en las acciones humanas recomendamos leer a Simon, 1981, Moral, pp. 29-34. Allí se hace referencia a la doctrina de Maritain sobre las ciencias especulativamente prácticas expuesta en su obra los grados del saber




	[←5]
	 Adoptamos esta aplicación de la doctrina de Aristóteles sobre las cuatro causas con relación a la educación que hemos estudiado en González Alvarez: Filosofía de la educación y en Ruiz Sánchez: Fundamentos y fines de la educación




	[←6]
	 Adherimos a la tradición de la doctrina aristotélico-tomista que no hace una distinción esencial entre Etica y Moral sino que usa ambos términos para designar a la ciencia de las costumbres. Estas “costumbres” constituyen el objeto material de esta ciencia que, en tanto ciencia normativa, tiene como objeto formal la moralidad; es decir la relación (de conveniencia o disconveniencia) que tienen los actos concretos con el fin último de la vida humana 




	[←7]
	 Si el dominio de las ciencias humanas es el del comportamiento humano como tal, éste excluye necesariamente el determinismo mecanicista. Sin embargo, entendido el determinismo como principio de inteligibilidad o de razón suficiente también es válido en el campo de las ciencias humanas. El hecho de que el hombre sea considerado como un ser dotado de libertad no significa que las ciencias humanas renuncien a establecer leyes, no sólo las leyes morales propias de la actividad libre sino también aquellas leyes que surgen del comportamiento normal, regular y previsible de las personas, leyes que pueden ser medidas por la estadística




	[←8]
	 Es lo que enseña Maritain cuando dice: “El conocimiento práctico es como un gran flujo inteligible que desciende particularizándose, concretándose más y más, hasta llegar al acto concreto y singular a realizar hic et nunc, en medio de la indefinida variedad de las circunstancias contingentes. Al contacto inmediato de la acción, el recto conocimiento práctico no es ya lo que se llama un saber, una ciencia; porque a este nivel su objeto no es sólo un objeto a realizar sino también un objeto práctico tomado en su singularidad, en su relación con los fines queridos por el sujeto individual. El recto conocimiento práctico como regulador inmediato de la acción es la virtud de la prudencia” (Los grados del saber, pp. 725-29)




	[←9]
	 Desde la Universidad de la Sorbona, dijo Durkheim (1902): “No creo obedecer a un simple prejuicio ni ceder ante un amor inmoderado por la ciencia que he cultivado durante toda mi vida, cuando afirmo que jamás una cultura sociológica ha sido tan necesaria al educador. No es que la sociología pueda ponernos en la mano unos cuantos instrumentos prefabricados de los que podamos hacer un uso inmediato. ¿Acaso hay instrumentos de este estilo? Pero la sociología puede hacer más cosas y mucho mejores. Puede darnos aquello que necesitamos imperativamente, esto es, un grupo de ideas directrices que sean el alma de nuestra experiencia práctica y que la sostenga, que den un sentido a nuestra acción y que se aficionen a esa acción. Esto es lo que constituye la condición necesaria para que esa acción sea fecunda. (Cit. por Jover y otros. La construcción histórica y el reto actual…, p. 79) 




	[←10]
	 En Educación Popular escribe que “Fue en Inglaterra donde por primera vez tuve conocimiento de la obra de Horace Mann, publicada en Estados Unidos, que tiene por título Informe de un viaje educacional en Alemania, Francia, Holanda y Gran Bretaña. Mr. Mann es el Secretario del Consejo de Educación del Estado de Massachusetts y el ciudadano que más puede vanagloriarse de haber dado a la educación primaria de su Estado el impulso que hoy la constituye en la más adelantada de los Estados Unidos” (Universidad de Palermo, 2010, p. 21)




	[←11]
	 Para Sarmiento, la civilización consistía en el progreso material, en la multiplicación de fábricas y en cierto progreso intelectual que nos trajese gran cantidad de diarios, de escuelas, bibliotecas populares y la emancipación de las mujeres




	[←12]
	 La historia  cuenta que la primera Escuela Normal fue creada en Prusia (1732) por Federico Guillermo I pero fueron las ideas pedagógicas de Pestalozzi las que influyeron notablemente en el desarrollo de estas instituciones de formación de maestros: “Educación de la inteligencia, educación del carácter y educación física” 




	[←13]
	 Sobre la Escuela Normal de Paraná, dice Carli (1993): “El particular espacio físico ocupado por la Escuela (antigua casa de gobierno de la Confederación), la heterogeneidad cultural del primer plantel docente, la inestabilidad de la población estudiantil… el protestantismo del Director (George Sterns) y de los profesores norteamericanos fue rechazado por las familias de la localidad y generó, entre otras cosas, la escasa asistencia inicial… Un hecho relatado por Luiggi refleja las resistencias existentes: la esposa de Sterns no pudo ser enterrada en el cementerio local (Modernidad, diversidad cultural y democracia en la historia educativa  entrerriana (1883-1931), p.185)




	[←14]
	 Mercante fue hijo de inmigrantes italianos. Nació el 21 de febrero de 1870. A los 22 años terminó sus estudios en la Escuela Normal de Paraná. Fundó la Facultad de Ciencias de la Educación en la Universidad de La Plata. Realizó investigaciones sobre psicofisiología del aprendizaje. Su obra, cumbre del positivismo pedagógico, fue una Metodología escrita en dos tomos; libro  de lectura obligatoria en todas las escuelas normales del país durante décadas




	[←15]
	 Para el tratamiento de este tema hemos tenido como referencia: Rodríguez, Laura Graciela Historia de la Escuela Normal de Paraná (1871-1969) / Laura Graciela Rodríguez; Eva Mara Petitti. – 1a ed.  (Recuperado de Internet, Edit. Teseo)




	[←16]
	 El Director Maximio Victoria, en su informe anual (1910) dice: “Pedagogía: Desde su fundación la Escuela ha dogmatizado  en esta materia, no habiendo tenido autores ni investigadores en el cuerpo docente, pues los libros de Torres, únicos que han salido de ésta cátedra, son más bien compilaciones felices que concepciones originales. Sin embargo, la enseñanza ha sido un dogmatismo ecléctico, entre lo mejor, y tal vez por esta circunstancia, por la de haber los alumnos y profesores leído y comentado todo lo que se ha escrito o ha llegado en materia educativa al país, la Pedagogía no ha tenido predilecciones absolutas por escuelas, ni sistemas, ni métodos determinados en la cátedra. Justo es decirlo, sin embargo, su orientación es científica y, en sus secciones diferentes, se conoce a Pestalozzi, Spencer, Herbart, Berra, etc., como a Rousseau, Locke, Binet o Mercante…” (Cit. por Ballesteros, p. 262)




	[←17]
	 Miguel Cané afirma que fue Torres el que, antes de la Escuela Normal, organizó la disciplina del Colegio Nacional cuando se hizo cargo de la dirección después de la muerte de Jacques: “con mano de hierro y cargado con la más franca y abierta odiosidad que es posible dedicar a un hombre, nos metió en vereda, nos domó a fuerza de castigos, transformando el encierro en la morada habitual de alguno de nosotros, privándonos de salidas, levantando en alto, en fin, el principio de autoridad. De un carácter desgraciado, pues a la primera contradicción se ponía fuera de sí… En cuanto a mí, creo haber contribuido no poco a hacerle la vida amarga y le pido humildemente perdón, porque sin su energía perseverante, no habría concluido mis estudios” (Juvenilia, p.102)




	[←18]
	 Se recomienda leer Jose Manuel Estrada. Biografia publicada en el portal Educ.ar por la Universidad Pedagógica de Buenos Aires. Recuperado de internet




	[←19]
	 Grace, Alcides. Vida y obra de José Manuel Estrada. Recuperado de Biblioteca Virtual de UNL.edu.ar




	[←20]
	 Bruno, Paula (2015). José Manuel Estrada (1842-1894) y su obra histórica en la Argentina de las décadas de 1860 y 1870. En Rev. HISTÓRIA DA HISTORIOGRAFIA,, 86-104. Recuperado de  https://www.aacademica.org/paula.bruno/36




	[←21]
	 Martínez Paz (1979) afirma: Con respecto al positivismo en Argentina debe tenerse en cuenta que no se habla de un sistema de ideas estructurado. Sólo se hace referencia a aquellas ideas más significativas y capaces de configurar ideales o valores que se intentan transmitir por la educación… Cuando se alude al positivismo como un elemento esencial configurativo del credo laico, se engloba el agnosticismo de Spencer y la filosofía de Comte, la idea de que el espíritu y los métodos científicos deben extenderse a todos los dominios de la vida intelectual y moral, sin excepción, así como la prolongación metafísica de las tesis y conclusiones fundamentales de la ciencia en un momento dado de su evolución…” (Educación Argentina, p.116)




	[←22]
	 Tedesco (1986) cita a Mercante que dice: “Es injusto atribuir ya a los programas, ya a los maestros, ya a los gobiernos, ya a las modificaciones introducidas por un decreto de efímera duración, defectos que fluyen de una juventud escolar heterogénea, porque es el producto natural de seis, siete u ocho razas que la evolución rezagada y tardía arrojaron a estas playas después de sentir en los flancos el acicate de la miseria… Este frondoso árbol, que en cada hoja esconde una vanidad, arraiga en un cerebro duro y perezoso, indócil y arrogante a veces” (p. 267)




	[←23]
	 El diagnóstico de Mercante explica con más claridad: “la mayor parte de los alumnos pertenecen al tipo pasivo (indolente) que se mueve bajo la acción de estímulos enérgicos, obligados por algo que, contrariando sus hábitos de inercia, los vuelva activos” (Cfr. Tedesco, p. 268)




	[←24]
	 Paul Natorp (Dusseldorf 1854-Marburgo 1925). Fue profesor de Filosofía y Pedagogía. Sigue a Pestalozzi pero lo interpreta siguiendo sus propias ideas de pedagogía social. Niega la existencia del individuo: “El hombre individual es una abstracción. Aun teniendo en cuenta todo lo que lo hace hombre, no se presenta a nuestros ojos como individuo puesto que nunca podrá ser hombre sin la comunidad. El hombre es hombre por su participación en la vida social. El fin de la educación no puede ser otro que la socialización y por ella la moralización de toda la vida de un pueblo” (De Hovre, p. 256)




	[←25]
	 Por su parte, Tedesco (1986) completa esta descripción: El centro del proceso de aprendizaje debía estar en los maestros ya que, espontáneamente, los alumnos tendían a la pasividad. La acción de los maestros debe estar regulada hasta los mínimos detalles y la estimulación debe apelar a todos los sentidos posibles. El autoritarismo docente aparece, de esta forma, fundamentado en el reconocimiento de que la acción del maestro constituye la única garantía para que el proceso de aprendizaje se cumpla adecuadamente (p. 268)




	[←26]
	 Kerschensteiner, Georg (1854-1932). Difundió en Alemania las ideas de Dewey. Organizó en Munich la enseñanza profesional y primaria de acuerdo con los principios de la escuela activa: “La disciplina nos hace pasar del estado animal al de hombre. Un animal es por su propio instinto todo lo que puede ser pero el hombre necesita de su razón y debe formularse un plan de conducta. La especie humana está obligada a sacar poco a poco de sí misma, por sus propios esfuerzos, todas las cualidades naturales que pertenecen a la humanidad. Una generación educa a la otra… Se mandan los niños a la escuela para que se acostumbren a permanecer en ella tranquilamente sentados y a observar puntualmente lo que se les ordena. Más tarde recibirán instrucción y sacarán provecho de las ideas” (cit. por De Hovre)




	[←27]
	 Zanotti (1989) reconoce la importante  empresa de la alfabetización universal: Lograr que la totalidad de la población del mundo europeo occidental aprendiera a leer y escribir y, además  adquiriera las nociones elementales básicas de la ciencia matemática y del orden político constitucional, significó en su tiempo plantearse una empresa gigantesca que exigió esfuerzos organizativos y económicos de una magnitud que, probablemente, jamás se podrá cuantificar. Pero, haberlo logrado, con todos sus altibajos y con todas las carencias que se quiera, es una batalla de la civilización de nuestro tiempo que la humanidad que se ha beneficiado de ella no ha sido capaz, todavía, de reconocer y de valorar (Educación y trabajo, p. 156)




	[←28]
	 Karl Christian Krause (1781-1832) fue un pensador alemán, idealista, con fuertes raíces religiosas. Se esforzó por conciliar el teísmo con las tendencias panteístas de su época. Insistió en el destino y el valor de la persona entendida de un modo moral y, desde allí, interpretó el derecho y la sociedad.
Según Jimenez García (1992): “La importancia del krausopositivismo radica en haber sabido adaptarse a la evolución científica, apoyándose en el positivismo y, superando, por tanto, la metafísica espiritualista heredada de Krause, pero, sobre todo, en haber coadyuvado a la introducción de las ciencias sociales en España a través de sus divulgadores: Nicolás Salmerón, Francisco Giner, Urbano González Serrano, etc.” (El krausismo y la institución libre de enseñanza, pp. 112-130)




	[←29]
	 Abogado, fundador y rector de la Universidad Nacional de Tucumán (1921)




	[←30]
	 En ese lapso creó 37 institutos universitarios en toda la región de Cuyo, entre otros, el Colegio Universitario Central (CUC) y la Escuela del Magisterio e hizo traer renombrados académicos de países extranjeros. El mismo año que renunció como primer rector de la UNCuyo, fue elegido diputado por el Partido Demócrata, al que siempre perteneció. En el año 1961 se le otorgó el cargo de Director General de escuelas, en el que se desempeñó hasta 1963. En 1967 fundó el Museo del Pasado Cuyano que funciona en una antigua casa declarada (1971) Monumento Histórico Nacional. Falleció a los 89 años el 9 de julio de 1991.
 




	[←31]
	 Juan Benjamín Terán (1880-1938) fue Presidente del Consejo Nacional de Educación en el gobierno de Lonardi. Generó un movimiento que tenía por objetivo espiritualizar la escuela. Contra una escuela que sólo buscaba ofrecer conocimientos útiles y preparar para la vida, Terán decía que también había que recuperar conocimientos desinteresados porque el hombre es un ser esencialmente espiritual. Las actividades prácticas deben colaborar en la formación de un ser moral, con libertad y responsabilidad, con vocación trascendente. Todo esto lo expone en su libro Formación de la inteligencia argentina




	[←32]
	 Proporcionados por P. Marcos Rodolfo González O.P. Santa Fe, noviembre 25 del  2009 (inéditos).   




	[←33]
	 La noción de ciencia que sostiene Francisco Ruiz Sánchez no es equivalente a la noción de ciencia postulada por el cientificismo moderno. En efecto, en Ruiz Sánchez se observa  un concepto de ciencia que responde a la búsqueda de los fundamentos, principios o causas del objeto de estudio: “la educación”, contrariamente a la noción de ciencia en la modernidad que se ha validado desde la comprensión del método con el auge del positivismo. En consecuencia, adhiere a la definición clásica de ciencia, que es: “el conocimiento de lo que las cosas son, de su naturaleza, esencia o sustancia (…) de todos sus principios, causas y elementos”. De este modo, “el proceso por el que se llega a conocer algo, no es importante ni definitorio. Habrá ciencia en tanto se sepa qué es algo, se conozca su definición (…). Lo otro, el método, es el modo por como un hombre llegó a conocer eso; pero no la causa de su verdad”. 
En la modernidad “el objeto de ciencia ya no se explica por cómo es la cosa sino por cómo se la conoce (…). La ciencia ya no es conocimiento de lo universal y necesario sino un conocimiento universal y necesario garantizado por ser obtenido por determinado método (…) basta seguir la enumeración de métodos y fundamentos propuestos para ver que ninguno resultó absolutamente convincente. Por eso, es característico de la modernidad que cada nuevo filósofo o científico refute el método anterior y proponga otro (…)”.
(Gelonch, 2010, “ciencia”. Cit. por Di Marco).




	[←34]
	 Angel Gonzalez Alvarez enseñó Metafísica en la Fac. de Filosofía de la UNCuyo entre 1949-54. Escribió una Filosofía de la Educacion en la que afirma: No se trata de la praxis, de los métodos, tampoco se trata de opiniones más o menos discutibles y prescindibles. Se trata, simplemente, de decir la palabra del ser a propósito de la obra suprema en que consiste la formación del hombre. Formar al hombre, educarlo, es la morphosis, la paideia de la civilización occidental cristiana: proyectar pero simultáneamente educir las formas y la forma del ser que lo constituye. En el fondo, y brevemente, hacer que el hombre, que cada educando, obtenga y conquiste su propia perfección por el cultivo y desarrollo de sus capacidades. Y hacer más aún, que cada uno encuentre, por las vías de la inteligencia, de la voluntad libre y de la acción creadora, los horizontes abiertos de su destino. (Filosofía de la educación, 1963) 




	[←35]
	 Sobre este tema dice Gonzalez Alvarez (1963): “El hombre obra mediante facultades. Estas serán, pues, el sujeto próximo, inmediato de la educación… Ahora bien, siendo el sujeto de la educación las facultades y especificándose la educación precisamente por el sujeto, es válida la conclusión de que habrá tantas especies de educación cuantas sean las facultades formalmente diferentes. En orden de condicionamiento distinguimos: educación física, sensible, intelectual, estética (artística y técnica), moral (individual, familiar y política) y educación religiosa. 
De la misma manera que el repertorio de las facultades humanas se integra y armoniza en la unidad del yo personal, las distintas especies de educación deben integrarse y armonizarse. Sólo así se conseguirá la formación integral de la personalidad” (Filosofía de la educación, p. 49)




	[←36]
	 Importa conocer los datos biográficos ofrecidos por sus hijos Pablo y Gabriel que escribieron como introducción a sus obras completas (1993)




	[←37]
	 No obstante, en los debates de la Legislatura de Buenos Aires, se destaca la intervención de Leandro Alem que decía: “Cuando el poder central por sí solo tenga más fuerza que todos los Estados federados juntos, el régimen quedará escrito en la Carta pero fácilmente podrá ser y, será subvertido en la práctica, y al fin avasallado completamente en cualquier momento de extravío… Creo firmemente que la suerte de la República Argentina federal quedará librada a la voluntad y a las pasiones del Jefe del Ejecutivo Nacional… La  centralización, atrayendo a un punto dado los elementos más eficaces, toda la vitalidad de la República, debilitará necesariamente las otras localidades… tampoco es exacto que Buenos Aires sea la capital tradicional de la República… sería y era realmente la Capital del Virreinato, esto es, la capital monárquica… podríamos decir, más bien, que es la capital tradicionalmente rechazada por la República Argentina”
 




	[←38]
	 Dice Campobassi (1956) que entre 1853-1884 se habían sancionado leyes de educación común en Corrientes (1853); San Juan (1869); Catamarca (1871); Mendoza (1872); Santiago del Estero (1872); Buenos Aires (1875);  La Rioja (1875); Santa Fe (1876); Salta (1877); Tucumán (1882) y San Luis (1883). Esas leyes establecieron como principios generales: la obligación de instruirse, la gratuidad de la enseñanza oficial, la supervisión de las escuelas privadas, la moralidad como requisito para ejercer la profesión docente, el gobierno de la educación por organismos colegiados (Ley 1420)




	[←39]
	 Ricardo Nassif (1967) afirma que “La educación primaria fue la mayor obra de los cincuenta años que mediaron entre 1880-1930. Sarmiento decía “todos los pueblos han tenido doctores y sabios pero no por ello fueron civilizados. La base de la civilización son las escuelas primarias”… Por esa causa, y siguiendo el proceso iniciado en 1853,  1880 significa el pasaje definitivo de una idea de la escuela primaria que no iba más allá de una escuela de primeras letras o de una escuela elemental a otra más amplia de la escuela común y popular, de la escuela única, base de todo el sistema de educación pública y órgano para la constitución de una república” (La educación. Cit. por Cirigliano)  
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